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PROLOGO 

 

Muchos de los que leyeron nuestro ¼ltimo libro ñAnt§rtida, 

para²so bajo el hieloò nos han preguntado por los 

personajes que a lo largo del relato afloran en la narración 

àSe ha muerto Bob? àSegu²s reuni®ndoos en ñLa caba¶aò? 

¿Por qué no nos contáis más his torias?  

Para los que os incorporáis a esta lectura sin haber leído 

el anterior he de deciros que ñLa caba¶aò no es ning¼n 

lugar esotérico, o templo donde se reúnen iniciados en 

forma secreta para realizar extra¶os rituales. ñLa caba¶aò 

es un bar que abre sus puertas en el puerto viejo de 

Tazacorte en la maravillosa isla de la Palma en Canarias. 

Los iniciados no son sino un nutrido grupo, en su mayoría 

jubilados, de seres que son sabios, no solo por sus 
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profesiones y por lo que han leído o e studiado  sino p or 

sus experiencias de vida.  

No vo y a presentar uno por uno a esta s entrañables 

personas, mis amigos, pues a lo largo del relato los iréis 

descubriendo y mostrarán su variopinta personalidad: a 

veces caprichosa, otras tantas, sabia y reflexiva y por 

supuesto entrañable. Es cierto que la edad hace a los 

seres humanos, pacíficos y sabios, aunque este mundo 

que va a toda velocidad camino de ña ning¼n sitioò 

encierra a los viejos en cárceles emocionales, como 

trastos inservibles, cuando en realidad, en ellos está la 

verdadera sabiduría, que desafortunadamente se pierde 

en la mayoría de los casos. No hay tiempo para escuchar 

las batallitas del abuelo; dicen los p adres a sus hijos, 
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rompiendo los vínculos sagrados del amor y el respeto 

generacional.  

Por otra parte, retomar o aludir a los cientos o miles de 

temas que se tratan en el libro citado, resulta, poco menos 

que imposible. En todo caso, el relato aludido cont iene 

historias esotéricas que descubren  en su mayoría el 

mundo interno de la Tierra, donde viven seres de una 

elevada evolución. Hablábamos también de una supuesta 

base creada por los nazis en el interior de los hielos 

perpetuos de la Antártida. Dichos ref ugiados habrían 

conseguido construir naves espaciales anti gravitatorias  u 

ovnis, cuyos planos fueron dictados por seres de 

Aldebarán, a través de las médium s, del grupo Vril, 

liderado por María Orsic.  

Para adentrarnos en este relato y conseguir una ciert a 

continuidad me parece indispensable trasladar, cuanto 

menos, uno de los capítulos resumidos del libro aludido 

ñAnt§rtida, para²so bajo el hieloò De esta manera; sin 

crear extrañas lagunas o saltos inconexos de las historias 

y los personajes, podréis situ aro s sin esfuerzo ante los 

hechos.  

 

 

 

 

 

 



8 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



9 
 

 

 

 

CAPITILUO I  

He aquí un resumen de lo anteriormente escrito:  

El capitán Alfred Ritscher al mando del 

"Neuschwabenland" dejó el puerto de Hamburgo el 17 de 

diciembre de 1938 dirigiéndose a la Antártida. La 

expedición realizó varios vuelos donde se tomaron cerca 

de 11.000 fotografías. Las aeronaves Nazis recorrieron 

cerca de 600.000 kilómetros depositando en los hielos 

miles de banderas con la esvástica, delimitando el 

territorio que reclamaron para Alemania.  

Hasta esa fecha no se habían realizado casi ningún vuelo 

sobre la zona. Fue desde la altura que descubrieron 

pequeñas zonas desprovistas de hielo con pequeños 

lagos que albergaban vegetación. Durante la Segunda 

Guerra Mundial los lobos de ma r al mando del almirante 

Dönitz sabían de la existencia de las grutas antárticas, de 

gran tamaño y oquedades inmensas bajo el hielo donde 

se podía esconder sin temor a ser descubiertos.  

Los submarinos alemanes descubrieron varias entradas 

bajo la capa de h ielo a cavidades inmensas donde 

establecieron sus bases operativas.  

¿Cómo es posible, que en un continente tan grande como 

todo Europa los alemanes encontraron por arte de magia 
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unas entradas misteriosas? El explorar los miles de 

kilómetros de costa les ha bría llevado años.  

Tanto Ritscher como el Almirante Dönitz no fueron a 

ciegas, pues tenían mapas e indicaciones precisas  donde 

dirigirse. Ya en los años treinta, las expediciones al Tíbet 

no se hicieron por afán aventurero. Los dirigentes nazis 

buscaban i nformación precisa relacionada con los 

Hiperb óreos; es decir sus antepasados . Los monjes 

tibetanos les hablaron de Agartha y de bases 

subterráneas en el planeta habitadas por seres 

superiores, descendientes de los antiguos padres 

creadores. Los nazis traje ron del Tíbet documentación 

precisa de antiguos mapas en los que se veía la Antártida 

desde el aire y lugares donde habitaban los maestros. 

Este hecho en si ya es extraordinario, puesto que no 

existía mapa alguno de este continente helado, tan solo 

mapas d e pequeñas porciones de costa. Los mapas 

entregados por los monjes tuvieron que hacerlos seres 

que disponían de aparatos voladores.  
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Pero no solo fueron estos mapas los que establecieron los 

puntos precisos donde tenían que buscar. Tanto la 

sociedad Thule  como la sociedad Vril, ratificaron dichas 

latitudes mediante métodos psíquicos.  

Afortunadamente se han desclasificado miles de 

documentos, sobre todo en la antigua Unión Soviética, 

que demuestran que todos y cada uno de los dirigentes 

nazis pertenecían a  las Ordenes esotéricas citadas por 

Hans.  

Fue el propio Himmler, jefe supremo de las SS, el que 

dirigió este sondeo. Luego se pidió a María Orsitsch, la 

líder de la Sociedad Vril, que indagara sobre el asunto. Y 

este grupo de mujeres con capacidades excepc ionales 

consiguió, no solo localizar el lugar donde buscar, sino 

establecer contacto mediúmnico y telepático con unos 

seres altamente evolucionados que habitaban en la 

Antártida y que se hacían llamar los Arianni. Estos seres 

descendían de los hiperbóreos y estos a su vez de otros 
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viajeros del espacio llamados Aldebaranes, provenientes 

de la Constelación de Tauro, donde se encuentra la 

estrella Aldebarán a más de setenta años - luz de nuestro 

planeta.  

María Orsitsch era para los nazis  una heroína 

extraordina ria y la mejor médium del mundo.  

Fue el propio Almirante Dönitz, que estaba al mando de 

la flota de submarinos del Tercer Reich, quien declaró 

durante la guerra lleno de orgullo: "La flota alemana de 

submarinos está orgullosa de haber construido para el 

Führer, en otra parte del mundo, un Shangri -La, una 

fortaleza inexpugnable".  Aquella información puso en 

alerta a los servicios secretos de los aliados, que no 

sabían cómo digerir aquella frase. Y mucho más 

enigm§tico resultaba el empleo de la palabra ñShangri-

Laò pues este vocablo hace alusi·n directa a un mundo 

subterráneo parad isíaco dentro de la cultura oriental 

tibetana. Y este desconcierto aliado fue aún mayor 
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cuando El almirante Doenitz en 1943 declaraba: "La flota 

de submarinos habrá amarrado  en algún punto del Polo, 

en algún lugar paradisíaco".  

A partir de 1940 el Reich A lemán comenzó a trasladar un 

ingente número de maquinaria al Polo Sur con el objeto 

de construir en un continente desconocido una estación 

secreta, un nuevo Berchtesgaden para el Führer.  

Ingenieros, mano de obra, tuneladoras y alta tecnología 

fueron trasl adadas en secreto por los submarinos 

alemanes a la base 211 de Nueva Suabia.  Los años 

sucesivos hasta el final de la contienda mundial, fueron 

miles las personas que llegaron a aquel destino.  

Los submarinos encontraron en la localización 

establecida por los psíquicos y por los tibetanos una 

enorme gruta, que se ramificaba con otras más pequeñas 

y a las que se podía acceder por el mar, siguiendo unos 
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canales de agua dulce más caliente que había horadado 

el hielo polar y que procedía de un centro telúrico e n el 

interior de dicha gruta. Por encima de la gran cueva se 

acumulaba una capa de hielo que alcanzaba una altura 

de dos kilómetros. Esa enorme cavidad tenía en una de 

sus caras una pared rocosa que no acumulaba tanto 

hielo. Los ingenieros alemanes perimet raron la zona, 

elaboraron un gráfico preciso de la cueva y establecieron 

las distancias hasta la superficie. Luego idearon un plan 

ingenioso capaz de perforar el hielo polar, usando la 

misma técnica que los sondeos petrolíferos, pero 

lubricando la broca ta ladradora con agua caliente. Cada 

cien metros introducían por la abertura cargas explosivas 

con la onda expansiva dirigida hacia la caverna. 

Finalmente consiguieron llegar a la cueva en varios 

puntos. Las perforaciones conseguidas se entubaron con 

diámetro s más grandes rodeados de un serpentín por 

donde circulaba el agua termal del interior de la base a 

gran presión. De esta manera consiguieron que los tubos 

no se helaran. Luego en superficie instalaron unos 

cristales a modo de lupas que trasladaban la luz hacia el 

interior. La luz de los tubos la dirigieron a un espejo 

central que a su vez irradiaba a otros tantos en el techo 

de la cavidad, iluminando la enorme estancia con luz 

natural. Las zonas oscuras de la base se iluminaban con 

luz eléctrica producida por los generadores que 

aprovechaban el flujo de agua telúrica que emanaba del 

fondo de la cueva donde se instalaron enormes 

generadores eléctricos.  

La base 211 era enorme. Dentro de la misma se crearon 

enormes complejos industriales con una tecnología 
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moderna donde se fabricaba armamento moderno. 

Aparatos de vuelo y alta tecnología aplicada a la 

supervivencia. Se crearon estancias para los 

trabajadores, los científicos y los militares y en su interior 

se albergaron diques y puertos para el centenar de 

submarinos asignados a la base.  

Hasta el año 1943 se emplearon todos los recursos en la 

construcción de la base. Los víveres traídos desde 

Alemania, Chile y Argentina llegaban por vía submarina.  

Se organizaban viajes y estancias a la superficie a zonas 

sin hielo donde la temperatura era agradable y donde se 

sembraron hortalizas en invernaderos.  

Pero en el 26 de marzo de 1943 a las 10:45 de la mañana 

ocurrió un milagro que dio un giro inesperado a todo el 

programa.  

Antes de hablar de este evento es necesa rio hacer una 

referencia a las sociedades secretas que dirigieron e 

inspiraron a los nazis.  

La sociedad Thule fue creada hacia el 1917 por una serie 

de personas expertas en ocultismo pertenecientes a su 

vez a distintas sociedades secretas. Algunos de sus 

fundadores claves fueron el ocultista barón Rudolf von 

Sebottendorf, Karl Haushofer y la excepcional médium 

María Orsitsch. Sebottendorf y Haushofer eran expertos 

en filosofías y misticismo oriental, además de frecuentes 

viajeros al Tíbet y la India. Conocí an además el 

movimiento teosófico que por aquel entonces estaba en 

pleno auge.  
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La sociedad de Thule incluía entre sus filas como iniciados 

de alto rango a personajes como  Adolf Hitler, Führer, 

canciller del Reich y jefe supremo de las SS;  Rudolf Hess, 

adjunto al Führer;  Hermann Göring, mariscal del Reich y 

jefe supremo de las SS;  Heinrich Himmler, jefe de la SS 

del Reich y ministro del Reich;  Alfred Rosemberg, 

ministro del Reich y dirigente de los nacionalsocialistas;  

Rudolf Steiner, fundador de la d octrina antroposófica;  W. 

O. Schumann, doctor y maestro de la Facultad de Ciencias 

de Múnich; y otros tantos personajes claves  y relevantes 

de la industria, las finanzas y el poder.  

Thule; esta  ciudad había sido la capital del primer 

continente coloniza do por los arios que se llamaba 

Hiperbórea y habría sido más antiguo que Lemuria y la 

Atlántida. Existe en Escandinavia una leyenda con 

respecto a ñĐltima Thuleò un pa²s maravilloso en el Gran 

Norte donde el sol no se pone jamás, y donde vivirían los 

ances tros de la raza aria.  

El continente hiperbóreo habría estado situado en el Mar 

del Norte y habría desaparecido en las aguas con ocasión 

de una era glacial. Se supone que sus habitantes habían 

venido antaño del sistema solar de Aldebarán, que es el 

astro pr incipal de la constelación de Tauro, y que medían 

cerca de cuatro metros de alto, tenían la piel blanca y eran 

rubios con los ojos azules. No conocían las guerras y eran 

vegetarianos. Según los supuestos textos de Thule, los 

hiperbóreos tenían una tecnolog ía muy avanzada, y 

habrían utilizado los Vril -ya, ingenios voladores que 

conocemos hoy en día con el nombre de Ovnis.  
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Cuando el continente hiperbóreo empezó a sumergirse 

sus habitantes empezaron a perforar gigantescos túneles 

en la corteza terrestre con gr andes máquinas, 

estableciéndose bajo la región del Himalaya.  

Este reino subterráneo recibe el nombre de Agartha o 

Agarthi, y su capital se denomina Shambhala. Los persas 

denominaron a ese rei no subterr§neo ñAriaò o ñArianniò, 

el país de origen de los arios . La insignia de Thule habría 

sido la esvástica con los brazos girados a la izquierda. 

Toda esta filosofía había establecido un programa y un 

objetivo en los fundadores del partido Nazi. Hitler, Hess y 

Himmler, al igual que el resto de la cúpula nazi y de las 

SS estaban absolutamente convencidos que encontrarían 

las entradas al reino subterráneo para fundirse con sus 

antepasados en el sagrado programa de liberar al mundo 

de los judeo -masones. Los dirigentes nazis creían 

firmemente en la teor²a de la ñTierra Huecaò y en sus 

accesos por los polos al reino de Agartha. Creían que 

dentro de la Tierra existían un Sol que iluminaba todo este 

reino y ese Sol alumbraba permanentemente el lugar. Por 

eso en la Biblia se dice que ñel para²so es un lugar donde 

la noche e s d²a y el d²a es esplendorò 

Según el explorador de los polos Olaf Jausen y otros 

exploradores, el agua en el interior sería agua dulce, lo 

que explicaría por qué el hielo del Ártico y del Antártico no 

está constituido de agua salada, sino de agua dulce. E sta 

tesis sobre la constitución de nuestra tierra estaría 

apoyada por los testimonios de exploradores de los polos 

Cook, Peary, Amundsen, Nansen, Kane y también por el 

almirante E. Byrd. Todos ellos tuvieron las mismas 
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extrañas experiencias que no concorda ban con las teorías 

científicas establecidas.  

Todos ellos habrían verificado que el viento se calentaba 

por encima de los 76º de latitud, que las aves volaban por 

encima del hielo en dirección al Norte y que otros 

animales, como los zorros, se dirigían en  la misma 

dirección.  

Encontraron nieve coloreada y gris que al derretirse 

liberaba un polen de flores multicolores o cenizas 

volcánicas. Se impone la pregunta: ¿De dónde procede el 

polen de las flores encontrado en el polo Norte? ¿De dónde 

el polvo volcánico, ya que en las  cartas geográficas 

oficiales de que disponemos no figura registrado ningún 

volcán?  

Además, algunos investigadores se habían encontraron a 

veces sobre un mar de agua dulce, y todos relataron 

haber percibido en un momento del viaje d os soles.  
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También habían encontrado mamuts con la carne aún 

fresca, cuyos estómagos, algunas veces, contenían hierba 

también fresca.  
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 Adolf Hitler asumió literalmente el programa y la 

ideología de la sociedad Thule y todos sus actos, 

programas y movimi entos estaban dirigidos a la búsqueda 

de la raza hiperbórea que habitaba en el interior del 

planeta.  

Dentro de las SS se 

encontraba otra 

sociedad secreta, la 

elite, el círculo más 

íntimo de las SS: la SS 

ñSol Negroò. La Sociedad 

Thule y aquéllos que 

más t arde se 

convertir²an en las ñSS 

Sol Negroò trabajaron en 

estrecha colaboración no 

sólo con la colonia 

tibetana de Berlín, sino 

 también con una 

orden de magia negra 

tibetana. Hitler estaba 

en contacto permanente 

 con un monje tibetano con guantes verdes, q ue era 

designado como el ñguardi§n de la llaveò y que habr²a 

sabido dónde se encontraba la entrada de Agartha.  

El 25 de abril de 1945, los rusos descubrieron en un 

sótano berlinés los cadáveres de seis tibetanos dispuestos 

en círculo, en cuyo centro se enc ontraba el hombre de los 

guantes verdes. Se dice que fue un  suicidio 

colectivo.  
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El 14 de marzo de 1946, 

Karl Haushofer, tras haber 

fracasado en su ñmisi·nò, 

asesinó primero a su mujer 

antes de hacerse el 

Harakiri.  

La Sociedad Vril es una 

filial, o nació desde el seno 

de la Sociedad Thule. A 

nuestro  entender esta 

agrupación esotérica fue la 

más sorprendente e 

importante que yo haya 

investigado. Fue tal su 

importancia que los 

servicios secretos de las potencias ganadoras borraron 

todo rastro de la misma.  

 

Karl Haushofer había fundado la orden esotérica 

ñHermanos de la Luzò que luego pas· a llamarse Sociedad 

Vril y a él también se le atribuye la creación de las ordenes 

ñLos maestros de la piedra negraò y la de ñLos caballeros 

del Sol negroò de una u otra manera todas ellas tenían 

una base común pero la Sociedad Vril se dedicaba a las 

cuestiones metafísicas y a la práctica de los poderes 

paranormales.  

Tal y como cita Helsing, en diciembre de 1919, fue 

alquilada una casa forestal en Ramsau, cerca de 

Berchtesgaden, donde se reunieron algunos miembros de 

las Sociedades Thule, El Sol negro y Vril.  
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Entre ellos las mediums, 

Maria Orsitsch y Sigrun. 

María había recibido por 

mediumnidad en escritura 

automática información en 

caracteres sumerios de 

como f abricar una 

astronave. Los informes 

habrían venido desde el 

Sistema Solar de 

Aldebaran, seres estos que 

habrían venido a la Tierra 

hace millones de años y 

que habrían dado origen a 

los hiperbóreos. Este 

sistema esta situado a 68 millones de años luz de nue stro 

planeta.  

Según estos mensajes telepáticos, los seres de Aldebaran 

habrían tenido problemas en su Sistema Solar y habrían 

tenido que colonizar otros planetas, entre ellos, el 

nuestro, donde habrían venido en diversas ocasiones, 

siendo la última en la a ntigua Sumer.  

Fue necesario localizar traductores que puedieran conocer 

el idioma sumerio, pues Orsitsch lo desconocía 

totalmente.  

Cuando os he citado antes el caso de Maria Orsitsch  es el 

de más importancia de todos los tiempos del mundo de 

los contactad os, estoy hablando de una persona que no 

solo recibió información directa, sino que lo hizo en forma 

segura; es decir, no con mentalismos, como nos tienen 

acostumbrados los que aseguran tener contacto con la  
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otra 

dimensión, sino en un idioma para ella imposible de 

inventar o de aprender. Asi en el mundo de los 

contactados o como antes se llamaban de los antiguos 

profetas o enviados y en prácticamente todos los casos, 

estas personas reciben mensajes morales o histori as que  

 

 

 

 

 

 

 

 

jamás pueden ser comprobadas. Todos pretenden ser los 

únicos y por tanto los elegidos por Dios o por lo seres 

superiores del espacio. La verdad es que casi siempre, son 

sujetos con muy poca cultura, que emplean esa habilidad 

para enriquecer se, para su Byrd  la autoestima por medio 

del sometimiento y la admiración del grupo que dirigen, o 

para sexo y otras prácticas poco éticas.  

En el caso de Orsitsch la información fue tan absoluta, tan 

única y exclusiva, que simplemente dejaron a un lado las  

cuestiones morales y la parafernalia de elegidos o 
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sectarios para dibujar en forma precisa e inaudita los 

planos de un ovni, de una máquina que superaba toda 

concepción hasta entonces conocida por la ciencia de 

aquel momento. Pero no solo fue Orsitsch, si no las otras 

cuatro o cinco mediums del grupo que establecieron un 

fluido contacto con estas entidades ancestrales o 

divinidades como jamás se ha dado en la historia. Una de 

las caracteristicas de ese grupo es que todas eran mujeres 

y que se dejaban el pel o larguísimo, hasta las rodillas, 

pues aseguraban que el pelo era una especie de antena 

que facilitaba el contacto con entidades superiores.  

Realmente aquellas mediums con María a la cabeza eran 

jóvenes y muy bellas.  

Seguramente María, además de guapa era inteligente, 

eficaz y sobre todo, según los pocos testimonios que se 

tienen fue ejemplar. Era vegetariana, amaba a los 

animales y pasó desapercibida en la medida que pudo, 

siendo la pieza clave de aquella tecnología y  de otras 

tantas claves que fundamentaron el futuro del que 

pretendo hablar. El día de su marcha, tan solo llevaba lo 

puesto y una paloma en su mano.  

Con la información recibida se estableció contacto con el 

Doctor W.O. Schuman, autoridad científica de la  

Universidad de Munich, que era a su vez miembro de la 

Sociedad Thule. Cuando Schuman leyó todo lo que María 

hab²a recibido simplemente dijo ñSe puede hacerò Los 

fondos vinieron de los miembros de la sociedad que eran 

ricos empresarios, nobles y banqueros.  

Paralelamente a etas investigaciones, otro prominente 

científico Victor Schauberger trabajaba en un proyecto 

análogo.  
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No vamos a incluir los datos técnicos de los prototipos que 

construyeron pues resultaria tedioso, pero si las 

imágenes, que hablan por s i mismas.  
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Pero aquellos prototipos no solo consiguieron aparatos 

voladores con velocidades impensables, sino que 

descubrieron la forma de acceder a puertas dimensionales 

y traspasar el espacio - tiempo. Cerca de la Navidad de 

1943 se celebr ó una importante reunión de la Sociedad 

Vril en Kolberg, estación balnearia del Mar del Norte, a la 

que asistieron los médiums María y Sigrum. El principal 

asunto a tratar era la ñIniciativa Aldebar§nò. Los m®diums 

habían recibido informaciones detalladas sobre los 
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planetas habitados en la órbita del Sol de Aldebarán, y se 

programó un viaje para ir hasta ellos. En 2 de enero de 

1944 Hitler, Himmler, Künkel y Schumann se reunieron 

para hablar del Proyecto Vril.  

Con ayuda de una gran astronave, el Vril 7, que rían 

dirigirse a Aldebarán a través de un canal dimensional. 

Según Ratthofer, la primera prueba de vuelo en un canal 

dimensional había tenido lugar en invierno de 1944. El 

aparato se había salvado del desastre por los pelos. Según 

las fotos del Vril 7, tom adas a su regreso, se dir²a ñque 

hab²a estado viajando durante un sigloò. El revestimiento 

exterior de la cabina parecía muy usado, y estaba 

estropeado en muchos lugares.  

Tan pronto como ocuparon Alemania a principios de 1945, 

británicos y americanos descu brieron en los archivos 

secretos de las SS, entre otras cosas, fotos del Haunebu 

II y del Vril I, así como también del Andrómeda. En marzo 

de 1946, el presidente Truman ordenó que el comité de la 

flota de guerra estadounidense autorizase la recogida del 

ma terial alemán para poder experimentar con aquella alta 

tecnología. En el marco de la operación Paperclip se 

enviaron a EEUU científicos alemanes para que trabajasen 

de incógnito. Formaban parte de ese grupo Victor 

Schauberger y Werner von Braun.  

 

Todos est os prototipos no se fabricaron en serie, primero 

porque los resultados satisfactorios y la introducción de 

armas en los mismos se consiguió en los primeros meses 

del año 1945. En esas fechas todas las infraestructuras 

industriales de Alemania habían sido d estruidas por los 
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bombardeos aliados. No había fábricas donde construirlos . 

Sencillamente llegaron tarde. De hecho, fue en 1945 

cuando Hitler y Joseph Goebbels, ministro de propaganda 

nazi anunciaron que el régimen nazi contaba con nuevas 

armas poderosas q ue les harían variar el curso de la 

guerra.  

El general Hans Kammler era quien estaba a cargo de todo 

el programa de las investigaciones nazis y desapareció 

misteriosamente con una valiosa información, pocas 

semanas antes del final de la guerra. Este genera l pactó 

con los americanos su inmunidad a cambio de dichas 

investigaciones. Por tanto, los americanos estaban al 

corriente de todo esto y seguramente copiaron dicha 

tecnología. Es probable que muchos de los avistamientos 

de ovnis que se creen extraterrestr es son de los nazis o 

americanos.  

Como antes dijimos , la base 211 en la Antartida o Nueva 

Suabia, fue localizada sin esfuerzo porque se tenia 

información precisa de los lamas tibetanos, se había 

completado esta información por la Orden de los 

caballeros del Sol Negro o para no liaros, por el grupo de 

psíqui cos del cuartel general de la SS y sobre todo y en 

forma decisiva porque Maria Orsitsch y el grupo de las 

medium Vril que ella dirigía tenían clasificadas y dibujadas 

las entradas y los accesos, no solo a la Antartida, sino a 

otros lugares de la Tierra.  

En los primeros meses de 1943 los mensajes emitidos por 

los aldebaranes cambiaron drásticamente. Maria y el resto 

del grupo Vril, reciben la recomendación de distanciarse 

de las SS y de la Orden Thule puesto que la tecnología 
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recibida por vía telepática iba  a ser empleada para la 

guerra. Los aldebaranes les dicen que solo enviarían 

información precisa a ella y su grupo para ultimar los 

ñprototipos vrilò destinados a viajes espaciales. Mar²a 

habla entonces con el Dr. Schumann y trabajan en forma 

especial en d os prototipos que esconden en un hangar de 

Munich.  

La Gestapo, o servicio secreto de la SS, se da cuenta que 

la información entregada por María ha cambiado, pues en 

vez de contener recomendaciones técnicas, ahora parecen 

hablar de paz, de espiritualidad y otras vanalidades que 

lógicamente hacen pensar que el grupo Vril estaba 

produciendo fallos u ocultando información.  

El 26 de Marzo del 1943. ¡Pues bien! fue ese dia cuando 

los aldebaranes le revelan que los mensajes que recibe 

ella y grupo no venían de la Constelación de Tauro, sino 

de los Arianni , una ci vilización descendiente de los 

antiguos dioses -blancos o aldebaranes y que tienen su 

base en la Antártida. El mensaje precisaba instrucciones 

para un encuentro formal de la autoridad de la base Nueva 

Suabia con esta civilización.  

El mensaje fue entregado al propio Himmler, jefe supremo 

de las SS y éste a su vez informó a Hitler del citado 

encuentro. Posteriormente el mensaje cifrado fue llevado 

a la propia base y entregado al general responsable del 

destacamento. Este reunió a su Estado Mayor y dispuso 

una  salida a las coordenadas indicadas en el mismo. La 

orden establecía claramente que no se portara arma 

alguna.  
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Una gran nave circular apareció sobre sus cabezas, luego 

aterrizó sobre el valle donde se programó el encuentro y 

el Estado Mayor de la base, aco mpañado de varios 

científicos accedió al interior de la misma. Dos hombres 

altos, rubios y de ojos azules, vestidos con trajes 

ajustados les saludaron en correcto alemán y le dieron 

acceso a la sala central de la espaciosa nave. En el centro 

de la mesa cir cular que presidía el salón estaba sentado 

un hombre de cierta edad de rasgos puros, que irradiaba 

beatitud. Todos los visitantes tomaron asiento y 

escucharon la voz del maestro. Conozco las palabras de 

memoria pues nos las repetían en la escuela de la bas e 

como una letanía. Aquel hombre sabio, vestido con una 

túnica blanca dijo:  

- Vds., van a perder la guerra. Pero les hemos 

permitido llegar aquí mediante nuestros 

mensajeros en Tíbet y a través de María, porque su 

destino es formar parte de una nueva socieda d con 

nuevos valores que se incorporará al mundo en el 

momento preciso. Pasarán varias generaciones 

antes que retornen a la superficie. Para entonces el 

planeta habrá sufrido un cambio traumático por las 

guerras, el clima y la superpoblación.  

Nuestra ofer ta es concederles el asentamiento de 

todos los que lo deseen en una tierra fértil, con 

clima templado, donde podrán seguir con su 

evolución científica, cultural y social. Nosotros no 

les impondremos nada, y nadie les molestará. Pero 

les bridamos nuestra ay uda. Si aceptan, tendrán 

que desterrar el uso de la violencia, solo podrán 
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utilizar sus armas para defenderse, pero nunca 

para atacar. Para Vds. la guerra ha terminado.  

Nuestro general respondió:  

- Le agradecemos su ayuda, pero somos militares y 

hemos hecho un juramento de defender Alemania 

y no podemos desertar.  

- Como les he dicho no les impondremos nada, pero 

Vd. tiene poder sobre su ejército, no puede enviar 

a la guerra a los niños y las mujeres que viven en 

la base. Esas madres desean la paz y el progreso 

para sus hijos, ninguna quiere la guerra.  

Sus dirigentes han viajado por todo el mundo para 

encontrar a sus antepasados, a los antiguos padres 

¡Pues bien! ¡Aquí nos tiene! Fueron nuestros 

antepasados los que les crearon. Nosotros somos 

los que fundamos Th ule y la Hiperbórea. Es por eso 

que tenemos la autoridad moral para aconsejarles. 

Si desean quedarse no podrán volver a su patria. 

Su Führer ha dicho que el III Reich durará mil años 

y así puede ser si aceptan nuestra oferta.  

La reunión se dio por terminad a. La expedición nazi 

observó como la enorme astronave ascendía suavemente 

en la altura y se desmaterializaba ante sus ojos.  

El comandante de la base debatió con su plana mayor el 

mensaje recibido y envió un informe detallado al Führer. 

Hitler convocó a lo s miembros de la Sociedad Thule y a la 

Orden del Sol Negro de la SS, y les puso al corriente de 

aquel excepcional encuentro. Finalmente habían 

conseguido conectar con sus antepasados, pero no en la 

forma que habían previsto, puesto que los Arianni  no iban 
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a tomar parte en la guerra ni les iban a ayudar en su 

contienda. Los éxitos y las victorias conseguidos por el 

ejército alemán les impedían valorar que perderían la 

guerra. Pero aquel grupo eran seres disciplinados en las 

forman y modos de las Ordenes ocul tistas y desde esa 

lógica era obligada la obediencia a sus maestros, a sus 

padres o antepasados. Si bien es verdad que como 

soldados o como políticos podían actuar con plena libertad 

para decidir, en el ámbito de la lógica de la Orden, su 

actuación y sus s agrados protocolos les obligaban a otro 

comportamiento.  

Hitler era muy inteligente y después de un largo debate 

consideró que Nueva Suabia podía ser el refugio perfecto, 

en el hipotético y por entonces improbable supuesto, de 

que perdieran la guerra y pod ría ser igualmente el punto 

de partida de una nueva estrategia o un nuevo frente.  

Las nuevas armas que tenían en desarrollo necesitaban 

más tiempo por lo que se cursaron órdenes al Almirante 

Karl Dönitz para que se transportara la tecnología y todos 

los m edios necesarios con el máximo secreto. Se trataba 

de tener ñun as en la mangaò una Segunda Alemania. La 

base era inexpugnable y la guerra se desarrollaba en 

Europa. Aquel lugar les brindaba dos elementos 

fundamentales, el tiempo y el escondite perfecto.  

Fue a los pocos meses que nos asentamos en el valle de 

los Arianni . En la base, bajo el hielo se quedaron las 

fuerzas militares pero la población civil y los científicos se 

trasladaron a un nuevo paraíso. Donde se comenzó una 

nueva vida de prosperidad y de sarrollo. Teníamos la 
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ayuda y el consejo de los Arianni  y por primera vez los 

seres humanos vivieron en paz.  

A partir de 1944 la llegada de submarinos con más 

personal, tecnología y medios fue frenética. Se consiguió 

perfeccionar la tecnología vril y sus prototipos haciéndolos 

operativos e invencibles, pero el pacto establecido con los 

Arianni  prohibía enviar dicha tecnología a Alemania. Si 

estas naves hubiesen salido de la base 211 hacia Alemania 

se hubiese ganado la guerra en pocas semanas, pero se 

respe taron los pactos y se quedaron en Nueva Suabia.  

Cuando acabó la guerra en mayo de 1945 los aliados 

comprobaron que un centenar de submarinos, miles de 

personas, científicos y la tecnología de élite había 

desaparecido misteriosamente. El general traidor Han s 

Kammler informó al servicio secreto americano de la 

existencia de la base y de la alta tecnología que albergaba, 

pero él nunca había estado en la base, por lo que el 

ejército americano comenzó a elaborar planes para 

destruirla y conseguir apropiarse de l os logros 

conseguidos por los científicos alemanes.  

Acabada la guerra el aire militar de la base se relajó. La 

población que ahora vivía en el valle tuvo que organizarse. 

La idea era crear la réplica de Alemania fuera de Europa. 

Se estableció un gobierno p rovisional y el ejército licenció 

a muchos de los residentes en la base. Se aceleró y 

perfeccionó las naves interplanetarias que habían llegado 

allí en prototipo y se descartó fabricar aviones 

convencionales puesto que eran poco operativos en un 

ambiente d e hielo tan agresivo. Se instalaron en los 

platillos volantes nuevas armas de un nivel extraordinario 
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de destrucción y se planificaron nuevas estrategias a largo 

plazo.  

Los A rianni jamás se inmiscuyeron en la evolución de los 

residentes alemanes,  pero ced ieron asesores y ayuda en 

el campo médico, en la agricultura y en el aspecto 

tecnológico. Nunca en el militar. Se crearon poco a poco 

complejos industriales y se fue extendiendo el poblado 

progresivamente alcanzando una calidad de vida 

excelente. Las madre s impusieron sus criterios pues los 

niños eran la esperanza de todos los exiliados.  

Los Arianni permitieron que varias patrullas de nuestros 

militares prestaran servicio en su flota espacial.  

La tecnología de estos seres era sencillamente 

omnipotente. Nin guna nación de la Tierra, podría 

enfrentarse a ellos. Nuestras naves eran juguetes 

comparados con su nivel tecnológico y científico.  

Les dejaron evolucionar de acuerdo a nuestro desarrollo 

evolutivo y mental pero tampoco permitieron que 

nuestros científic os investigaran su ciencia. Ellos siempre 

decían que la clave del progreso científico estaba ligado 

inexorablemente a los valores éticos y universales y ese 

progreso nos podía llevar años o milenios, dependía en 

todo caso de nosotros.  

Los Arriani habían pa ctado su ayuda en caso de sufrir 

alguna agresión exterior, pero siempre que nosotros no 

rompiéramos los protocolos establecidos de preservar la 

paz y la no agresión por encima de cualquier espíritu de 

revancha o de agresividad.  

La media de edad de la base  211 era muy joven, pero 

según iba pasando el tiempo todos maduraron hacia una 
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nueva co nciencia. Los A rianni les  habían dotado de una 

nueva personalidad. El objetivo ya no era combatir a los 

aliados. Todos asumier on  que e ran un pueblo elegido con 

un objetivo a largo plazo, incluso la plana mayor del 

ejército que había obedecido ciegamente al Fürer se 

identificada con la vieja profecía de Shambhala. Todos los 

niños repetíamos en la escuela las palabras del viejo lama 

Choegyal Rinponché:  

 

ñLlegar§ una ®poca en la que toda la vida sobre la 

Tierra estará en peligro. En esa época habrán 

aparecido grandes potencias; potencias bárbaras. 

Aunque dilapidan su riqueza en preparativos para 

aniquilarse entre sí, tienen mucho en común: 

armas de muerte y destrucción inconcebibles, y 

tecnologías que arrasarán el mundo. Y es 

precisamente entonces, cuando todo el futuro de 

todos los seres penderá del más frágil de los hilos, 

cuando surgir§ el reino de Shambhalaò 

Ya no eran  alemanes en el exi lio sino servidores del reino 

de Shambhala. Los Arianni  les  habían subido la 

autoestima y todos asumíamos ese protagonismo con 

orgullo, pero sin violencia. Fue un tiempo maravilloso.  

En el valle, en la ciudad, que llamaron  Nueva Berlín la 

tecnología que em ple aron  era electromagnética. Los 

Arianni  prohibieron utilizar cualquier sistema que pudiese 

producir contaminación. En la base todavía se empleaba 

alguna de las tecnologías convencionales, pero poco a 

poco se estaban cambiando. Con los años nada  quedaba 
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de los viejos submarinos. Todos fueron reconvertidos para 

reforzar la base y sus accesos.  

Ahora mismo el número de seres que todavía viven en el 

valle bien pueden alcanzar la cifra de tres millones de 

personas.  

 

Os preguntaréis sobre el destino final de lo s platillos 

volantes que los nazis habían desarrollado. Una de las 

fuentes más fiables es la de Norbert Jünge -Ratthofer 

quien aseguró que, a partir de mayo de 1945, los 

artefactos espaciales Haunebu I, II y III e incluso los 

discos voladores espaciales Vri l desaparecieron de 

repente sin dejar pistas. En ese contexto, es 

extremadamente interesante saber que el Haunebu III del 

Reich alemán, tras su prueba de vuelo nº 19° habría 

puesto rumbo a Marte, en una expedición espacial, el 20 

de abril de 1945, despegan do de Neuschwabenland.  

Se ignora lo que pasó. Un año más tarde, en 1946, 

numerosos objetos luminosos de origen desconocido, pero 

indudablemente fabricados de forma artificial, se 

avistaron sobre Escandinavia, provocando una gran 

conmoción tanto en los alia dos orientales como 

occidentales.  

Un año más tarde, en 1947, y durante los años 50, los 

objetos voladores luminosos fueron apareciendo en 

Norteamérica en número cada vez mayor. Ciertamente 

estaban pilotados por seres inteligentes, y con frecuencia 

eran red ondos, en forma de disco o de campana. A veces 
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también eran objetos 

voladores no identificados 

en forma de cigarro, a los 

que denominados como 

Ovnis.  

Existen autores que dicen 

que, por lo general, estos 

Ovnis no se asemejaban a 

los fabricados por el Reich  

alemán. Pero el material fotográfico bien documentado 

demuestra que desde 1945, y en especial la versión 

Haunebu II fue avistada con mucha frecuencia.  Incluso 

se dan avistamientos y contactos en los que los testigos 

aseguran haber visto y entrevistado a pilotos altos de 

aspecto nórdico con un marcado acento alemán. Si 

queréis entreteneros veréis que los platillos volantes de 

los famosos casos de Adamski, en 1952, Cedric Allingham, 

en 1954, y el de Howard Menger, en 1956 son 

absolutamente iguales a los mod elos nazis.  

¿De dónde obtuvieron los conocimientos indispensables 

para la construcción de esos ingenios voladores las 

sociedades secretas alemanas Thule y Vril? Y ¿De dónde 

procedía el saber concerniente a la genética, terreno en el 

cual los alemanes estaban igualmente muy avanzados con 

relación a otras naciones?  

Según otros investigadores, no sólo fueron auxiliados por 

los contactos telepáticos con los extraterrestres que les 

suministraron los planos de construcción, sino también 

por el estudio de la propulsión de una nave no terrestre 

que habría caído intacta en la Selva Negra en 1936. Pero 
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prácticamente no existe prueba alguna de este 

acontecimiento, ni testigos oculares aún vivos.  

Sin embargo, estas pruebas existen en EEUU, e incluso en 

gran número . Por la misma época, los americanos 

registraron una serie de objetos que impactaron contra el 

suelo, cosa que no pudieron mantener totalmente oculta.  

María Orsitsch fue una figura extraordinaria 

intencionadamente olvidada y repudiada, al igual que 

Nicola  Tesla; otro personaje que también se interesó por 

la cuestión extraterrestre y la tecnología para contactar 

con ellos. Tesla y Orsitsch estuvieron en contacto 

epistolarmente durante toda su vida.  

Si efectivamente por ella se consiguió esa tecnología, que 

aún hoy no la tenemos, e incluso pudo acceder a alguna 

puerta dimensional o ñagujero de gusanoò estamos ante 

un personaje de la dimensión de Einstein, Tesla o Edison  

Efectivamente, María fue decisiva, no solo porque fue el 

vehículo para conseguir una tecn ología absoluta, sino que 
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nos facilitó el contacto y el traslado de miles de personas 

a un paraíso terrenal junto con nuestros maestros los 

Arianni .  

María, no solo era telépata, sino una excelente médium, 

pues a finales de noviembre de 1924, María visitó a Rudolf 

Hess en su apartamento de Múnich junto con Rudolf von 

Sebottendorf, el fundador de la Sociedad Thule. 

Sebottendorf quería contactar con Dietrich Eckart, que 

había fallecido el año anterior. Eckart había traducido las 

obras teatrales de Ibsen al al emán y había publicado la 

revista ñAuf gut Deutschò; tambi®n fue miembro de la 

Sociedad Thule. Con el objetivo de contactar con Eckart, 

Sebottendorf, María, Rudolf Hess y otros miembros de 

Thule juntaron sus manos entorno a una mesa cubierta 

de tela negra.  

Hess comenzó a sentirse incomodo al tener que ver como 

María entraba en trance y las orbitas de sus ojos se 

desplazaban hacia atrás dejando ver solo el blanco de 

estos y tener que soportar verla consumirse en espasmos 

sentada en la silla con una mueca des agradable en la 

boca. En cambio, Sebottendorf se sintió satisfecho al 

poder comprobar como la voz de Eckart comenzaba a 

surgir de los labios de la médium. Pero algo inesperado 

sucedió. Eckart anunció que estaba siendo obligado por 

alguien o algo a dejar un  hueco a otra voz para 

manifestarse a través de la médium con un importante 

mensaje. La voz de Eckart desapareció para dar lugar a 

una inquietante y desagradable voz que se auto identifico 

como ñlos Sumi, habitantes de un mundo lejano que orbita 

alrededor de la estrella Aldebarán en la constelación que 
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vosotros llam§is Tauro, el Toroò. Ninguno pudo evitar 

mirar a los demás compañeros con los ojos como platos 

debido a lo sorprendente de lo que estaba sucediendo. 

Supuestamente, según la extraña voz, los Sumi eran una 

raza humanoide que habría colonizado la tierra 500 

millones de años atrás. Las ruinas de Larsa, Shurrupak y 

Nippur en Iraq habrían sido construidas por ellos. Aquellos 

que sobrevivieron a la gran inundación de Ut -napishtim se 

habrían convertido en  los ancestros de la raza aria. 

Sebottendorf, escéptico ante dicha información reclamó 

pruebas. Mientras María seguía en trance, garabateó una 

serie de líneas en las que podían verse algunos caracteres 

sumerios.  

Además, Orsitsch estaba asistida por otras t antas 

videntes que ratificaban o complementaban las 

informaciones recibidas.  

Esta maravillosa mujer tenía un aura y una personalidad 

de grandeza que interpretaba con una humildad 

extraordinaria. Podía haber tenido a sus pies a toda la 

plana mayor Nazi, inc luso después de la guerra a todos 

los aliados, pero se mantuvo en absoluto silencio, 

sirviendo unos ideales y sobre todo y como antes dije, 

transmitiendo practicidad, ciencia y aplicaciones 

tecnológicas excepcionales en vez de parafernalia, 

mesianismo y de magogia propios de los llamados profetas 

o contactados.  

María era Austriaca de padre croata, al igual que Tesla. 

Fue bailarina y realmente bella. Ella no consideraba 

excepcionales sus facultades pues convivía con ellos 

desde niña; es más, como toda buena v idente, le hubiese 
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gustado no tenerlos. Fue su padre el que se acercó al 

científico Schumann, entregándole los bocetos que ella 

recibía en telepatía. María, al igual que casi todos los 

jóvenes de su tiempo se vio impregnada de la ilusión 

nacional -socialist a que transmitía Hitler. Fue Schumann 

como miembro de la Sociedad Thule el que la apadrinó 

para entrar en la Orden. Se sabe que tuvo una pareja a lo 

largo de toda su vida que era soldado. No tuvo hijos. Sus 

hábitos y costumbres estaban impregnados de senci llez y 

limpieza. Era vegetariana pues eso facilitaba su capacidad 

telepática. Se sabe que era amante de los animales.  

Las crónica s difundida s por distintos investigadores de 

misterios, afirma que, con los fondos obtenidos de 

millonarios alemanes, en marzo  de 1922 se culminó el 

primer prototipo de Jenseitsflugmaschine o máquina 

volante en forma de platillo. Pero la primera prueba de 

vuelo fue un fracaso total: una parte de la nave se 

desintegró y la otra explotó.  

No obstante, y tres días después del inciden te, María 

volvió con nueva información, la cual fue estudiada y 

aprobada por el Dr. Otto Schumann, a cargo del proyecto. 

Finalmente, en diciembre  de 1923, debutó el segundo 

platillo volador y lo hizo en forma exitosa: Voló 55 minutos 

y alcanzó los 300.000 kilómetros por hora. De ahí en 

adelante continuaron con la fabricación de nuevos 

modelos.  

 

En 1944, creció el interés para usar su último prototipo 

como instrumento de guerra, pero María se negó. 

Temiendo que las SS y Hitler se apoderaran de la nave se 
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dijo que necesitaba mejoras y lo escondió en un hangar 

de Múnich, y los vuelos de prueba cesaron. Dos pequeños 

modelos de ocho metros de diámetro se comenzaron a 

construir por si la aeronave era robada. El Dr. Schumann 

contrató a cuatro ingenieros para des arrollar y construir 

los platillos de María. De acuerdo a los datos recogidos por 

diversos organismos de inteligencia (incluida la CIA), 

estos dos pequeños modelos fueron elaborados.  

En marzo de 1945 María Orsitsch habría recibido 

comunicación de sus mensa jeros prediciendo la derrota 

nazi antes del fin de ese año. Dio cuenta de ello a varios 

amigos, algunos de ellos como los hermanos Horten, 

salieron de Alemania y escaparon a Argentina.  

El jueves 15 de marzo de 1945, María Orsitsch se reunió 

con el Dr. Schu mann por la última vez, éste le entregó un 

paquete con todos los documentos y planos de los ovnis 

alemanes y se despidieron.  

Tres días después, María y su grupo Vril fueron a los 

hangares de Múnich para tomar posesión de uno de los 

platillos y salieron con  rumbo desconocido. Nunca fueron 

encontrados. Esa misma noche, varios soldados 

americanos vieron sobre el cielo nocturno de Múnich un 

platillo volante que irradiaba una luz plateada y que salió 

despedido a una velocidad absoluta.  

Cuatro días después se vi o otro platillo. Nadie sabe quién 

pilotaba este segundo platillo incluso se dice que el propio 

Hitler había escapado en él, pero este dato no deja de ser 

una especulación.  

Pocos días después de la marcha de María, los miembros 

de la Sociedad Vril recibiero n una carta de despedida de 
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Orsitsch con una extra¶a frase que dec²a ñAqu² no hay 

nadieò. 

En los años ochenta la KGB desclasificó una serie de 

documentos entre los que figuraban los mapas que os he 

mostrado y que muestran las entradas secretas a Nueva 

Suab ia. Estos documentos fueron capturados al final de la 

Segunda Guerra Mundial. Veamos uno de ellos:  

 

ALMIRANTE BYRD 

ñDebo escribir  este diario en secreto y oscuridad. Se 

refiere a mi vuelo Ártico del día diecinueve del mes de 

febrero del año de mil novecien tos cuarenta y siete.  

¡Llega un momento en que la racionalidad de los hombres 

debe desvanecerse en la insignificancia, y uno debe 

aceptar la inevitabilidad de la Verdad!   

Yo no estoy en libertad de divulgar la documentación 

siguiente en este escrito... ta l vez nunca verá la luz del 

escrutinio público, pero debo cumplir con mi deber y 

grabar aquí para que todos puedan leerlo algún día.  

En un mundo de codicia y explotación de algunos de la 

humanidad ya no se puede reprimir lo que es verdad.  

  

 

REGISTRO DE VUELO -  BASE CAMPO ÁRTICO -  

02/19/1947  

06 :00  Horas -  Todos los preparativos están completos 

para nuestro vuelo hacia el norte y estamos en el aire con 

tanques de combustible llenos a las 0610 Horas.  
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06 :20  Horas -  La mezcla de 

combustible en el motor de 

est ribor parece demasiado rica, 

se ha realizado el ajuste y los 

Pratt Whittney están 

funcionando sin problemas.  

07 :30  Horas -  Chequeo por 

radio con el campamento base. 

Todo está bien y la recepción de 

radio es normal.  

07 :40  Horas -  Leve fuga de 

petróleo en e stribor del motor, 

sin embargo, el indicador de la presión de aceite parece 

normal.  

08 :00 Horas -  Leve turb ulencia observada en dirección 

Este a una altura de 2,321 metros, corrección a 1700 pies, 

ninguna turbulencia adicional, pero la cola del viento se  

incrementa, ligero ajuste en los controles del acelerador, 

las aeronaves funcionando muy bien ahora.  

08 :15 Horas -  Chequeo por Radio con el campamento 

base, situación normal.   

08 :30  Horas -  Turbulencia encontrada otra vez, altitud 

aumentada a 2900 pies,  condiciones suaves de vuelo 

nuevamente.  

09 :10  Horas -  Vasto hielo y nieve abajo, se observa 

coloración amarillenta de la naturaleza, y se dispersa en 

un patrón lineal. Alterando el curso para examinar mejor 

de este patrón de color más abajo, se observa co lor rojizo 

o morado también. Circulando esta área en dos vueltas 

completas volviendo a dirección asignada por la brújula. 
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Comprobación de posición nuevamente con el 

campamento base, y transmitiendo información sobre 

coloraciones en el hielo y la nieve de a bajo.  

0 9 :10  horas -  Ambos compases magnético y giroscópico 

comenzando a girar y tambalearse, somos incapaces de 

mantener nuestro rumbo con la instrumentación. 

Tomamos orientación con brújula solar, sin embargo, todo 

parece estar bien. ¡Los controles están  bastante lentos en 

responder y tienen una mala calidad,  pero no hay ninguna 

indicación de formación de hielo!  

09 :15  horas -  En la distancia hay lo que parecen ser 

montañas.  

09 :49  Horas -  29 minutos transcurridos tiempo de vuelo 

desde el primer avistamiento de las montañas, no es una 

ilusión. ¡Son montañas consistiendo en una pequeña 

cordillera nunca antes vista!  

09 :55  Horas -  Cambio de altitud a 2950 pies, 

encontrando fuerte turb ulencia otra vez.  

10 :00  horas -  Estamos cruzando sob re una pequeña 

cordillera y procedemos hacia el N orte lo mejor que 

podemos comprobar. Más allá de la sierra hay lo que 

parece ser un valle con un pequeño río o arroyo que corre 

por la parte central. ¡No debería haber un valle verde aquí 

abajo! ¡Algo está definitivamente mal y anormal aquí! 

¡Deberíamos es tar sobre hielo y nieve! Por el lado de 

babor grandes bosques crecen en las laderas de las 

montañas. ¡Nuestros instrumentos de navegación siguen 

girando, el giroscopio oscila hacia atrás y adelante!  

1005 Horas -  Alteré la altitud a 1400 pies y ejecuté una  

vuelta cerrada a la izquierda para examinar mejor el valle 



49 
 

de abajo. Es verde con musgo o bien un tipo de hierba 

muy unida. La luz aquí parece diferente. Ya no puedo ver 

el sol. Hacemos otro giro a la izquierda y detectamos lo 

que parece ser un gran anima l de alguna especie por 

debajo de nosotros. ¡Parece ser un elefante! ¡NO! ¡Se 

parece más a un mamut! ¡Esto es increíble! Sin embargo, 

¡ahí está! Disminuyo la altitud a 1000 pies y tomo los 

prismáticos para examinar mejor al animal. ¡Se confirma 

-  es defini tivamente un animal gigantesco parecido a un 

mamut! Reporto esto al campamento base.  

10 :30  Horas -  Encontrando más colinas verdes ahora. ¡El 

indicador de temperatura externo lee 74 grados 

Fahrenheit! Continuando nuestro rumbo ahora. Los 

instrumentos de na vegación parecen normales ahora. 

Estoy perplejo por sus acciones. Intenté ponerme en 

contacto con el campamento base. ¡La radio no está 

funcionando!  

11 :30  Horas -  El campo abajo es más llano y normal (si 

se me permite usar esa palabra). ¡Más adelante 

dete ctamos lo que pareciera ser una ciudad!! ¡Esto es 

imposible! El avión parece extrañamente ligero y boyante. 

¡Los controles se niegan a responder! ¡Mi Dios! Fuera de 

nuestro puerto y el tablero de estrellas del ala está un 

extraño tipo de aeronave. ¡Están c errando rápidamente a 
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lo largo! Tienen forma de disco y radiantes. Están lo 

suficientemente cerca como para ver las marcas en ellos. 

¡Es un tipo de Swástica! Esto es fantástico. ¿Dónde 

estamos? Qué es lo que ha ocurrido. Yo tiro de nuevo de 

los controles.  ¡No van a responder!  ¡Estamos atrapados 

en un férreo control invisible de algún tipo!  

11 :35 Horas -  Nuestra radio cruje y se escucha una voz 

en inglés  con lo que tal vez es un ligero acento nórdico o 

germánico! El mensaje es:  

'Bienvenido, Almirante, a nu estro dominio. ¡Vamos a 

hacerlo aterrizar en exactamente siete minutos! Relájese, 

Almirante, está en buenas manos.'  

¡Observo que los motores de nuestro avión han dejado de 

funcionar! El avión está bajo cierto extraño control y ahora 

se está dando vuelta por sí solo. Los controles son inútiles.  

11 :40  Horas -  Otro mensaje de radio recibido. 

¡Comenzamos el proceso de ater rizaje ahora, y en 

momentos el avión se estremece ligeramente y comienza 

un descenso como si estuviéramos atrapados en algún 

gran ascensor invisible! ¡El movimiento hacia abajo es 

insignificante, y aterrizamos con sólo una sacudida leve!  

11 :45  Horas -  Estoy haciendo una entrada precipitada por 

última vez en el registro de vuelo. Varios hombres se 
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acercan a pie hacia nuestro avión. Son altos con el pelo 

rubio. A lo lejos hay una gran ciudad reluciente que vibra 

con los colores del arco iris. No sé qué va a pasar ahora, 

pero no veo ninguna señal de armas en los que se 

acercan. Oigo una voz ahora ordenándome por mi nombre 

abrir la puerta de carga. Cumplo.  

FIN DEL REGISTRO  

A partir de este punto escribo todos los siguientes eventos 

aquí de memoria. Es un desaf ío a la imaginación y 

pareciera casi una locura si no hubiera sucedido.  

 

El operador de radio y yo somos tomados de la aeronave 

y somos recibidos de la manera más cordial. ¡Luego nos 

subieron en una pequeña plataforma como medio de 

transporte sin ruedas! Nos llevó hacia la brillante ciudad 

con gran rapidez. A medida que nos acercamos, la ciudad 

parecía estar hecha de un material de cristal.  

Pronto llegamos a un gran edificio que es de un tipo que 

nunca he visto antes. ¡Parece ser sacada de la placa de 

dis eño de Frank Lloyd Wright, o quizás más 

correctamente, de un Buck Rogers! Se nos ha dado algún 

tipo de bebida caliente que sabía cómo nada que haya 

saboreado antes. Era delicioso.  

Después de unos diez minutos, dos de nuestros 

maravillosos anfitriones vinie ron a nuestros aposentos y 

anunciaron que debía acompañarlos. No tengo más 

remedio que cumplir. Dejo atrás a mi operador de radio y 

caminamos una corta distancia y entramos en lo que 

parecía ser un ascensor.  
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¡Descendemos hacia abajo durante unos momentos,  la 

máquina se detiene, y la puerta se levanta 

silenciosamente hacia arriba! ¡Nosotros seguimos a pie 

por un largo pasillo iluminado por una luz de color rosa 

que parecía emanar de las mismas paredes! Uno de los 

seres nos hizo un movimiento para que nos de tuviéramos 

ante una puerta grande.  

Sobre la puerta había una inscripción que no pude leer. La 

gran puerta se desliza silenciosamente al abrirse y se me 

hizo una seña para entrar.  

Uno de mis anfitriones habló.  

'No tenga  miedo, Almirante, usted tendrá una  audiencia 

con el Maestro...'  

Entro y mis ojos se adaptan a la hermosa coloración que 

parece estar llenando por completo la habitación.  

Entonces empiezo a ver lo que me rodea. Lo que vieron 

mis ojos es la más hermosa vista de toda mi existencia. 

De hecho,  es demasiado hermosa y maravillosa para 

descri birla . Es exquisita y delicada. ¡No creo que exista un 

término humano que pueda descri birla  en detalle con 

justicia!  

Mis pensamientos son interrumpidos de manera cordial 

por una voz cálida de melódica calidad , 

'Te doy la bienvenida a nuestro dominio, Almirante.  

Veo a un hombre de facciones delicadas y con el grabado 

de los años en su rostro. Él está sentado en una larga 

mesa. Me hace un gesto que me sentara en una de las 

sillas. Después de sentarme, él junta s us dedos y sonríe.  

Habla en voz baja otra vez, y transmite lo siguiente:  
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"Te hemos dejado entrar aquí porque eres de carácter 

noble y bien conocido en el mundo de la superficie, 

Almirante".  

¡El mundo de la superficie, medio grité en voz baja!  

'Sí', respon de el Maestro con una sonrisa, óest§s en el 

dominio de los Arianni, el Mundo Interno de la Tierra. No 

demoraremos tu misión, y serás escoltado con seguridad 

de regreso a la superficie y hasta una distancia más allá.  

Pero ahora, Almirante, te diré por qué has sido convocado 

aquí. Nuestro interés comienza justo después de que tu 

raza explotó las primeras bombas atómicas sobre 

Hiroshima y Nagasaki, Japón. Fue en ese alarmante 

momento que enviamos nuestras máquinas voladoras, las 

"Flugelrads" a tu mundo de la superficie para investigar lo 

que tu raza había hecho.  

Esto es, por supuesto, historia pasada, mi querido 

Almirante, pero debo continuar. Ya ves, nunca hemos 

interferido antes ni en las guerras ni en la barbarie de tu 

raza, pero ahora debemos hacerlo porqu e habéis 

aprendido a manipular un cierto poder que no es para el 

hombre, es decir, el de la energía atómica.  

Nuestros emisarios ya han entregado mensajes a las 

potencias de vuestro mundo, y sin embargo no hacen 

caso. Ahora tú has sido elegido para ser test igo de que 

nuestro mundo existe.  

Ya ves, nuestra cultura y ciencia está miles de años más 

allá de tu raza, Almirante.  

Le interrumpí,  

'Pero ¿qué tiene esto que ver conmigo, señor?'  
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Los ojos del Maestro parecían penetrar profundamente en 

mi mente, y después  de estudiarme unos instantes, 

respondió:  

'Tu raza ha llegado a un punto de no retorno, porque hay 

algunos entre vosotros que destruirían su propio mundo 

en lugar de renunciar a su poder como ellos lo conocen...'  

Asentí con la cabeza, y el Maestro continu ó:  

'En 1945 y después, tratamos de contactar a tu raza, pero 

nuestros esfuerzos fueron recibidos con hostilidad, 

nuestros Flugelrads recibieron disparos. Sí, incluso fuimos 

maliciosamente perseguidos con animosidad por vuestros 

aviones cazas.  

 Así pues, a hora, te digo, hijo mío, hay una gran tormenta 

gestándose en tu mundo, una furia negra que no pasará 

en sí por muchos años. No habrá respuesta en vuestros 

brazos, no habrá seguridad en vuestra ciencia. Pudiera 

asolar hasta que cada flor de vuestra cultura sea 

pisoteada , y todas las cosas humanas esté n en un caos 

enorme.  

Vuestra reciente guerra fue sólo un preludio de lo que está 

por venir para tu raza. Nosotros aquí lo vemos más 

claramente con cada hora... ¿dices que estoy 

equivocado?'  

'No' contesté, 'ya s ucedió una vez antes, la edad oscura 

vino y se prolongó durante más de quinientos años.'  

'Sí, hijo mío' respondió el Maestro 'las edades oscuras que 

vendrán ahora para tu raza cubrirán la tierra como un 

paño mortuorio, pero creo que parte de tu raza 

sobrev ivirá después  de la tormenta, más allá de eso, no  
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puedo decir. Vemos a una gran distancia un mundo nuevo 
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saliendo de las ruinas de tu raza, buscando sus 

legendario s tesoros perdidos, y estarán aquí, hijo mío, a 

salvo en nuestra custodia.  

Cuando ese tie mpo llegue, saldremos de nuevo hacia 

delante para ayudar a revivir tu cultura y tu raza. Tal vez, 

para entonces, habréis aprendido la futilidad de la guerra 

y de su lucha... y después de ese tiempo, seguros que 

vuestra cultura y vuestra ciencia serán devue ltos a tu raza 

para comenzar de nuevo.  

Tú, hijo mío, vas a regresar a la superficie del mundo con 

este mensaje...'  

Con estas últimas palabras, nuestro encuentro parecía 

haber llegado a su fin.  

Me qued® un momento como en un sue¶o épero, sin 

embargo, yo s abía que esto era realidad, y por alguna 

extraña razón me incliné un poco, ya sea por respeto o 

humildad, no sé cuál.  

De repente, me encontré de nuevo consciente de que las 

dos hermosas anfitrionas que me habían traído aquí 

estaban otra vez a mi lado.  

'Por aquí, Almirante,' indicó una.  

Me volví una vez más antes de salir y mirar hacia el 

Maestro. Una suave sonrisa se dibujaba en su delicado y 

antiguo rostro.  

'Adiós, hijo mío' habló él, entonces él hizo un gesto con la 

hermosa y esbelta mano un gesto de  paz y nuestra 

reunión realmente había terminado.  

Rápidamente caminamos de regreso por la puerta grande 

de la cámara del Maestro y una vez más entramos en el 

ascensor.  
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La puerta se deslizó silenciosamente hacia abajo y al 

mismo tiempo íbamos hacia arriba.  Uno de mis anfitriones 

habló de nuevo:  

'Ahora tenemos que darnos prisa, Almirante, ya que el 

Maestro no desea retrasarle más en su horario previsto y 

debe regresar con su mensaje a su raza.'  

No dije nada.  

Todo esto era casi increíble, y una vez más mis 

pensamientos se vieron interrumpidos cuando nos 

detuvimos. Entré en la habitación y estaba nuevamente 

con mi operador de radio.  

 Tenía una expresión preocupada en su rostro. Al 

acercarme, yo le dije:  

'Está b ien, Howie, todo está bien'.  

Los dos seres nos hicieron un gesto hacia el transporte 

que nos estaba esperando, nos embarcamos, y pronto 

regresamos a la aeronave. Los motores estaban 

calentándose y nos embarcamos inmediatamente.  

Todo el ambiente parecía cargado ahora con un cierto aire 

de urgencia. Cuando la puerta de carga del avión se cerró, 

el avión fue inmediatamente levantado por esa fuerza 

invisible hasta que llegamos a una altitud de 2,700 pies.  

Dos de los aviones estaban a la par a una cierta distancia 

guiándonos en nuestro camino de regreso. Debo decir 

aquí, el indicador de velocidad no registraba lectura, sin 

embargo, nos estábamos moviendo a un ritmo muy 

rápido.  

2 :15  horas -  Un mensaje de radio es transmitido.  

"Los es tamos dejando ahora, Almirante, los controles 

están libres. Auf Wiedersehen!   
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Nos miró por un momento mientras los Flugelrads 

desaparecían en el cielo azul pálido.  

El avión repentinamente se sintió como si hubiera sido 

atrapado en una fuerte corriente des cendente por un 

momento. Rápidamente recuperó el control. No hablamos 

durante algún tiempo, cada hombre tenía sus propios 

pensamientos...  

CONTINÚA ENTRADA EN EL REGISTRO DE VUELO  

2 :20  horas -  Estamos otra vez en vastas zonas de hielo y 

nieve, y aproximadam ente a 27 minutos del campamento 

base. Les hablamos por radio, ellos responden. Se 

presentan todas las condiciones normales... normal. El 

campamento base expresa su alivio por nuestro re -

establecido contacto.  

3 :00  horas -  Aterrizamos suavemente en el campo  base. 

Tengo una misi·né.  

FINAL DEL REGISTRO DE ENTRADAS  

11 de marzo de 1947  

Acabo de asistir a una reunión de personal en el 

Pentágono.  

He declarado completamente mi descubrimiento y el 

mensaje del Maestro. Todo está debidamente registrado. 

El president e ha sido informado. Ahora estoy detenido 

durante varias horas (seis horas, treinta y nueve minutos 

para ser exactos.)  

Fui entrevistado con intención por las Fuerzas de 

Seguridad Top y un equipo médico. ¡Fue una terrible 

experiencia!! Estoy sometido a un e stricto control a través 

de las disposiciones de seguridad nacional de los  Estados 

Unidos de América.  
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¡FUI ORDENADO DE PERMANECER EN SILENCIO EN 

RELACIÓN CON TODO LO QUE APRENDÍ, EN EL NOMBRE 

DE LA HUMANIDAD!!! ¡Increíble!  

Esto me recuerda que soy un mil itar y que debo obedecer 

órdenes.  

30/12/56 -  ENTRADA FINAL  

Estos últimos años transcurridos desde 1947, no han sido 

amables... ahora hago mi última entrada en este singular 

diario.  

 Para terminar, debo decir que he guardado fielmente este 

asunto en secret o todos estos años, según las 

indicaciones. Ha sido completamente en contra de mis 

valores de derecho moral. Ahora, me parece sentir que la 

noche se aproxima y este secreto no morirá conmigo, pero 

como toda verdad triunfará y así lo haré.  

Esto puede ser l a única esperanza para la humanidad. ¡He 

visto la verdad y esto ha acelerado mi espíritu y me ha 

liberado! He cumplido con mi deber hacia el monstruoso 

complejo industrial militar. Ahora, la larga noche 

comienza a aproximarse, pero no tendrá fin.  

Así como  la larga noche de los extremos del Ártico, el sol 

brillante de la verdad vendrá otra vez... y aquellos que 

son de la oscuridad caerá en su Luz... PORQUE YO HE 

VISTO ESA TIERRA MÁS ALLÁ DEL POLO, ESE CENTRO 

DEL GRAN DESCONOCIDO.  

 

Almirante , Richard E. Byrd  de la  

marina de Estados Unidos  

24 de diciembre 1956 ò 

 



60 
 

El 5 de marzo 1947 el "El Mercurio" de Santiago, Chile, 

publica un artículo de portada "El Consejo de Monte 

Olimpo en alta mar ", que citó a Byrd en una entrevista 

con Lee Van Atta.  

 

" El almirante Byrd declaró hoy que es imperativo 

para Estados Unidos iniciar de inmediato medidas 

de defensa frente a las regiones hostiles. Además, 

Byrd dijo que "no quería asustar a nadie sin razón", 

sino que se trataba de "una amarga realidad en el 

caso de una nueva guerra continental Estados 

Unidos sería atacado por objetos voladores que 

pod²an volar de polo a polo a velocidades incre²blesò 

 

 

Esta información le costó la vida ni más ni menos que a  

Secretario de Defensa James Forrestal, que se propuso 

hablar sobre el informe de Byrd y sobre la operación 

secreta ñHighjumpò de la que luego os hablar®. Este 

hombre valie nt e que quería contar la verdad al mundo fue 

internado en el Hospital Naval de Bethesda, alegando que 

estaba desequilibrado. Se le aisló completamente, 

imp idiendo las visitas tanto de su esposa como de su 

hermano para después arrojarle por la ventana del sexto 

piso. El informe posterior que salió a la prensa hablaba 

que debido a su trastorno mental el Secretario de Defensa 

se había suicidado.  
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Lo que podéis ver en la pantalla es un interesante 

documento  que  ha surgido recientemente obtenido por 

Joe Watson de Talkeetna, Alaska.  

El Sr. Watson afirma que es una copia de una carta escrita 

el 2 de marzo de 1985 en el idioma alemán desde un 

tripulante submar ino alemán que iba a bordo. En ella se 

da ciertas coordenadas de su misión, que al parecer era 

viajar al centro de la tierra.   

Su submarino fue llamado U -209 al mando del capitán 

Heinrich Brodda. La imagen de abajo es una copia de la 

carta escrita a mano original de Karl Unger, miembro de 

la tripulación del submarino alemán U -209, así como una 

traducción al inglés. Seguramente podéis leerla 



62 
 

directamente, pero para los que tenemos presbicia la 

carta dice:  

ñQuerido viejo camarada, 

Este mensaje será una sorpr esa para usted. ¡El 

submarino U -209 lo ha hecho, la Tierra es HUECA! 

El Dr. Haushofer y Hess tenían razón. Todo el 

equipo lo está haciendo bien, pero no podemos 

regresar. No somos prisioneros. Estoy seguro de 

que este mensaje te llegará, es el último conta cto 

con la U -209. Nos encontraremos de nuevo 

camarada. Me preocupa la gente que tiene que vivir 

en la superficie, ya que el Führer se ha ido.  

Dios bendiga siempre a nuestra Alemania.  

Con saludos cordiales,  

Karl Ungerò 

 

los servicios secretos de los aliados , en los años 

posteriores a la contienda hicieron un trabajo concienzudo 

para borrar todo vestigio relacionado con la base Nueva 

Suabia. Pero a pesar de tanto celo autores valie nt es 

investigaron y llegaron a las mismas conclusiones que 

nosotros. Como veréi s a continuación voy a mostraros 

imágenes de hemeroteca. Se trata de un artículo de 

George Glidden publicado en 1988 en el ñNational 

Examinerò Espero que Geny nos lo traduzca directamente. 
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- ñMisterio OVNI resuelto!  
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- La solución al misterio OVN I ha sido finalmente 

resuelta . Los extraterrestres son realmente Nazis 

que quieren construir un Cuarto Reich. Y los 

gobiernos del mundo saben sobre este tema, pero 

están aterrados, dice un investigador. La Alemania 

Nazi ya ha construido en el año 1940 una pequeña 

flota de OVNIS dice Christof Friedrich, autor de 

OVNIS: ¿Armas secretas nazis? (Samizdat Toronto 

Canadá). Friedrich afirma que los científicos OVNI 

alemanes habían huido de la zona de guerra, 

mientras que los aliados estaban llegando. 

Friedrich: "Los aliados  se dieron cuenta que 

faltaban algunos científicos, y aunque algunas de 

las instalaciones se localizaron, el personal y sus 

máquinas y prototipos se habían ido. Incluso se 

habían ido los pilotos de prueba. "Y Friedrich afirma 

que Hitler y su esposa Eva Bra un, habrían 

engañado el mundo haciéndoles creer que se 

habían suicidado en un búnker en Berlín durante los 

últimos días de la Segunda Guerra Mundial. 

Friedrich presenta las siguientes pruebas que Hitler 

estaba vivo: Los cuerpos de Hitler y Braun nunca 

fuer on confirmados. Los artículos introducidos 

como evidencia sólo es evidencia circunstancial, 

dos de los sombreros de Hitler, un par de 

pantalones con las iniciales EB, y un par de huesos. 

Las manchas de sangre encontradas en los muebles 

de cuartos de Hitler  no eran de su tipo de sangre. 

Los testigos más importantes y los hombres más 

cercanos a que Hitler nunca fueron encontrados. 

Hay también muchos informes de avistamientos, 



65 
 

testimonios de testigos, e incluso evidencia de que 

el escenario de suicidio fue un acto  brillante, de 

puesta de escena. El investigador dice que Hitler y 

Braun fueron trasladados a Noruega en uno de los 

primeros aviones a reacción del mundo. La pareja 

entró en un barco de U y se dirigió a una base 

secreta en América del Sur. Friedrich af irma que el 

barco U de Hitler se enfrentó a un convoy en una 

batalla feroz con la Marina británica y los alemanes 

destruyeron un bloqueo británico con armas 

secretas de alta tecnología (cañón potente de haz 

KSK n. Del traductor). Friedrich: "Parece que las  

armas milagrosas de  las  que había hablado 

Goebbels en tales tonos brillantes sólo unos pocos 

días antes, por primera vez se utilizaron en una 

situación de combate real. El resultado: Un único 

superviviente de un destructor británico y él, el 

capitán, las palabras que dijeron: En caso de que 

Dios me ayude, nunca debería volver a encontrarse 

con una de esas fuerzas. El informe de esta 

declaración se produjo al diario chileno "El 

Mercurio". "Friedrich sostiene que los agentes 

secretos de Hitler usaron falsos dólares 

estadounidenses y libras esterlinas que se utilizan 

para las bases militares secretas en América del Sur 

y los lugares  para establecer bases de OVNI en el 

Ártico. "Hitler había planeado con bastante 

antelación y tomado medidas." Dice Friedrich. 

"Ob viamente, sobre la posible ocupación y la 

pérdida de la propia Alemania, que ha estado 

buscando por tierra para una posible colonización y 
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la encontró en la Antártica. ¿Dónde está la apertura 

al mundo interior de Agharta ? Era en el tiempo el 

único país que  aún no había sido reclamado. El 

agregado Friedrich ha añadido: "La fuerza de la 

expedición secreta Nazi fue encabezada por el 

capitán Ritscher y tuvo lugar en 1937 -38. La fuerza 

aterrizó cerca de Queen Maud Land y estableció allí 

bases. Alrededor de 11.00 0 fotos fueron to madas 

por fines cartográficos"  Increíblemente, el 

investigador dice que las bases de los gobiernos de 

Estados Unidos y la Unión Soviética conocen el 

secreto de los Nazis desde hace 40 años, pero no 

saben cómo manejar la situación y por lo tanto han 

suprimido la verdad. Friedrich afirma que las naves 

espaciales Nazis se han vuelto tan sofisticadas, con 

la ayuda de extraterrestres que se hicieron amigos 

con los nazis porque estaban allí en la Antártica. 

Escribe el investigador: "¿Los científi cos de Hitler lo 

hicieron por sí mismo, sin fuerzas alienígenas? ¿O 

tal vez los extraterrestres les hayan ayudado en el 

desarrollo tecnológico? ¿Tal vez la gente de otra 

galaxia? Los extraterrestres ayudaron a los 

alemanes probablemente porque estaban en u n 

cierto nivel tecnológico de desarrollo. ¿Tal vez 

hablaban el lenguaje tecnológicamente similar? 

Friedrich se cree que el último batallón de Hitler se 

va a poner en acción cuando el mundo est é inmerso  

en una crisis económica, entonces las naves Nazis 

van a ocupar puntos estratégicos del mundo y 

gobernar el mundo.  

George Gliddenò 
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En 1945, varios meses después de terminada la guerra, 

llegaron hasta las costas argentinas de Mar del Plata un 

par de submarinos alemanes de última generación, 

capaces de permanece r hasta seis meses sumergidos, y 

cargados de más hombres de los que necesitaría cualquier 

misión usual. Transportaban una curiosa carga de 

cigarrillos, a pesar de que ninguno de ellos fumaba (como 

es tradicional entre los austeros oficiales de este tipo d e 

naves). Los submarinos llevaban mucho tiempo en el mar, 

lo que es más extraño aún. La tripulación no pudo explicar 

satisfactoriamente su presencia en estas aguas australes.  

Los norteamericanos enviaron en tiempo récord una 

enorme dotación de oficiales q ue apresaron a los 

alemanes y se los llevaron a Estados Unidos. Fueron 
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sometidos a durísimos interrogatorios. Actuaron con tal 

intriga y rapidez que, prácticamente, nadie supo lo que 

sucedió. Fue instantáneo. Sin embargo, inmediatamente 

después comenzaron los aliados sus "expediciones" a la 

Antártida, siendo la mayor de ellas la del almirante Byrd, 

quien volvió convencido de que los jerarcas alemanes que 

no estaban en Nuremberg, yacían en un secreto refugio 

antártico.  

La Operación Highjump fue un amplio des pliegue 

científico -militar organizado por el Almirante Richard 

Byrd, de la Armada de los Estados Unidos.  

Las órdenes parten de Washington con la firma del 

Almirante D.C. Ramsey hacia las flotas del Atlántico 

(Norfolk, Virginia) y del Pacífico Sur (San Dieg o, 

California). El secretario de la Marina, James Forrestal y 

el presidente Harry Truman aprueban la Operación.  

Para justificar públicamente un no del todo claro gasto 

militar como ese en un momento en que los Estados 

Unidos estaban exhaustos económicament e tras la 

guerra, se buscó a un personaje de excelente reputación 

y proyección pública y aceptado como un «gran héroe 

americano» al nivel del legendario aviador Charles 

Lindbergh: el almirante antártico Richard Evelyn Byrd.  

Byrd fue nombrado Comandante Cie ntífico de la 

Operación.  

Se dijo a la prensa que se trataba, solamente de una 

misión científica, que incluía la circunnavegación costera 

de 25.750 Kms de la Antártida para hacer nuevos mapas. 

En resumen, los objetivos científicos declarados eran:  
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1) Entre nar al personal y probar material en 

condiciones de frío extremo.  

2) Consolidar y extender la soberanía 

estadounidense sobre la mayor área posible del 

Continente Antártico.  

3) Determinar la viabilidad de establecer y 

mantener bases en la Antártida, e inves tigar 

posibles ubicaciones para las mismas.  

4) Desarrollar técnicas para establecer y mantener 

bases en la Antártida.  

5) Ampliar conocimientos en hidrografía, geografía, 

geología, meteorología y electromagnetismo en la 

zona.  

Sin embargo, Estados Unidos des plegó el 

destacamento de Fuerzas Operativas «Tas k Force 

68», que sumaban 13 navíos  (incluyendo tres 

portaaviones, un destructor y un submarino), y 

4.700 hombres, bajo las órdenes de Richard 

Creuzen como Comandante Militar, y Richard Byrd 

como Comandante Ci entífico.  

Sin embargo, pese a la cobertura científica de la 

expedición, los Aliados llegaron a sufrir cerca de 1.500 

bajas, en cuanto a hombres, aviones de combate y 

material aéreo de alta tecnología, además de serias 

abolladuras en el casco del Submarino Sennet.  

Aunque disponía de 8 meses y de fondos económicos 

ilimitados, la Operación Highjump se interrumpió 

abruptamente a los dos meses de haberse iniciado.  
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Fue entonces cuando el almirante 

manifestó a la prensa la 

advertencia de que Estados Unidos 

podía s er atacada por fuerzas 

insuperables desde los polos, que 

os he citado anteriormente.  

A su regreso fue hospitalizado y, 

según se dice, se le prohibió dar conferencias de prensa 

por el resto de su vida.  

Ante la creciente suspicacia del público, se dijo que 

todas las bajas se debieron, únicamente, a 

«accidentes», y que en la Antártida no hay más que 

pingüinos. Por eso se conoce también a la 

Operación Highjump con el irónico nombre de «La 

Guerra de los Pingüinos».  

Hoy, casi 70 años después, todos los archivos 

relacionados con la Operación Highjump siguen 

clasificados. Algo incomprensible, si tenemos en 

cuenta que la Versión Oficial, dice que no sucedió 

nada extraño durante la misma.  Igualmente sigue 

clasificado el informe obtenido de las declaraciones 

de los submarinistas de Mar de Plata.  

En el documental ruso «Tercer Reich: Operación 

OVNI», se expone el supuesto testimonio de un 

miembro de la expedición, un experimentado piloto 

llam ado John Sireson, que describe una supuesta 

batalla ocurrida el 25 de febrero de 1947, de la 

siguiente manera:  

ñSali· con mucha fuerza del agua volando 

verticalmente. Se deslizaba entre los mástiles de 
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los barcos con tal velocidad que la corriente de aire 

arrastró y partió la antena de radio. No me dio 

tiempo ni para parpadear. Los dos soldados del 

Casablanca fueron destruidos por algún tipo de 

misterioso rayo disparado desde la nariz del Platillo  

Volador. Luego, eso se sumergió en el agua 

próxima a los bar cos.  

En ese momento, yo estaba en la cubierta del 

Casablanca y lo vi como usted me está viendo a mí. 

No pude entenderlo: Aquel objeto era silencioso, 

como si flotara entre los barcos; como una bestia 

satánica escupiendo fuego mortífero. En ese 

momento vi al destructor Murdoch, el cual estaba a 

unos 120 pies. Estalló en llamas y se empezó a 

hundir.  

A pesar del riesgo, rescaté equipos y botes 

salvavidas que lancé inmediatamente desde el 

lugar del desastre hasta otros barcos. La pesadilla 
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se alargó unos 20 mi nutos. Cuando los Platillos otra 

vez se hundieron bajo el agua, evaluamos los 

da¶os. Fue terror²ficoò 

Se ha especulado hasta la saciedad sobre el tema de los 

ovnis y el ataque sufrido. Se ha dicho que los documentos 

rusos sobre esta cuestión podrían ser fa lsos y otras tantas 

hipótesis a cuál más complejas. Pero lo que resulta 

evidente es que esa expedición existió y que el secretismo 

de la misma hace pensar que efectivamente los 

americanos no iban a cazar pingüinos.  

Los americanos, seriamente preocupados po r la cuestión 

de la base Nueva Suabia, por el aumento millonario de su 

población y sobre todo por las armas de las que disponían, 

volvieron a atacar a la base con armas atómicas diez años 

después, aunque esta cuestión ha sido puesta en tela de 

juicio, pese  a que Rusia insiste en afirmarlo, presentando 

varios documentos gráficos y audiovisuales.  

Existe un informe real de un submarino alemán 

interceptando a un ballenero islandés llamado Juliana en 

aguas de la Antártida, en 1947, insistiendo su capitán, 

llama do Hekla, vender o entregar los suministros 

disponibles a la tripulación del submarino. A cambio de los 

suministros (que fueron pagados en dólares de los EE.UU., 

junto con un bono de diez dólares a cada miembro de la 

tripulación del Juliana ...) el comanda nte del submarino, 

indicó al ballenero acerca de la ubicación de un gran banco 

de ballenas. Hekla y su equipo más tarde encontró a las 

ballenas en la posición exacta citada por el comandante 

del submarino.  
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En el libro "Unternehmen Aldebar§nò, el autor afir ma 

haber tenido una entrevista con un alemán del Reich que 

le habría asegurado haber nacido en Neuschwabenland y 

ser miembro de la organización "Schwarze Sonne" (una 

de las organizaciones de élite de la SS). Según sus 

revelaciones, los alemanes del Reich t endrían bases "por 

todo el mundo" (por ejemplo, una base gigantesca en el 

Himalaya), y él viviría en Neuschwabenland en una ciudad 

habitada por tres millones de alemanes (en 1994). Y 

curiosamente este testigo afirmó que a pesar de su 

enorme armamento solo tenían permiso para defenderse, 

nunca para atacar ¿Quién les había dado esa orden? 

Fueron los Arianni  los que establecieron tal protocolo, una 

vez tomaron contacto con los nazis de Nueva Suabia.  

El almirante Doenitz en 1943 declaraba:  

ñLa flota de submarinos habrá amarrado en algún punto 

del Polo, en alg¼n lugar paradis²acoò y en el propio juicio 

de Nuremberg al final de la guerra, se jactó de "una 

fortaleza invulnerable, un oasis paradisíaco en medio del 

hielo eterno."  No habló solo de una fortaleza, sino 

nítidamente de un lugar paradisiaco en medio del hielo.  

¿Qué pasó con el Dr. Schuman?  

El Dr. Schuman fue llevado a América al amparo de la 

Operación Paperclip y trabajó en la base de la fuerza aérea 

de Wright -Patterson en Ohio, regresando en los últimos 

años a Alemania donde falleció.  

Parece por tanto razonable que, si él fue la máxima 

autoridad en la realización de los platillos volantes del III 

Reich, esa misma tecnología la entregó a los Estados 
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Unidos. Y sí trabajó en la base Wright -Patterson, en el 

estado de Ohio, este lugar es mítico en la cuestión OVNI. 

Allí se encuentra la ATIC (Advanced Technologies 

Investigation Center) y esta base creo el famoso proyecto 

ñLibro Azulò de la d®cada de los ñ60ò En otras palabras. 

Schumann estuvo en la base precisa para fabricar las 

mismas naves que hiciese en Alemania. Si han pasado 

más de setenta años, ¿Os imagináis hasta donde habrán 

llegado en sus investigaciones? Otra de las cuestiones que 

parece obvia es que los americanos deberían tener la 

misma tecnología que  los residentes en Nueva Suabia, por 

lo tanto, tendrían la posibilidad de aniquilar dicha base 

pues sus medios son equiparables.  

Los americanos, además de tener la misma tecnología que 

los nazis de la Antártida, tienen varios pactos secretos con 

varias civ ilizaciones extraterrestres, con bases en nuestro 

planeta con tecnología equiparable, o incluso superior a la 

de los Arianni .  
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CAPITULO II  

 

Había pasado un año desde la boda de Samantha . Bob, 

había viajado a  conocer a su nieto. Un niño precioso rubio, 

con ojos azules y ademanes de científico, a semejanza de 

sus padres.  

- Juan; tengo un nieto precioso. Samantha y Mathew 

te mandan abrazos.  

La voz que Bob se entrecortaba por la emoción. Ser 

abuelo, no solo era un acontecimiento, sino el 

compromiso ineludible de no hacerse mayor. Todo abuelo 

suplica al destino que le deje ver crecer a su nieto, pues 

hasta el más malvado de los seres humanos desea 

perpetuarse en el que ha traído al mundo sus propios 

genes. Ver crecer  al nieto en fuerza, sabiduría y salud es 

el mejor pasaporte para prepararse para la partida. Pues 

la semilla de la continuidad ha dado fruto y la vieja 

memoria del inconsciente te envía mensajes de plenitud y 

de satisfacción por haber interpretado el pape l de la vida 

y de la continuidad.  
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Bob estuvo un mes entero en Washi ngton. El nacimiento 

del pequeño no solo le había traído a él , sino que los 

propios padres de Mathew habían alquilado una pequeña 

casa en la misma urbanización y se habían apuntado a la 

fie sta de ser abuelos. De hecho, Norman, y Adel le, los 

padres de Mathew, habían reforzado los lazos de cariño 

hacia el viejo gruñón inglés y se frecuentaban desde la 

mañana a la noche en interminables charlas.  Dejar a sus 

hijos para volver a la isla le estab a costando más de lo 

que había previsto. Pero incluso para el incrédulo de Bob 

los milagros, en contadas ocasiones, pueden suceder.  

Samantha y Mathew no le habían dicho nada, pero antes 

de retornar a la Palma , iba a tener una de las mayores y 

mejores sorp resas de su vida. Era domingo. Se disponían 

a comer. Mathew había hecho la comida y h abía dispuesto 

la mesa como cada festivo . Pero sobre el plato de Bob 

había puesto un folio y sobre el mismo la servilleta. En 

cuanto tomaron asiento, el abuelo descubrió e l par de 

folios y miró interrogante a la joven pareja  

- ¡Léelo abuelo! Es para ti.  

- ¿Quién demonios puede envia rme algo a mí , si 

estoy de paso?  

- Tu léelo.  

Bob tomó con parsimonia los folios, se puso las gafas de 

lectura y se leyó despacio.  

Su cara iba cambiand o de color y su ceño fruncido se 

relajaba progresivamente hasta mostrar una extraña 

sonrisa.  
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- Si no he leído mal, la Agencia os designa un nuevo 

puesto de trabajo en Europa.  

- Efectivamente Bob -Dijo Mathew -  Hace un año se 

puso en marcha un proyecto nuevo de radioescucha 

en el espacio. Nos sorprendimos al ver que una de 

las estaciones de seguimiento  era el Roque de los 

Muchachos en la Palma. Aunque tanto Samantha 

como yo no formamos parte de ese proyecto, se 

nos ocurrió solicitar  el traslado. En principio nos fue 

denegado, pues nuestros respectivos directores de 

nuestros departamentos  se negaron. Nos 

resignamos. Yo le comenté todo esto a mi padre y 

el, según he comprobado movió los hilos.  

Todas las miradas se posaron sobre Norman, que con una 

calculada actitud de silencio esperaba lo que de una u otra 

manera ya sabía antes que nadie.  

- Bueno, no fue tan difícil. En cuanto nuestro hijo nos 

comentó el asunto comencé a mover los hilos. 

Ahora que estoy ya retirado, tengo que confesarte, 

querido consuegro que he trabaj ado casi toda mi 

vida en la Agencia Nacional de Inteligencia. Algunos 

de los actuales altos cargos de la Agencia han sido 

subordinados míos y me deben algún que otro 

favor. Hice varias llamadas y después de tirar la 

carna za esperé a ver si picaban. Y efect ivamente, 

como podéis comprobarlo, he aquí el resultado.  

- ¡Demonios Norman! No sabía que teníamos a un 

agente secreto en la familia.  

- Ahora, mi querido amigo, tan solo soy un jubilado 

como tú.  
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Samantha que estaba amamantando al niño, tomó la 

palabra.  

- La verd ad es que el puesto de trabajo se lo han 

dado a Mathew. Yo al ser de un rango mayor no 

podía acceder al mismo, pero solicité una 

excedencia por cinco años y me la han concedido, 

dado el tema del parentesco. Bueno más que una 

excedencia lo que se me ha dado  es un contrato de 

trabajo como asesor para el proyecto. Resumiendo. 

Que ahora mismo Mathew es mi jefe y debo 

obedecerle, sino me despide.  En realidad, yo no voy 

a cambiar mucho mi actividad. En los últimos años 

he estado desarrollando con mi equipo un 

pro grama teórico sobre curvas del tiempo y puedo 

perfectamente seguir con el mismo en cualquier 

otro lugar. Quizás tenga que viajar varias veces al 

año, pero esta oportunidad es única pues me 

permitirá dedicar mi tiempo a Henry y seguir en 

activo.  

Bob echo un a sonora carcajada, pues todos sabían que el 

jefe, el cerebro y el alma de la familia era sin duda 

Samantha.  

- ¿Y cuánto tiempo dura el proyecto?  

- Cinco años -Contestó Mathew -  A ver cómo te las 

arreglas abuelo pues nos trasladamos a la isla en 

un par de mese s y tienes que buscarnos 

alojamiento, pues tu apartamento es minúsculo.  

- ¡Un momento! -Dijo Adel le-  No solo tienes que 

buscar alojamiento para nuestros hijos, sino 
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también para 

nosotros, pues 

yo no me 

quedo sin ver a 

mi nieto y 

malcriarlo.  

- ¡Demonios! 

Ahora resulta 

que tengo que 

poner una inmobiliaria, pues seguro que el resto de 

la familia saldrá de su escondite y querrá venirse 

también a la Isla.  

Bob, cogió los papeles y los tiró al aire, luego se levantó 

de la silla y con lágrimas en los ojos se puso a be sar y a 

abrazar a todos. Era un abuelo feliz. De ninguna manera 

hubiese imaginado que su vejez iba a estar repleta de 

felicidad.  

Después de la comida, Bob me llamó por teléfono.  

- Juan ¿Estás sentado?  

- ¿Qué pasa Bob? Contesté yo preocupado.  

- Te va a quedar de  piedra. Resulta que Mathew, 

Samantha y mi nieto Henry se trasladan a la isla en 

un par de meses.  

- ¿De verdad? ¿Cómo es posible?  

- Ya te lo contaré en cuanto llegue, pues tengo más 

noticias, pues Norman y Adel le también se vienen. 

Te llamó no solo para dart e estas noticias, sino para 

que miréis la forma de alquilar un par de casas en 

vuestra zona, pues Mathew tiene que trabajar en el 

Roque y desde Puntagorda casi no hay distancia.  
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- Me has dejado de piedra. Ahora mismo se lo 

comento a M aría y nos ponemos en ma rcha. Tú  te 

quedas con nosotros.  

- ¡Demonios! ahora resulta que este viejo gruñón 

solitario y malcarado se va a morir de una 

hemorr agia de satisfacción al verse ta n solicitado 

por sus seres queridos. No, Juan, Samantha quiere 

que viva con ellos. Pero procura  encontrar una casa 

cerca pues de ninguna manera puedo alejarme de 

vosotros. Hay más intrigas . Tenemos a todo un 

agente secreto en la familia, pero no se lo digas al 

grupo, pues es un tema confidencial que ya te 

explicaré.  

- Viniendo de ti espero cualquier c osa, viejo gruñón. 

Ahora mismo llamó a todo el grupo. Va a ser todo 

un acontecimiento ¿Cuándo vienes tú ? 

- Voy a  esperar una semana y vuelvo.  

María estaba exultante, pues por un lado venía Samantha; 

es decir, una verdadera hermana y,  además, se convertía 

en tía, pues Henry venía con ellos.  

Mathew me llamó varias veces concretándome datos y 

preferencia s de la casa que necesitaba, pues,  aunque su 

trabajo se iba a desarrollar en el Roque, en el observatorio 

de los ingleses, necesitaba in stalar en su casa una 

estación de comunicación vía satélite muy compleja que 

requería entre otras cuestiones, que la estancia  no tuviera 

ninguna montaña hacia el Noroe ste, que no tuviera, 

piscina, rí o o laguna a menos de 3 kilómetros y que no 

pasara a la m isma distancia ningún poste de alta tensión.  
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Según me explicaba, su trabajo era reci bir  y analizar 

datos y variables espacio - temporales en relación al paso 

de meteoritos dentro de nuestro sistema solar. Según 

pude entender la NASA está  muy preocupada por l a 

invasión de estos intrusos cósmicos, con el c onsiguiente 

peligro de impacto sobre el planeta.  

María llamó a Geny, anunciándola que estaba contratada 

por nuevos alumnos que deseaban aprender bien el 

español.  

Yo recorrí todas las inmobiliarias de Los Llan os y Santa 

Cruz y no encontré alquileres de casas que se ajustaran a 

lo solicitado por  nuestros amigos. Finalmente me fui al 

Ayuntamiento y hablé con Vicente, nuestro alcalde, que 

se interesó vivamente por la cuestión. Fue el propio 

alcalde el que me dio l a solución pues él tenía la casa de 

los abuelos vacía. El problema era que necesitaba alguna 

pequeña reforma de sanitarios y pintura. El alquiler era 

muy asequible y la casa era grande. Tenía frutales y cerca 

de cinco mil metros de terreno.  

Saqu é fotos y las envié a Mathew  y Samantha. Se 

sorprendieron gratamente pues el precio de alquiler en 

comparación con los que se aplican en Washington era 

ridículo.  

Firmé el contrato y contraté albañiles y pintores. Al poco 

vino Bob y se instaló en nuestra casa para s eguir de cerca 

las obras y la compra de muebles y enseres. El contrato 

se firmó por diez años prorrogables y aun asumiendo las 

reformas, aquel alquiler era una verdadera ganga.  
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Cuando la cas a estaba ya acondicionada, llegaron  por 

barco un montón de paquete s y envoltorios con las más 

extrañas máquinas, antenas y artilugios que haya visto en 

mi vida.  

El problema era conseguir una casa cercana para Norman 

y Adele. No había nada que mereciera la pena. Todo el 

grupo se puso a buscar, pero en Puntagorda no 

encon tramos nada digno. Bob habló con Norman y le 

aconsejó que alquilara un apartamento espacioso en 

Tazacorte, pues al estar en primera línea de playa podría 

ofertar a Samantha y su familia la alternativa del mar 

sobre la montaña. Al fin y al cabo, Norman toda vía era 

relativamente joven y manejar el coche por la dichosa 

carretera del Time no era tan complicado.  

Fueron unas semanas frenéticas, pero finalmente 

habíamos conseguido lo que queríamos. La casa de la 

familia de Bob quedó preciosa, decorada en estilo 

pa lmero, con madera de tea barnizada y muros de piedra 

negra de lava volcánica, aleada con el blanco inmaculado 

de sus muros y,  sobre todo, la casa cumplía con la norma 

no escrita y asumida por los iniciados cabañeros. De tener 

más espacio fuera que dentro d e la casa para invitar y 

acoger a los amigos. Para nosotros la amistad es sagrada, 

sobre todo en una isla. Nuestros amigos eran nuestra 

familia. El contraste, la opinión y la controversia de ideas 

y estudios nos enriquecían y entretenían más que 

cualquier otra cosa y,  además, la calidad humana, 

intelectual y moral del grupo nos hacía sentirnos 

privilegiados. Teníamos una edad donde ya no era 

atractivo pelear por el dinero o por la posición. Los hijos 



83 
 

de cada uno estaban ya criados, emancipados y ausentes, 

por lo que todos nos aferrábamos a cada uno y al conjunto 

como si de nuestra propia familia se tratara.  

Una de las ventajas de este tiempo moderno y de la gente 

joven es que viajan casi sin equipaje. Sobre todo, 

Samantha y Mathew, que eran científicos. Sus bienes más 

preciados estaban almacenados en varios discos duros, 

con cientos de miles de libros electró nicos y programas 

informáticos ininteligibles para nosotros.  

María, Bob y yo fuimos a esperar les al aeropuerto. 

Samantha estaba preciosa, la maternidad le había 

sentado bien y había rellenado más su cuerpo haciéndola 

más atractiva. Mathew estaba muy nervi oso, pues a pesar 

de ser un cerebrito, en las cuestiones de la vida era tan 

inocente como un adolescente.  

Norman y Ade lle llegarían dos semanas más tarde.  

Cuando nuestros amigos americanos vieron la casa se 

quedaron impresionados, sobre todo Samantha pue s 

durante los últimos diez años había vivido en 

apartamentos pequeños, con plástico, poliéster y 

decoración ciudadana y aquella casa evocaba el mismo 

ambiente de hogar rural que sus padres, Henry y Sunita 

habían escogido como forma digna de vida.  

Todo est aba dispuesto, la decoración que había encargado 

Bob era clásica,  pero con gusto. Por otra parte, la 

distancia en tiempo a nuestra casa era de cuatro o cinco 

minutos de coche o media hora a pie.  
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- ¿La fruta de los árboles es también nuestra? -

Preguntó asomb rado Mathew -  

- Por supuesto, querido Matt. Pero también la 

obligación de mantener el campo, los árboles y los 

jardines.  

Estaban encantados, felices, como dos niños ante los 

juguetes de Papá Noel.  

Durante los días siguientes Samantha, o como María la 

llamab a familiarmente; Sami, se prodigó en llenar la 

despensa, realizar compras y acompañar a mi esposa por 

las tiendas, los comercios y los lugares de servicio de 

Puntagorda y Tijarafe. Viajaron varias veces a Los Llanos 

y tuvieron que presentar papeles en Sant a Cruz. Mientras 

tanto Bob y yo nos pusimos a las órdenes de Matt, que 

empleo toda una semana en montar antenas, parabólicas, 

ordenadores y artilugios inverosímiles para nosotros. Por 

un lado , estaba una casa rural de corte clásico que parecía 

albergar a l abradores y,  sin embargo, una vez dentro, se 
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podía descubrir en uno de las habitaciones espaciosas de 

la casa una especie  de nave espacial; por llamarlo de 

alguna manera, repleta de trastos electrónicos, pantallas 

y cables que solo ellos podían entender.  

Tal y como nos explicara Matt, todo aquello les permitía 

estar en contacto vía satélite con toda una red de 

seguimiento mundial  de estaciones de radar  y 

observatorios astronómicos, así como ofic inas y 

departamentos de la N ASA y organismos internacionales 

relacionados con universidades, bibliotecas y centros de 

datos. Bob y yo nos maravillábamos del nivel tecnológico 

que había conseguido desarrollar el ser humano.  

Cuando estuvieron totalmente instalados, llegaron 

Norman y Adel le, que tomaron posesión del precioso 

apartamento que habían alquilado con vistas al mar.  

Finalmente, todo estaba en su sitio y el grupo reclamaba 

insistentemente reanudar las reuniones, pues la llegada 

de nuestros amigos nos había impedido acudir a La 

Cabaña.  

Brandan  y Esteban habían estado trabajando codo a codo 

y tenían muchas historias para contar. Por supuesto todas 

esotéricas, p ues  a estos dos amigos les encanta cualquier 

cosa que suene a oculto a paranormal o a conspiración.  

Por alguna extraña razón  yo, sin desearlo terminaba 

siendo el centro de reclamaciones de todos. Casi todos me 

llamaban ñEl jefeò y como sab²an que me molestaba, se 

cebaban en la misma cantinela para hacerme rabiar. En 

realidad , el mayor del grupo era Bob, pero por alguna 

razón qu e no entendíamos, tanto María como yo, 
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centrábamos los ruegos, las sugerencias y la logística del 

grupo y os aseguro que normalmente en las reuniones de 

fin de semana terminábamos juntando cerca de 

veinticinco personas. Afortunadamente todos son seres 

sens atos y serviciales y nunca notamos la carga de nadie 

o el esfuerzo de las reuniones de grupo.  

La casa más grande era la de Federico y Ronalda, los 

jubilados suizos. Su jardín era tremendo. Después estaba 

la nuestra y ahora mismo la casa de Matt y Sami se ponía 

a la cabeza pues era francamente grande.  

Brandan  y Marina vivían en el barco. Ben y Annette los 

holandeses vivían en los apartamentos blancos de 

Tazacorte, donde hasta estos días vivía también Bob, pues 

ahora se trasladaba a la casa de sus hijos. Es teban vivía 

en los apartamentos verdes del mismo puerto. Geny, la 

profesora de inglés venía desde las Manchas.  

Auri vivía entre las plataneras de San Borondón. Hans, el 

hombre sin patria, tenía alquilado un apartamento al pie 

del paseo del puerto. ¡Bueno!  Sin patria no, pues había 

nacido en la base 211 bajos los hielos de la Antártida, 

aunque le considerábamos alemán, pues sus padres lo 

eran.  Alberto e Isabel tenían su propio apartamento en 

Los Llanos de Aridane, aunque todavía no estaban 

jubilados y vení an varias veces al año. Finalmente, con la 

llegada de Norman y Adel le, el grupo estaba completo. 

Estos últimos, los padres de Matt vivían en el apartamento 

contiguo de Bob . 

Conocíamos la vida y milagros de todos. Éramos como 

hermanos, preocupados unos de o tros. Sabíamos las 
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recetas farmacéuticas que cada uno tomaba, pues los 

achaques pasaban factura de vez en cuando. Tan solo 

había un secreto que debíamos guardar pues así nos lo 

había pedido Norman. Solo Bob, María y yo, junto con sus 

hijos, sabíamos que ha bía trabajado para la Agencia 

Central de Inteligencia de los Estados Unidos. Él se 

presentó al grupo como funcionario de la administración 

americana y no se volvió más sobre este asunto.  

María llamó a todo el grupo. El próximo domingo nos 

reuníamos en casa  de Matt y Sami y había que organizar 

el transporte y las cuestiones de la comida. Todos 

estábamos ansiosos por acoger y agasajar a la nueva 

familia que venía a nuestras vidas como caídos del cielo. 

Pero la vida siempre nos da una sonrisa y una lágrima y a  

primera hora de la llamada recibí una llamada inesperada.  

- Juan. Soy yo, Daniela. No sé  a quién dirigirme y he 

pensado que vosotros podéis ayudarnos.  

- ¿Qué pasa Daniela? ¿Estás enferma? ¿Qué 

necesitas?  

Daniela era la encargada del bar ñLa caba¶aò la que nos 

servía sin preguntarnos, pues nos conocía perfectamente. 

Sabía de nuestras locuras y nos había incorporado al 

puerto y a la terraza del bar como un elemento 

indispensable y,  por otra parte, necesario. De hecho , 

nuestras tertulias y nuestro grupo eran  cono cido y 

traspasaba lo rutinario para convertirse en una verdadera 

atracción turística.  Nos habíamos ganado el respeto y el 

cariño de todos los habitantes del puerto y se nos 

consideraba un grupo de sabios que habíamos tenido la 

gentileza de venir a este rin cón del mundo para alegrar la 
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vida anodina de viejos pescadores y de anónimos isleños 

perdidos de la mano de Dios.  

Daniela tenía orden expresa de rechazar toda invitación 

que viniera de la televisión, casa de cultura o radios, pues 

ninguno de nosotros des eábamos aparecer en público y 

las solicitudes al respecto eran reiterativas y numerosas.  

- No Juan estoy bien, pero sabes que Virginia hace 

tres meses que dejó el bar, pues cogió la baja por 

enfermedad y ahora mismo la situación es grave . 

- Si es verdad, sabía mos que Virginia estaba de baja, 

pero ¿Qué es lo que le pasa?  

- Le diagnosticaron cáncer de mama. Comenzó el 

tratamiento. Creo que le dieron alguna sesión de 

quimioterapia, pero acaba de venir por el bar y me 

ha dicho que deja la terapia, que se va curar con la 

mente o algo parecido. La verdad es que me he 

asustado, pues está decidida y tal y como la h e 

visto, delgada, descolorida, con ojeras y deprimida, 

esta mujer se muere enseguida.  

- ¿Cómo que se cura con la mente ? 

- Me ha dado una serie de explicaciones que no he 

entendido en absoluto, en primer lugar, porque 

sabes que mi cultura es muy corta y por ot ro me 

ha dicho que la culpa es de su marido que le ha 

puesto los cuernos o algo así. O se ha vuelto loca o 

no sé qué  demonios pinta su marido en esta 

historia. Esteban, Annette  y tu creo que sois 

psicólogos, es por esto que he pensado en llamarte 

a ver si vosotros la hacéis entrar en razón.  
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- Ok. No te preocupes Mañana bajo a la hora de 

siempre. Mira a ver si puedes llamar a  Virginia y 

podemos hablar con ella.  

- Ahora mismo la llamo. Gracias Juan; la verdad es 

que Virginia es una buena persona. Tiene una hija 

de dos años y un marido encantador y me ha 

dejado hecha polvo.  

- Mañana hablamos.  

Colgué el teléfono francamente preocupado. Di de comer 

a las gallinas, preparé la comida de la mañana pues María 

vendría hacia las cuatro de trabajar y cogí el coche para 

compr ar el pan en el ñSparò de Puntagorda. Luego llamé 

por teléfono a Bob.  

- Bob ¿Estás en casa?  

- Si, aquí con mi nieto, que no me deja vivir. Mira 

Juan este puñetero es sin duda la reencarnación de 

Henry y cada día se parece más a él. Vente y te 

preparo un café, Matt está en el Roque y Sami en 

su despacho currando.  

- Ok Estoy en el supermercado ¿Os llevo pan o algo?  

- No, hace un rato que estuve yo, Vente y pasamos 

un rato.  

Tres minutos exactos para entrar en el aparcamiento de 

la casa. Sami estaba hablando por teléfo no en el porche. 

Sin dejar la conversación  me beso y siguió con su rutina. 

Bob estaba sentado frente a la tumbona del nieto. Al 

parecer estaba empeñado en que hablara con un año 

escaso de vida.  

- No seas bruto Bob, que los niños no hablan al año.  
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- ¡Que sí! Que este jodido es Henry y si es la mitad 

de listo de lo que fuera en su vida anterior, este, 

habla en un par de semanas.  

- El problema no es el niño, sino el abuelo que tiene.  

- No jorobes Juan. No habrás venido a pelear.  

- No, mi querido amigo. Acabo de reci bi r  una llamada 

de Daniela ¿Te acuerdas de Virginia?  

- ¿La de la cabaña?  

- Si, la misma. Pues resulta que tiene cáncer de 

mama y se niega a seguir con el tratamiento.  

- Pero si escasamente tiene treinta años. Además, si 

no recuerdo mal tiene una hija pequeña.  

- Si, así es. El caso es que Daniela me ha pedido que 

baje a hablar con ella y he quedado para mañana 

por la mañana.  

- Recógeme a primera hora que bajo contigo.  

Tomamos café, intentamos a dúo que Henry hablase, pero 

aquel niño era más listo que nosotros, pues n os miraba 

con un aire burlón pensando por dentro, que éramos los 

abuelos más tontos y pesados que se había echado a la 

cara.  

Sami nos contó que tanto ella como Matt estaban felices. 

Además , su marido le había dicho medio en serio, medio 

en broma, que él era un iniciado del rito de la Cabaña y 

que deseaba ver a sus hermanos de la Logia cuanto antes.  

Bob y yo nos reímos un rato pues recordábamos la falsa 

y jocosa iniciación que representara Brandan , vestido de 

militar, con su espada reglamentaria, el año anterio r, 

cuando vinieron a ver a Bob y le nombraron miembro de 



91 
 

la supuesta logia iniciática a la que pertenecíamos todo 

este grupo de locos.  

Al día siguiente a las siete de la mañana recogí a Bob y 

bajamos al puerto. Poco antes de las nueve  estábamos 

sentados junto a Este ban y el resto del grupo, pues era la 

hora del desayuno y por tanto del reencuentro habitual.  

No tardó en venir Virginia, que se sentó a mi lado.  Hacia 

un par de meses que no v eíamos a nuestra camarera y 

francamente nos quedamos helados pues aquella chica se 

había convertido en la mitad de la moza, joven, guapa y 

llamativa que había sido.  

- ¡Hola Virginia! Daniela está  muy preocupada por tu 

salud y porque te niegas a reci bir  el t ratamiento 

¿Por qué?  

Norman y Adel le estaban sentados frente a mí , pero no 

entendían español por lo que Ben les iba traduciendo en 

voz baja.  

- Mire Vd. Don Juan. Hace un año  me diagnosticaron  

cáncer de mama triple negativo, que al parecer 

tiene un origen hor monal y es muy agresivo. 

Enseguida comencé el tratamiento con 

quimioterapia, pero pasaron unos meses y la 

enfermedad se agravó además de presentarse 

metástasis en pulmón. Yo me veía morir y estaba 

desesperada, el médico, a su vez no me daba 

muchas esperanzas. Me hablaron entonces de un 

señor que podía curarme y ante la desesperación 

acudí a él.  
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Este hombre me dijo que el origen del cáncer era 

debido a mi esposo, que al parecer me era infiel. Si 

quería curarme tenía que romper con esa emoción 

que me hacía sufrir y que me causaba el cáncer.  

Hablé con mi esposo y é l me dijo que no me había 

sido infiel. Volví al  terapeuta y me aconsejó que me 

separara de mi esposo y que abandonara la 

quimioterapia. Hace dos meses que dejé a mi 

marido. Vivo en la casa de  mi madre, pero los 

indicadores tumorales siguen subiendo y ahor a 

mismo estoy desesperada. No sé  qué  hacer.  

La cara de asombro de mis amigos, que estaban 

escuchando iba evolucionando hacia la ira. Esteban y 

Anet te, psicólogos de profesión tenían los ojos a biertos de 

par en par, pero como siempre fue Bob el que no se 

resistió y dirigiéndose a Virginia le dijo airadamente.  

- Querida, lo primero es ir a la policía y denunciar a 

ese sinvergüenza. Lo segundo es volver a retomar 

la terapia pues no hay otra forma de  curarse.  

Es verdad que a lo largo de estos años habíamos 

comentado el tema de la bio -descodificación la influencia 

de las emociones en la salud. Pero ahora nos tocaba de 

lleno a nosotros y la indignación emergía de todos y cada 

uno de los presentes, pues esta moda de pseudo -

sanadores estaba haciendo estragos entre los incautos y 

pobres pacientes que al verse desesperado s se agarran a 

un clavo ardiendo.  



93 
 

- Vamos a  ver Virginia -Le dije yo ï Si has hablado 

con tu esposo y te ha dicho que no te ha sido infiel, 

¿Porque le has dejado?  

- La verdad es que el haberle dejado no me ha 

resuelto el problema y por otra parte ahora mismo 

estoy valorando que no le he creído y por tanto es 

probable que haya metido la pata.  

Norman que estaba escuchando la traducción de las 

pala bras de Virginia se estaba poniendo rojo de mala 

leche, pues no estaba muy habituado al diálogo grupal. 

Era un hombre acostumbrado a mandar y aunque no 

conocía a esta pobre mujer, le molestaba la injusticia. 

Tomó  la palabra. Nosotros le entendíamos,  pero V irginia 

no, por lo que le tuvo que traducir An et te.  

- En mi país este señor estaría entre rejas. Pues 

además de no curar el cáncer, ha conseguido que 

esta pobre mujer tenga un tremendo sentido de 

culpabilidad. Se trata de un caso de intromisión 

ilegal a la a ctividad médica.  

Virginia se echó a llorar. Todos estábamos desolados, 

pues esta mierda de la bio -descodificación se había puesto 

de moda entre los ignorantes y los aprovechados, que 

ganaban grandes cantidades de dinero con esta práctica.  

- Calma Virginia -Le dije yo -  Lo más importante es 

que entiendas lo que te pasa y que intentes arreglar 

el problema. En primer lugar , hablar con tu esposo, 

que sin duda estará sufriendo y confiar en él. 

Además , no has reparado en el trauma que has 
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podido causar a tu hija al  verse disgregada la 

familia.  

En segundo lugar, tienes que entender que la causa 

cierta del cáncer que tu padeces es claramente 

hormonal. Por otra parte, por lo que me nos has 

explicado este señor no es médico, por tanto , mal 

puede conocer o saber de la ca usa patológica de tu 

proceso.  

Y por último tienes que valorar que para determinar 

las causas y los procesos de tu enfermedad la 

medicina se basa en estudios clínicos de miles o de 

millones de casos semejantes que han sido 

analizados, tratados e investigado s, por los cuales 

se determina con certeza la patología en sí, 

mientras que la afirmación de ese sinvergüenza no 

se basa en ningún estudio clínico. Sencillamente se 

trata de una invención o de una suposición 

peregrina.  

En nuestra profesión, querida Virgini a estudiamos 

la influencia de las emociones en las enfermedades 

y es cierto que hay patologías que se ven 

levemente influenciadas por las emociones, pero 

las causas en la mayoría de los casos, tal y como 

está  demostrado categóricamente son de origen 

infecc ioso, hormonal, ambiental o genético.  

En definitiva, que sencillamente has sido víctima de 

un engaño que no solo no te ha curado, sino que 

ha causado la rotura de tu familia. Como bien dice 

Bob lo primero es denunciar a este canalla y 

enseguida ponerte en  manos de los médicos de 

nuevo.  
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- Pero en el proceso actual de mi enfermedad y con 

la metástasis es casi seguro que la quimioterapia 

terminará por matarme.  

- Es probable Virginia, pero no tienes otra 

alternativa, pues el separarte de tu esposo no te ha 

curado , en todo caso te ha causado más depresión 

y no creo que rezar a la Virgen te ayude a estas 

alturas.  

El llanto de Virginia era desconsolado. Todos estábamos 

sufriendo, pues nos veíamos impotentes.  

- Gracias Don Juan. Gracias por escucharme y 

gracias a todos  Vds. Creo que he metido la pata.  

Daniela vino a rescatar a Virginia y se la llevó dentro del 

bar, la hizo sentar y le sirvió una tisana. Luego vino a 

nuestra mesa a preguntarnos. Bob que no dejaba pasar 

una se adelantó preguntándola:  

- Daniel ¿Es verdad  que el marido de Virginia le ha 

sido infiel?  

- ¿Quién Ramón? Imposible, se trata de un hombre 

trabajador, enamorado de su hija y de su esposa. 

He estado hablando con él estos días y está hecho 

polvo, no entiende nada. Además , tengo miedo que 

no vaya donde e se gilipollas y lo desgracie a golpes.  

Daniela no era una persona muy cultivada y empleaba el 

argot del puerto para referirse a algo que le estaba 

haciendo dañó pues quería a Virginia como a una 

hermana.  
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La verdad es que este tema nos había roto el desayuno. 

Por otra parte, le habíamos hablado a Norman de las 

reuniones, las charlas y los temas que tratábamos en el 

grupo y venía con una tremenda expectación, pero al 

encontrarse en el primer día con esta his toria tenía cierta 

preocupación por el criterio que podía formarse en su 

interior sobre nosotros, el ambiente y la baja cultura que 

reinaba en el puerto.  

Llegó por fin el domingo, María y yo habíamos ayudado a 

Sami y su familia a organizar la jornada. Habí amos puesto 

unos tableros en el jardín y habíamos improvisado una 

mesa grande para depositar la comida. En la entrada de 

la casa habíamos colocado un cartel de papel donde 

hab²amos pintado en rojo la palabra ñWELCOMEò y 

habíamos puesto faroles de tela, bar ras de incienso y 

conectado varios altavoces al ordenador, con música 

ambiental.  

Hacia las nueve y media el jardín de la casa de Matt estaba 

repleto de jubilados. Voces, asombro y golpes en la 

espalda, eran la tarjeta de presentación de cada uno. 

Finalmen te , no sin cierto esfuerzo , pudimos sentarnos 

todos e imponer a base de reclamar la atención el deseado 

silencio.  

- Gracias mis queridos amigo -Dijo Bob -  por acudir a 

nuestra casa. Gracias por los regalos que habéis 

traído a mi nieto. Mis hijos Sami y Matt v an a estar 

con nosotros los próximos cinco años. Tan solo os 

pido que les acojáis en igual medida que lo habéis 

hecho conmigo. Os aseguro que es fácil amarlos 

pues son extraordinarios. Además , quiero 
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presentaros oficialmente, aunque sin duda ya los 

conocéi s del otro día en el puerto, a mis 

consuegros, Adel le y Norman, que no están 

dispuestos a dejarnos disfrutar a solas de la isla y 

se han venido aquí para maleducar a nuestro nieto.  

Sonaron unos sonoros aplausos, como era de rigor. Luego 

tomó la palabra Sa mantha.  

- Gracias, queridos amigos. Ahora mismo Matt y yo 

nos hemos convertido en los más jóvenes del 

grupo, por tanto, los menos reflexivos, los más 

impetuosos y los menos experimentados, por lo 

que os pedimos seáis indulgentes con nosotros. 

Nuestra casa es tá abierta para todos en cualquier 

momento.  

- Como podéis comprobar -Dijo Matt -  Sobre la mesa 

ten®is ñel n®ctar de los diosesò o la bebida 

alucinógena que ingerís y os hace más sabios; 

auténtico café de Colombia de un aroma y sabor 

únicos. Desde el día de l a iniciación, siemp re cumplí 

con el rito de la Logi a de la Cabaña y levanté mi 

taza de café  dirigiendo la mirada y mi pensamiento 

a esta maravillosa isla. Tal y como me iniciara 

Brandan , tengo la seguridad de que los maestros 

de San Borondón ha intercedido  con el destino para 

estar aquí de nuevo. Y no solo los maestros de la 

ciudad sumergida, sino por la ayuda  de mis padres 

que movieron los hilos para conseguir esta 

estancia.  

De nuevo, aplausos, exclamaciones y risas irrumpieron en 

la mesa. Ya estábamos en nuestra salsa. Lo miembros 
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iniciados de ñLa caba¶aò hab²an roto las ataduras de los 

achaques, de la edad, de las limitaciones y las canas y tal 

cual niños distendidos y juguetones se disponían a tomar 

la jornada por asalto. Luego todos me miraron esperando  

que yo dijera algo. Siempre me hacían la misma jugada y 

la verdad es que no me gustaba ser una especie de 

maestr o de ceremonias para l o que nunca fui nombrado.  

- Bien, queridos amigos. A parti r  de ahora 

retomamos la actividad del conocimiento. Tal y 

como me  ha anunciado Brandan  y Este ban, ambos 

tienen muchas historias que han investigado y que 

pretenden contarnos, pero he estado hablando con 

Norman y me ha pedido encarecidamente que 

desea pla ntearos una pregunta. No sabe có mo 

proceder y con cierta cautela me  ha consultado, 

pues no sabe ni por asomo lo gamberros y 

sinvergüenzas que sois.  

Todos se echaron a reír, dirigiendo la mirada a Norman.  

- Bueno, en primer lugar,  de parte de mi esposa 

Adel le y mía os queremos dar las gracias por el 

cariño que habéis profes ado a nuestros hijos Matt 

y Sami y por la acogida que nos habéis dado al 

acep tarnos en vuestro grupo. No sé  si hago bien en 

plantearos este tema, pero el otro día me quedé 

muy afectado con la problemática de Virginia y no 

hemos podido dormir en estos días pensando en la 

pobre chica y el panorama que tiene con su familia 

destrozada y con su hija de dos años, que hace 

sospechar, se quedará en breve sin madre. No la 

conocemos de nada , pero Adel le y yo hemos 
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pensado si sería acertado ayudarla, pues tenemos 

un f amiliar en la prestigiosa clínica ñMD Anderson ò 

en Houston, que estaría dispuesto a diagnosticarla. 

Hemos pensado en pagarle el pasaje y la consulta 

pues como pude comprobar ella y su familia 

carecen de medios.  

Las palabras de Norman nos habían pillado por  sorpresa. 

No había comentado nada, ni siquiera a Bob. Pero 

repentinamente y sin ningún artilugio Norman y su esposa 

estaban mostrándonos a corazón abierto una enorme 

carga de humanismo y caridad.  

En las caras de todos se dibujaba ahora una sonrisa de 

rec onocimiento. Fue Ben el holandés el que rompió el 

silencio.  

- Mira Norman en nuestro grupo tenemos un respeto 

sagrado por nuestra respectiva individualidad, pero 

no nos hace falta pactar ni expresar algo que nos 

identifica como seres humanos preocupados por la 

búsqueda del bienestar que aun sin ser de nuestro 

grupo, lo sentimos como nuestro. De ninguna 

manera vamos a aceptar que cargues t ú con el 

coste de la ayuda a Virginia. Ayer mismo, Brandan , 

Hans, Marina y Annette estuvimos esbozando la 

idea de ayudar a Virginia y tu propuesta nos ha 

dado la respuesta. Creo hablar por todos al afirmar 

que estamos dispuestos todos a ayudar 

económicamente  o como sea necesario .  

Un murmullo de afirmaciones respaldó la contrapropuesta 

de Ben. Y como era previsible todas las m iradas se 
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volvieron hacia mí para concretar con Virginia dicha 

propuesta canalizando la ayuda, los billetes y los costes 

que gustosamente asumíamos todos.  

Pero lo más importante era comprobar que aquel hombre, 

un antiguo agente del temido Servicio Nacional  de 

Inteligencia, tenía un corazón que no le entraba en el 

pecho. María me echo un guiño para decirme que sentía 

lo mismo que yo.  

- Mi propuesta -Dijo el animal de Bob -  Es que 

después de ayudar a Virginia, destinemos una 

pequeña cantidad a contratar un par de matones 

para darle una paliza al cabronazo que le ha 

diagnosticado y engañado.  

- ¡Que bruto eres Bob! Ya s é que no lo dices en serio, 

aunque de buena gana yo mismo le daría la paliza 

-Dijo Hans -  

- Creo, queridos amigos, que todavía por muchos 

lustros asistiremos a las mismas prácticas de, 

iluminados, ilusos y engañadores y es que no hay 

más atrevimiento que el que pr oporciona la 

ignorancia. Todavía seguiremos comprobando 

como los problemas de salud, de higiene o de 

conocimiento se pretenden curar con o raciones, 

invocaciones o intervenciones de sinvergüenzas 

que creen estar más cerca de Dios o de la máxima 

sabiduría. Seres que de la noche a la mañana pasan 

de fogoneros a maestros cósmicos o de simplistas 

que leen tal o cual panfleto sensacionalista y 

pre tenden tener superpoderes al estilo Superman 

ignorando el estudio, el método, la reflexión, el 
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análisis y la ciencia. Nos guste , o no -Concluí yo -  El 

mundo está dirigido por las mismas o parecidas 

castas de iluminados ¡Así nos va como nos va!  

Como era habi tual, tomamos el desayuno y salimos a dar 

un paseo por la zona. La casa de Matt est á a las afueras 

de Puntagorda y pasear por la pequeña carretera es muy 

saludable, además a esas horas todo el mundo duerme, 

después de la juerga del sábado.  

Pasada una hora , volvimos a la casa. Tocaba charla hasta 

la hora de la comida. Matt conocía pe rfectamente có mo 

hacemos nuestras reuniones del periodo vacacional que 

paso con nosotros por lo que había dispuesto en el salón 

un montón de cojines en el suelo, pues el diván y  las sillas 

que contenía la decoración del mismo no eran suficientes 

para tanto tropel de gente. Afortunadamente la televisión 

era de más de sesenta pulgadas y estaba en el centro de 

la estancia. Matt había seguido las instrucciones que le 

diera Bob y habí a conectado el ordenador a la televisión. 

Ese puesto era sagrado y estaba reservado por ley para 

Esteban, nuestro erudito o ñbiblioteca con patasò Luego 

sobre las mes as y en el suelo Sami había puesto pequeñas 

botellas de agua y algún que otro refresco de zumo.  

Todos nos sentamos a la vez que Brandan  tomó la 

palabra,  

- Amigos. Durante este tiempo que habéis estado 

acomodando a Sami y su familia, en ñLa caba¶aò en 

el puerto e incluso en el barco, hemos estado 

investigando mucho y ahora mismo tenemos un 
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montón de historias que contaros. Pero creo que 

debe ser Hans quien comience a hablar.  

Hans ñel hombre si patriaò que as² le llam§bamos en forma 

cariñosa tenía una figura aristocrática de un alemán alto, 

fuerte y con ojos claros. El clásico prototipo ario 

promoci onado por el movimiento nazi. Sin moverse del 

sitio ya emergía sobre el resto del grupo. Tan solo tomó 

entonó con su voz sosegada las nuevas claves de su 

increíble historia.  

- Es muy difícil retornar a los diez años para buscar 

en el baúl de los recuerdos, p ero al conoceros mi 

cerebro entró en una especie de catarsis, 

desmemorizando mi vida a la vez que se avivaban 

los recuerdos de la infancia. Han sido muchas las 

noches en las que he evocado y traído a mi mente 

actual las conversaciones con mi padre y las 

im ágenes de la base y del valle sagrado de los 

Arianni . He establecido una cronología más o 

menos lógica, pero también es posible que haya 

mezcla  de vivencias con deseos o con ensoñaciones 

de mi espíritu.  

Los A rianni no habían previsto la llegada del 

contin gente nazi a la base 211 de la Antártida. 

Durante miles de años ellos, al igual que otras 

tantas tribus o razas, permanecían en el interior de 

la Tierra. Una catástrofe global, propiciada por una 

sucesión de tormentas solares, precedidas de la 

llegada de u n cometa, había obligado a millones de 

seres, que vivían pacíficamente en la superficie, a 

buscar refugio en el interior del planeta a salvo de 
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la penetración de la radiación, el calor y los rayo s 

gamma, que les hubiese aniquilado si se hubiesen 

quedado sobre la superficie.  

Las entradas naturales de ambos polos fueron las 

puertas de acceso de muchas razas. Ellos, los 

Arianni, habían elegido el polo Sur, puesto que su 

pueblo había vivido durante miles de años en la 

región que ahora conocemos como La Patagon ia.  

Sus sabios supieron con mucha antelación que la 

llegada de aquel intruso impactaría en el Sol, y se 

producirían enormes explosiones de masa coronal.  

En la misma medida, otras razas que habitaban lo 

que conocemos ahora como Tibet y el desierto de 

Gobi,  se introdujeron en el interior de la Tierra. 

Algún grupo estableció colonias en el interior de los 

océanos que aún hoy están perfectamente 

operativas.  

Antes del exilio, casi todas las razas evolucionadas 

del planeta se juntaron en asamblea. El lugar 

escogido para esas reuniones fue el Tibet. En dicha 

reunión se estableció un pacto de mutua ayuda y 

colaboración. Se estableció asimismo un Gobierno 

Oculto, dirigido por sabios, con la obligación de 

permanecer en contacto.  

Se practicaron cientos de miles de kilómetros de 

túneles que comunicaban las distintas comunidades 

subterráneas. La tecnología de aquellos seres era 

prodigiosa, puesto que sus tuneladoras no eran 

sino haces laser de una altísim a potencia que 

cristalizaban la tierra y los materiales ionizand o las 
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partículas casi cristalinas de las paredes por donde 

circulaba luz ambiental.  

Hans, entornó los ojos hacia arriba, como buscando en el 

baúl de los recuerdos,  

- Mi padre me hablaba de cifras, que aún hoy, desde 

el punto de vista de la ingeniería que yo  he 

estudiado resulta inverosímil. Si no recuerdo mal 

las máquinas que practicaban los túneles 

avanzaban perforando a ochenta kilómetros por 

hora. Recuerdo muy bien este dato, puesto que en 

la universidad nos enseñaban que en forma 

prodigiosa las nuevas te cnologías podrían hacer 

hasta 40 o 50 metros por día. Mientras que los 

Ariann i conseguían cerca de 1 .000 km diarios.  

Matt, que no perdía ni una sílaba replicó:  

- ¿Has dicho 1 .000, Hans?  

- Si amigo mío, ya sé que suena grotesco,  pero tengo 

ese dato perfectamente memorizado pues 

contrastaba con las enseñanzas de la física 

mecánica que me enseñaron en la Facultad.  

María y yo mirábamos de reojo a Norman y Adel le, pues 

era la primera vez que asistían a una de nuestras locas 

reuniones  y quizás se podrían escandalizar, pero sus 

rostros no reflejaban ninguna emoción. Norman esbozaba 

una sonrisa y Adel le tenía los ojos abiertos con una ligera 

expresión de asombro.  

Me gustaría ver su cara ¡Si la suya! La del lector que está 

adentrándose e n estas revelaciones. Resulta imposible 
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aceptar que en esta isla donde se refugian jubilados de 

muchas partes del mundo, donde la monotonía de la 

siesta o el vaivén de las olas adormecen los sentidos, una 

veintena de personas maduras y sensatas, se reúnen 

periódicamente para hablar de esoterismo, de alienígenas 

o de física cuántica. Lo normal sería estar viendo al Real 

Madrid o la carrera de motos frente a una cerveza en la 

taberna. Pero tan solo cuento lo que vivimos día a día, 

pudiendo afirmar categóricam ente que no existe mejor 

combinación a experimentar que la unión de la amistad y 

el conocimiento.  

- Antes de que llegara el gran día de la catástrofe, 

millones de seres ingresaron ordenadamente en el 

mundo interior de la Tierra. Las ciudades y los 

refugios s e comunicaron entre sí. Cada raza siguió 

con su evolución y su experimentación. No se 

rompieron los vínculos con la Confederación de 

Mundos que gobierna la Galaxia y comenzó una 

nueva andadura.  

En ese tiempo, el homo sapiens estaba en una fase 

muy primiti va de la evolución, pues las mejora s 

genéticas que se le había implantado requerían de 

tiempo. El gen, al igual que una computadora 

adquiere memoria mediante la experimentación y 

no se pude aceleran. El neo córtex  debe construirse 

capa a capa, neurona a ne urona con millones de 

experiencias emociones y aprendizajes.  

Se optó por dejarles en las cavidades de la 

superficie a la espera de la cat ástrofe, pues no 

podían venir al mundo Arianni , debido al choque 

evolutivo. Este es el periodo que el arte paleolítico 
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de todas las cuevas del mundo representa  los 

animales que entonces pastaban en la superficie y 

la presencia de lo que ellos consideraban dioses, 

que eran sus creadores genéticos como los Ar ianni 

y otros tantas y dioses que recogen las tradiciones 

egipcia, india o sumeria.  

Después de la catástrofe y de la desaparición de 

muchas especies de animales y plantas, se optó por 

permanecer en los refugios interiores puesto que 

en el futuro est aban previstas nuevas catástrofes, 

diluvios y glaciaciones y no era operativo salir y 

entrar como si de un juego se tratara.  

Se pactó hacer un seguimiento de los 

supervivientes de la superficie que quedaron para 

ayudarles indirectamente con enviados, profe tas y 

estímulos culturales graduales, en función de su 

marcha evolutiva. Pero se separaron los mundos 

pues el contraste evolutivo de los de dentro con los 

de fuera era abismal.  

Os sorprenderá lo que ahora os voy a decir, pero 

recuerdo perfectamente que una  de las fechas que 

mi padre reiteraba era el 2012 -Yo no lo veré, hijo 

mío, pero tú  serás casi abuelo cuando llegue. Ese 

es el comienzo de un nuevo tiempo -  Así me decía -  

Y yo no lo entendía muy bien. Desconocía la 

tradición Maya que habla de esta fecha com o el 

comienzo de un nuevo periodo para la Humanidad 

que desembocará en un proceso extraordinario de 

paz, amor y felicidad para todos los habitantes del 

planeta. Según se nos decía en la escuela de la 

base. A partir de ese momento, en diversos 
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perí odos y en  forma gradual, los habitantes del 

mundo interno saldrían al exterior para dirigir el 

mundo con sabiduría. Pero también es cierto que se 

anunciaban atrocidades, dolor y sufrimiento por la 

dificultad de romper los viejos hábitos pa ra 

adentrarnos en ese nuev o perí odo. Como podéis 

ver, queridos amigos, tal y como está ahora el 

mundo debemos estar todavía en los comienzos de 

ese deseado cambio.  

Como decía en un principio, la llegada de los nazis 

a las bases de la Antártida no estaba previsto por 

los Arianni. Es te evento susc itó una controversia 

enorme, pues,  aunque podían permanecer ocultos, 

la proximidad de la base y los prototipos aéreos anti 

gravitatorios  que habían desarrollado  los alemanes  

podían acceder, en cualquier momento a las rutas 

electromagnéticas q ue esa tecnología emplea. Al 

parecer, según que contaban mi padre, al igual que 

aqu² hablamos de ñpasillos a®reosò los ovnis o 

trazadores electromagnéticos se ven arrastrados o 

frecuentan los pasillos magnéticos que se 

establecen en forma natural debido a la polaridad y 

el magnetismo terrestre.  

Los Arianni estaban preocupados y solicitaron la 

reunión del Consejo de los reinos interiores y de la 

Confederación Galáctica.  

Por aquel entonces la Segunda Guerra Mundial 

estaba tocando a su fin y el resultado era  

inapelable, pues los alemanes iban a perder la 

guerra irremediablemente, por lo que no tenía 

sentido que miles de soldados, mujeres y niños 
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estuvieran en la Antártida próximos a los accesos 

del reino de los Arianni.  

En aquella reunión se debatió largamen te sobre la 

conveniencia o no de desalojarlos de la base 211, 

pero era una injerencia grave en el proceso de una 

guerra que no era la suya. Además , si no se les 

ayudaba, las condiciones ambientales del frio polar 

acabaría con las mujeres y los niños que 

comenzaban a nacer y ellos no tenían la culpa de 

las cuestiones de sus mayores. Pero se trataba de 

soldados no de monjas de la caridad y todo soldado 

tiene como objetivo la guerra, por lo que el dilema 

enfrentaba a unos y otros en un debate que empleó 

casi u n año.  

Las bomba s de Hiroshima y Nagasaki  precipitaron 

los acontecimientos, dejando el problema de la 

base 211 como algo secundario al enfrentarse el 

mundo interno a algo mucho más peligroso. La 

energía atómica y las explosiones experimentales 

que se estaban realizando en el planeta ponían en 

gra ve peligro los reinos interiores, puesto que la 

conformación del planeta y su estructura geológica 

y magnética propicia ba,  que una pequeña explosión 

en una latitud del planeta produzca a miles de 

kilómetros un corrimiento de las fallas geológicas 

con conse cuencias terribles en las cavidades donde 

vivían los reinos de Agharta, además de terremotos 

hundimientos y destrucción de una magnitud 

incontrolable. El interior de la Tierra est á repleto  de 

cavidades inmensas, que en muchos casos se 

sustentan de una mane ra precaria. Basta con una 
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ligera explosión para que la onda expansiva viaje y 

se multiplique en forma abismal produciendo un 

daño incontrolable . Aquellas primeras explosiones 

y las que siguieron a continuación dañaron parte de 

las estructuras de túneles q ue Agartha tenía como 

elemento de comunicación. Había que parar aquella 

locura. Los reinos interiores habían permanecido 

ocultos miles de años a los humanos y ahora 

estaban siendo amenazados, por otra parte , no se 

podía salir todavía a la superficie por lo  que urgía 

tomar decisiones.  

- ¡Perdona Hans! No termino de entender como 

cientos de miles o quizás millones de kilómetros de 

túneles pueden permanecer iluminados -Comentó 

Bob -  Se requiere de un conglomerado de centrales 

eléctricas impresionantes y generar e sa el ectricidad 

requiere de un complejo industrial aún má s grande 

que los propios conductos subterráneos.  

- No Bob, los Arianni, además de los otros reinos 

habían conseguido manipular los fotones de la luz 

de superficie emitida por el Sol y amplificar su 

fre cuencia e intensidad con una tecnología simple. 

Las tuneladoras creaban una capa cristalina de una 

dureza parecida al acero y estaban fuertemente 

ionizadas, de tal manera que transmitían sin cables 

la electricidad en toda la inmensa infraestructura. 

Esa ca rga eléctrica facilitaba que circularan 

vehículos con carga electromagnética dentro de los 

mismos a altísima velocidad.  

La ciudad de los Arianni permanecía iluminada todo 

el día, mientras que el valle sagrado donde viví los 
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primeros  diez años de mi vida t enía perí odos  diarios 

más  largos de iluminación y más pequeños , 

oscuros. Creo recordar que estos seres atrapan la 

luz de superficie, la conducen y la amplifican a 

voluntad, además pueden almacenarla en 

condensadores de un material parecido al cristal de 

cuarzo, pudiendo usarla en cualquier momento 

como nosotros podemos utilizar una linterna.  

Norman, irrumpió con su potente voz en la asamblea  

- Pues yo tengo un amigo retirado de la Armada, que 

me habló en forma confidencial, que en algún 

momento de su carrera  pudieron acceder con el 

submarino que pilotaba a unas cavidades que 

arrancaban en cuevas submarinas en la costa de 

California y se adentraban miles de kilómetros bajo 

la superficie. El me aseguró que desembocaron en 

una enorme gruta que tenía una perfecta  

iluminación. Me aseguró que la luz parecía salir de 

las paredes pues no vieron bombilla alguna. 

Cuando regresaron a superficie esta información 

fue censurada y se les obligó a mantener silencio.  

Tanto Bob y su familia, como María y yo, sabíamos que 

ese su puesto amigo no existía, sino que eran informes 

confidenciales a los que sin duda tuvo acceso a lo largo de 

su estancia en la CIA, pero el grupo no debía saber nada.  

- En una de esas reuniones dentro de Sambhalla, la 

ciudad de Agartha se consiguió llegar a e sclarecer 

cuanto había sucedido. Fue uno de los más sabios 

de sus habitantes quien lo comentó. Era un ser 



111 
 

anciano que por su capacidad espiritual permanecía 

conectado a la Suprema Inteligencia.  

Al parecer el hecho de que los alemanes hubiesen 

llegado a la  base Antártida no fue un hecho fortuito, 

sino que habían sido guiados por él y otros 

psíquicos, siguiendo el dictado de dicha 

Inteligencia, empleando al grupo de mujeres que 

constituía la Sociedad Vril. Fue María Orsic y sus 

compañeras las que recibieron los dibujos y los 

mensajes telepáticos que estos maestros emitieron 

en sus cerebros. Luego la ñSSò hizo el resto, 

llevando a dicha base todo el contingente militar y 

humano.  

Aquel maestro agarthiano dijo:  

- El contacto de nuestros pueblos con la superficie es 

imposible, pues el estado evolutivo del ser humano 

es todavía inmaduro y violento. Se necesita 

advertir a los gobiernos de la Tierra de la necesidad 

de renunciar a la práctica de la energía atómica, 

pues  ponen en peligro nuestras ciudades. Es por 

eso que dejamos entrar a los nazis en la base de la 

Antártida. De esas gentes y de otras tantas 

voluntarias de la superficie debe surgir un comando 

o una delegación que conecte con las naciones que 

utilizan energ ía atómica para que cesen la 

producción de bombas y de pruebas nucleares bajo 

el subsuelo.  

- Las recomendaciones del maestro fueron puestas 

en marcha inmediatamente. Fue por eso que los 

Arianni establecieron contacto con la base 211 

ofertando a los voluntar ios entrar en el valle 
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sagrado, pero con la 

condición ñdel no 

retorno ò a la superficie 

y la renuncia total a la 

violencia. Fue por eso 

que se dejó entrar al 

Almirante Byrd , pues al 

ser una persona 

respectada como héroe, 

su mensaje tendría más fuerza.  

Como  ya os he contado, mi madre y otras tantas 

mujeres y niños nos asentamos en el valle sagrado 

de los Arianni y junto con nosotros una buena 

dotación de soldados se quitó los uniformes y las 

insignias nazis para abrazar la misión y los 

emblemas del reino de  Agharta, d e soldados se 

habían convertido en servidores del reino interior, 

con la misión de concienciar al ser humano y de 

prepararse generación tras generación para el 

retorno a la superficie, una vez que el hombre 

consiguiera encontrar la senda de la p az y del 

conocimiento. Pero los voluntarios no fueron 

muchos. La mayoría se quedó en la base pues 

entendían que abrazar la causa de los Arianni era 

traicionar a Alemania.  

A partir de ese momento solo una familia salió del 

valle de los Arianni; es decir, l a mía pues mi padre 

fue destinado como oficial de enlace a Santiago de 

Chile y mi madre derramó lágrimas de dolor cuando 

dejó aquel paraíso para adentrarse en el mundo de 

la superficie.  
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El almirante Byrd  y otras tantas autoridades que 

fueron entrevistadas  durante aquellos años fueron 

guiadas y llevadas a bordo de los platillos volantes 

de los Arianni, por ese comando de servidores 

alemanes que se adentró en el valle sagrado y juró 

fidelidad a la confederación de mundos y al reino 

de Agartha. Es por eso que  Byrd se sorprendió al 

ver que le hablaban con acento alemán.  

Brandan , el marino, retirado de la armada irlandesa  

irrumpió con su palabra:  

- Cuando Hans nos contaba esta historia, tanto 

Esteban como yo empleamos muchas horas de 

investigación para poder ubica r sus declaraciones 

en los acontecimientos y la historia que siguió a la 

Segunda Guerra Mundial y encontramos un sinfín 

de respuestas que debéis de conocer, pues se trata 

de algo apasionante, de una conspiración y una 

mentira perfectamente ocultada por los  Servicios 

secretos de Estados Unidos y de las otras potencias 

nucleares, puesto que todos los gobiernos de estas 

naciones fueron visitados y contactados por los 

agarthianos y los Arianni en multitud de ocasiones.  

Mientras Brandan  hablaba, Esteban ya estab a poniendo 

en la televisión las primeras imágenes, luego fue el mismo 

a continuar con los argumentos del viejo soldado.  

- Aunque ya conocéis la mayoría la historia debemos 

rememorar los hechos para que Norman y su 

familia se sitúen.  
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En 1947 el ejército ameri cano puso en marcha la 

operación  Highjump , con cerca de 5000 soldados y 

números barcos y aviones con el objetivo de 

destruir la base 211, pero los alemanes con dos de 

sus prototipos ovni que para entonces habían 

perfeccionado, contratacaron con tanta fuerza que 

cuerpo de ejército enviado tuvo que  volver 

rápidamente con el rabo entre las piernas pues de 

haber continuado en la zona habrían sido 

aniquilados. Fue 

entonces cuando el 

almirante Byrd  fue 

recibido por los Arianni y 

se le dio el mensaje que 

conocéis de cesar en la 

escalada armamentista 

de l a energía atómica.  

Byrd  entregó la 

información al Secretario 

de la Marina, James 

Forrestal y este a su vez 

informó al presidente 

Harry Truman . El gobierno americano se reunió 

debatiendo el asunto, pero de ninguna manera 

podían aceptar la recomendación di ctada por los 

Arianni, en primer lugar , porque debían acepar una 

de las mayores derrotas propiciada por los todavía 

vivos nazis de la Antártida y,  en segundo término, 

porque renunciar a la bomba atómica, era facilitar 

la supremacía armamentista rusa, pues comenzaba 

por aquel entonces lo que se llamó la Guerra Fría.   
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Los Arianni, conectaron a su vez por las autoridades 

soviéticas, pero en igual medida se negaron a 

aceptar el cese de sus investigaciones atómica s. No 

se fiaban de los americanos.  

El gabinete de l presidente estaba dividido pues 

Forrestal era partidario de contar la verdad al 

mundo, mientras que el resto de los generales 

aconsejaban mantener todo en secreto y preparar 

un plan más eficaz para desalojar a los nazis de la 

Antártida.  

Truman decidió  ocultar todo y g uardar silencio. A 

continuación, se puso en marcha la parte oscura 

que todo servicio secreto de cualquier nación utiliza 

para silenciar a los testigos y ñmisteriosamenteò 

Forrestal fue ingresado en el hospital de la Armada 

y fue ñsuicidadoò al ser arrojado desde un sexto 

piso.  

Matar a By rd, que era un héroe nacional era más 

complicado pues tendría que darse explicaciones 

por lo que le silenciaron durante un periodo de diez 

años con la excusa de estar enfermo.  

Estaban iba mostrando las imágenes que aludían a sus 

palabras. Las caras de Mat t, Sami y Adele reflejaban 

estupor pues no podían entender como sus compatriotas 

habían podido fomentar tal mentira y tales asesinatos. 

Mientras que Norman, permanecía impasible; él sabía, 

que se trataba de un mal necesario o de acciones 

colaterales que la  Seguridad del Estado requería, o en 

todo caso eso era lo que en la CIA le habían inculcado 

hasta la médula.  
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Norman dirigió la mirada inconscientemente a la 

habitación contigua donde se veía la cuna de su querido 

nieto y su cara dibujo un gesto de incomod idad, pues 

ahora que estaba jubilado, su visión de las cosas era 

distinta y aunque su deber como servidor del estado le 

había obligado durante su vida labora l ¿Cómo podría 

contarle mentiras a su nieto? ¿Cómo podía hablar a Henry 

y a los niños de su generac ión que la mentira y el engaño 

debía de mantenerse a toda costa? ¿Qué clase de política 

podía propiciar la mentira, el engaño o la escalada 

armamentista, como sistema de vida? Norman 

reflexionaba sobre estas cuestiones. Por un momento su 

mente se desconect ó de la reunión reflexionando sobre el 

hecho cierto de que la política de la mentira, el espionaje 

y la guerra fría solo había traído una sociedad equivocada, 

sin valores y al borde de la autodestrucción por el cambio 

climático, el agotamiento de recursos y la superpoblación. 

Norman tenía que educar a su nieto en la aceptación 

sistemática de dicha mentira y en la locura de una raza 

capaz de autodestruirse con sus bombas atómicas en tan 

solo dos horas. Y aquel agente secreto de una marcialidad 

y temple frio e inquebrantable tuvo que ausentarse con la 

disculpa de ir al baño y secarse las lágrimas que 

furtivamente salían incontenibles de sus o jos. É l había 

sido un patriota sirviendo a su nación, pero sin querer ni 

desearlo había traicionado a la Humanidad, a la  verdad, 

que debe resplandecer siempre por encima de cualquier 

otro valor y sobre todo había traicionado a su propio nieto, 

pues en él se encarnaba el futuro de una raza que 

inoculada del mal endémico de sus mayores.  
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Pero esto es otra cuestión. El hecho es  que la comida 

reclamaba a todos los convocados y había que hacer una 

pausa.  

El entrenamiento de todos estos años nos daba una 

capacidad extraordinaria para encajar cada persona y 

cada cosa en su sitio sin planificar casi nada. Se abrían las 

tarteras y se distribuía la comida en platos y cubiertos de 

plástico de esa manera no había que lavar vajilla alguna. 

Tan solo el café o las tisanas se elaboraban en la coci na , 

pero casi todo se traía en frío. Los postres era algo 

especial y todos nos deleitábamos con l os mismos.  

Después de comer se reposaba un poco, algunos se 

quedaban traspuestos, otros preferían salir a dar un 

paseo. Hacía las cinco de la tarde se retomaba la reunión. 

Esteban conectaba el ordenador a la televisión y se ponía 

en marcha el coloquio.  

Matt era un científico joven poco acostumbrado a la jerga 

del grupo por lo que preguntó.  

- Hans ¿Qué es la Suprema Inteligencia? Te has 

referido antes a ella. Entiendo que estás hablando 

de Dios.  

- No Matt, Dios es el concepto más prostituido del 

planeta. Cada p ersona , grupo o colectivo conciben  

a Dios a su manera. Para unos es vengador, para 

otro político, para estos, amoroso y pacífico, para 

aquellos justo e implacable. Por cada persona hay 

un Dios distinto. Todas las religiones pretenden 

tener al Dios verdadero y en torno a él se crean 

jerarquías, representantes y profetas que terminan 
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enviando a los hombres a la guerra, a la tortura o 

a la muerte, precisamente en nombre de ese Dios.  

La Suprema Inteligencia n o puede ser poseída ni 

instrumentalizada. Se puede manifestar 

caprichosamente en un niño o en un ateo. Puede 

inspirar al científico o confundir al sabio. No tiene 

forma, pero compenetra a todas ellas. Ella se 

manifiesta en el pasado en el presente y en el 

futuro. Siempre estuvo, siempre está, siempre 

estará. Somos los seres vivos del universo que la 

percibimos según sea nuestra habilidad o destreza 

para descifrarla. Es ella que relaciona, instruye y 

ordena las infinitas causas que precipitan los 

hechos que nuestra mente percibe. Lo que tu vayas 

a ser, lo que tu vayas a desear, Ella lo sabe ya. 

Todo se da conforme a una lógica absoluta. Todo 

encaja. I ncluso el dolor, la muerte o el sufrimiento 

tiene su objetivo. La evolución de las razas y de los 

seres vivos se establece en función de la capacidad 

que tienen de entender y auto realizar  dicha 

Suprema Inteligencia en su existencia. Todo lo que 

existe no es sino una proyección de su mente. 

Somos el resultado de su idea e indefectiblemente 

seguimos el patrón que E lla ha trazado para 

nosotros.  

- Demasiado filosófico para mí , Hans. Pero en la 

medida que estaban explicándolo, estabas 

haciendo referencia a ciertas leyes de la física 

cuántica.  

- Pues Matt, seguro que en ese campo tu eres el 

maestro y yo el alumno.  
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Hans es taba inspirado y un halo de intensidad parecía 

acompañarle.  

- Cuando nos instalamos en Santiago, mi madre, 

como toda mujer práctica, que debe sacar su 

familia adelante, enterró su pasado y el valle de los 

Arianni en lo más profundo de su mente. En casa 

no se  hablaba del pasado. Yo, como era propio de 

mi edad enseguida me integré con mis nuevos 

amigos y en un ambiente feliz y distendido, pero mi 

padre no volvió a sonreír nunca más. Aunque nunca 

hizo un reproche ante nosotros, cada día que 

pasaba se metía más e n sí mismo p ues de una u 

otra manera sobre é l gravitaba una sensación de 

fracaso.  

Su carácter se volvió aún más sombrío cuando pudo 

acceder a las imágenes y comentarios que en todo 

el mundo se estaban divulgando sobre el 

Holocausto Nazi. Él era un oficial formado en los 

valores de la honestidad, el valor y la lealtad. Era 

un hombre que admiraba los mismos valores en sus 

enemigos. Era esencialmente un hombre de honor. 

No podía concebir como los diligentes que les 

habían llevado a la guerra, h abían cometido tales 

crímenes.  

Durante los años sucesivos en que estuvo de oficial 

de enlace con la base, solicitó el traslado, incluso 

pidió el licenciamiento, pero no le fue concedido. 

Finalmente , próximo a su jubilación se le licenció, 

pues la base 211 había firmado un acuerdo con los 

americanos y ya no había que encubrir ninguna 

acción o estrategia. La red que los nazis tenían 
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establecida en Chile y sus países limítrofes se 

disolvió igualmente. A quellos jóvenes entusiastas, 

que habían surcado los mares en sus submarinos 

se habían convertido en personas mayores 

abandonadas por sus mandos, en una tierra de 

nadie y con la imposición de un férre o código de 

silencio, impuesto por las nuevas directrices  que 

venían de Estados Unidos.  

Los científicos alemanes que habían sido reclutados 

por los americanos tuvieron la habilidad de escalar 

importantes puestos en la administración estatal y 

jugaron un papel decisivo para pactar con la base 

211 en una coa lició n hermética, que ya no defendía 

los viejos ideales que les habían llevado a la guerra.  

Yo estaba de lleno metido en la carrera. Luego 

emigré a Estados Unidos. Me casé y como sabéis 

tengo dos hijos que siguen allí y que añoro con toda 

mi alma. ¡ Qué  suerte t enéis vosotros Adele, Bob y 

Norman, que podéis disfrutar de vuestra familia y 

vuestro nieto! Creo que este verano vendrán mis 

hijos con sus familias y podréis conocerlos.  

Bob que estaba a su lado le dio una pequeña palmada en 

la espalda para paliar la año ranza del alemán.  

- Mi padre murió relativamente joven. Su corazón se 

cansó de latir y se fue consumiendo sin dolor 

mirando en la lejanía del mar. Mi madre no quiso 

venir a vivir conmigo pues aseguraba que 

terminaría siendo una carga para mí. Pero tampoco 

resistió mucho más pues un cáncer la fulminó un 

año después de la marcha de mi padre. Yo sé muy 
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bien que ambos se marcharon por la senda de los 

sentimientos que habían dejado en el valle de los 

Arianni.  

Mi padre, murió en mis brazos. Con el último 

suspiro, en una voz apagada y entrecortada me dijo 

mirándome intensamente a los ojos, -Tu eres la 

clave hijo; tu eres la clave -  Ni mi madre ni yo 

entendimos esas palabras.  

Fue hace un mes que finalmente entendí esa 

lacónica frase de mi adorado padre al que ahora a l 

evocarle me vuelve a romper el alma.  

Hans, el hiperbóreo, el hombre sin patria, el ario puro, 

como así le llamábamos en broma sus amigos, estaba 

llorando. Y es que a cierta edad la lágrima es un resorte 

imprevisto e inevitable que nos hace retroceder a n uestros 

amores, fracasos y emociones que dejamos atrás. Con la 

voz entrecortada siguió retomó la palabra.  

- Fue también hace unas pocas semanas que recordé 

algo que estaba dormido y que como digo ahora 

tiene todo el sentido.  

Era un día de fiesta. Rescatar a  mi padre de su 

trabajo era imposible, pero finalmente mi madre 

había conseguido sacarle. Fuimos a pasar el fin de 

semana a l a laguna de Cahuil, en la desembocadura 

del Nilahue . Por aquel entonces era un sitio virgen 

repleto de gaviotas y con una población  de 

artesanos de mar muy reducida.  

Nos habíamos levantado cuando el Sol estaba 

saliendo. Dejamos la destartalada casa que 

habíamos alquilado y nos pusimos a mirar al mar. 
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Poco a poco los rayos del Astro 

Rey iluminaron nuestros rostros 

pálidos, cómo corres ponde a los 

que hacen su vida en la ciudad. 

Seguramente yo ya tenía trece 

años, aunque no puedo 

precisarlo con exactitud. Mi 

madre sacó de la pequeña mochila sendos 

bocadillos y el termo con agua. Nos disponíamos a 

desayunar cuando oímos una voz detrás nue stro.  

- ¿No me invitáis a mí? 

- Nos volvimos. Nadia le había visto venir. La luz del 

sol iluminaba su rostro. A mí me pareció un gigante, 

seguramente por la diferencia de estatura con el 

visitante y además porque estaba en una zona más 

alta. Mi padre  pegó un e norme salto y casi derriba 

al intruso del tremendo abrazo , en el que , por un 

largo rato se fundieron.  

- ¿Cómo es que estás aquí Valiant ? 

- Mirad familia este es mi camarada Valiant . Nos 

graduamos los dos al mismo tiempo en la escuela 

de oficiales de la marina e hicimos la guerra en el 

mismo submarino ¿Qué haces tú aquí? ¿No estabas 

en el valle? ¿Cómo te han dejado salir?  El 

entusiasmo de mi padre no daba cuartel al amigo 

para artic ular palabra.  

- ¡Mirad allí!  

- Señaló con su mano hacia la lejanía del mar, donde 

se veía una nave circular que flotaba sobre las 

aguas. Los rayos de sol arrancaban destellos 

plateados que llegaban radiantes hasta nuestros 
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ojos. Nuestra familia conocía aquella nave pues 

habíamos vistos otras tantas semejantes en la base 

211 y en el valle Sagrado . Esta era muy grande y 

por su diseño era sin duda de los Arianni.  

- Desde que te marchaste se han dado grandes 

cambios en el valle. Te he echado de menos, viejo 

camarada.  

El visitante venía con un buzo ajustado de color 

azul. Parecía una prenda de vuelo. Iba cubierto con 

una especie de chamarra amarilla muy ligera. Abrió 

la chaqueta y pudimos ver a la altura del corazón 

una insignia bo rdada que representaba un Sol y una 

ñHò 

 He hecho cientos de bocetos intentado memorizar 

aquella insignia. Creo que era algo así.  

Hans metió la mano en el bolsillo de su camisa y desplegó 

un papel donde aparecía un dibujo que reproducía en 

forma tosca lo q ue había podido rescatar de aquel 

recuerdo. Luego prosiguió.  

- Valiant  estuvo con nosotros casi una  hora. Han 

pasado casi setenta años y había olvidado 

totalmente aquella visita, pero asombrosamente 

desde hace un mes he podido recrear las imágenes 

y sus pala bras sin dificultad alguna. El visitante se 

sentó frente a nosotros y nos habló sin abandonar 

su sonrisa en ningún momento.  

- No estoy aquí por casualidad, viejo amigo. De 

hecho, ha sido el maestro quien nos ha dicho que 

viniéramos expresamente para estar c on vosotros.  
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Casi toda nuestra vieja tripulación está ahora 

sirviendo en la flota de los Arianni. En la base se 

han quedado otros camaradas, pero nosotros 

hemos aceptado voluntariamente la oferta que nos 

han hecho nuestros hermanos del valle. Somos 

cerca d e doscientos voluntarios los que formamos 

esta misión. Este emblema que ves es nuestro 

distintivo. Ya no somos nazis ni servimos al Reich. 

Nuestra misión es la de servir los valores 

universales de un programa que nos llevará dentro 

de muchos años a salir a  la superficie para liderar 

un cambio donde el amor y el progreso permita 

vivir al hombre en armonía con las leyes 

universales.  

En este programa no solo están algunos de 

nuestros viejos camaradas, sino otros tantos 

reclutado s que han aceptado la oferta, 

provenientes de muchos países de la superficie. 

Ahora mismo en el Valle Sagrado hay científicos, 

médicos, maestros, familias enteras que han 

abandonado la vieja civilización humana y están 

sirviendo en este programa. Son seres que no 

regresarán jamás. Segur amente descubriréis 

extrañas desapariciones de personajes claves, 

tanto de la ciencia como humanistas y artistas, que 

han decidido servir este programa Universal.  

- Mi padre le preguntó por la insignia que lucía.  

- Este programa no está diseñado por los Ariann i, 

sino por todos los pueblos confederados de Agartha 

y por la Confederación de Mundos Habitados del 

Espacio. El Sol representa la unidad, el padre 
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creador de cuanto se expresa en la materia. La ñHò 

tiene que ver con el hidrógeno, que es el principio 

de la  vida. Hay unos cuantos mundos y seres 

venidos del espacio y del interior de la Tierra que 

se han confederado para el cambio que se avecina 

en nuestro planeta. Al parecer ese cambio es 

irreversible y necesario y se irá notando poco a 

poco en los próximos s iglos.  

Nuestra misión esencial, querido amigo es intentar 

convencer a las autoridades de la Tierra a dejar de 

fabricar artefactos atómicos, pues las explosiones 

incontroladas están afectando nuestras 

infraestructuras internas. Nuestra nave, la que veis 

sobre el agua es una especie de escoba, pues 

patrullamos todas las latitudes del planeta 

recogiend o el estroncio -90 y la radiación que se 

libera de las explosiones atómicas que están 

haciendo varias naciones. Esos productos causan la 

muerte y se ha liberado tal cantidad que ahora 
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mismo , millones de seres se verían afectados si no 

es por nuestra intervención.  

Resulta curioso querido camarada que hasta hace 

pocos años teníamos como misión derrib ar con 

nuestros torpedos a nuestros enemigos y ahora 

mismo sobre mi pecho no luce la esvástica y tengo 

como misión salvar vidas.  

El maestro te transmite su afecto. Me ha dicho que 

conoce tu deseo de regresar al Valle, pero no es 
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posible tu retorno. Me ha dicho que la clave est á en 

tu hijo.  

- La mirada del visitante se clavó en mis ojos ¿Qué 

demonios quería decirnos? No entendí nada. 

Durante estos años, esta experiencia estaba oculta 

en las entrañas de mi mente. Ahora, queridos 

amigos he entendido. Ahora, ent iendo.  

Hans me miró intensamente con una extraña expresión 

de júbilo, como si de un niño que descubre los juguetes 

de reyes se tratara.  

- Eres tú Juan quien dará a conocer al mundo este 

programa a través de tus libros. Es ahora cuando 

comprendo lo rocambol esco de mi vida, que ha 

hecho que tanto yo, como todos vosotros hayamos 

caído extrañamente y sin ningún sentido en esta 

bendita isla.  

Todos nos mirábamos asombrados. Si Hans tenía razón, 

todo iba tomando sentido. Ahora comenzaba a descubrir 

porque María, mi querida esposa y mis entrañables 

amigos me incitaban a escribir las maravillosas locuras 

que nuestros debates iban descubriendo.  

- ¡Joder! Ahora resulta que , por esa lógica, todos 

estamos metidos en ese programa ¿Quieres decir 

Hans q ue todos nosotros somos Arianni? ¿Incluso 

mi nieto? ¡No me fastidies! ï Exclamó airado Bob -  

- No lo s é Bob, querido amigo. Esto puede parecer 

una locura, pero  ¿No te das cuenta que la 

información que Juan vertió en su libro anterior, 

incluso en el que seguramente hará a continuación 
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tiene clave s para entender los nuevos valores y lo 

que se ha ocultado al mundo?  ¿No te das cuenta 

que esa información sale de todo s nosotros, de 

nuestras vivencias y recuerdos únicos? ¿No os dais 

cuenta que vuestras vidas son distintas? ¿No os 

dais cuenta que en cada uno de nosotros hay 

codificada una clave de conocimiento? Tengo la 

seguridad de que todo va tomando forma pues 

aquel v iajero le decía a mi padre, que la c lave 

estaba en mi ¿Por qué en mí ? 
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- El visitante nos dijo que a partir de aquel momento 

se verían millones de naves en el mundo, pues 

estaban implicados muchos seres. Algunos llevan el 

s²mbolo de la ñHò otros un c²rculo con un punto en 

su interior, otros un Sol, pero todos forman parte 

del mismo programa. El maestro dice que todos los 

seres que sirven ese programa se llaman ñHijos del 

Solò y cada uno est§ m§s o menos implicado en 
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función de su evolución. Incluso nos dijo q ue 

muchos servirán el programa inconscientemente a 

través de sus respectivos valores de amor y de 

humanismo.  

El piloto alemán nos dijo también que él 

personalmente había acompañado al Almirante 

Byrd ante el maestro.  
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Valiant , que así se llamaba el tripulante de aquella 

nave se abrazó con fuerza a mi padre y ambos 

lloraron de impotencia pues el destino les separaba 

con la seguridad de que nunca más se volverían a 

ver. Luego la nave que estaba en el agua se elevó 

suavemente sob re nuestras cabezas y Valiant  

desapareció suavemente subiendo por un pasillo de 

luz que le arrebató ante nuestra mirada.  

Mi padre a partir de aquel encuentro se hundió aún 

más pues se veía obligado a realizar una tarea que 

no deseaba en vez de estar con Valiant  y sus viejos 

camaradas ayudando a un cambio positivo en la 

humanidad. Tengo la seguridad de que mi padre 

resistió lo que pudo, pensando en que era yo quien 

debía activar el sentido de la vida de unos padres 

que sirvieron en silencio y con resignación  poniendo 

sus sueños y anhelos en mí.  

Me da lo mismo lo que me digas ñBobò yo nac² en 

la nación de los Arianni y soy por  nacimiento,  

vocación y por deseo uno de ellos.  

Se hizo un pequeño silencio hasta que la voz dulce y 

melodiosa de Mari na, la esposa de Brandan  exclamó;  

- Yo soy también una Arianni.  

- Y yo -Dijo Brandan -   

- Y yoéy yoé.. 

Todos gritaron l o mismo, incluso Norman y Adel le, que 

llevaban pocos días entre nosotros. Ahora, queridos 

lectores pude aseguraron que estoy rodeado de una 

cuadrilla de locos im penitentes, entrañablemente 
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insufribles y rebeldes. Pero por si no lo puse claro antes, 

debo deciros que ñyo tambi®n soy un Arianniò 

De nuevo Brandan  tomó la palabra:  

- El símbolo de la H sobre la panza de la nave se 

conoce como la civilización Ummita. E stos  seres 

afirmaban venir del planeta UMMO, un planeta en 

órbita alrededor de l a estrella enana roja Wolf 424, 

situada en la constelación Virgo y se 

autodenominaban OEMII (hombres de Ummo) en 

su propia lengua. Ellos mismos aclaraban en sus 

cartas los equivale ntes fonéticos en su idioma de 

cuanta palabra les parecía necesario. Así, relataban 

en sus informes cómo habían llegado a la Tierra un 

28 de marzo de 1950 aterrizando muy cerca de La 

Javie en los Bajos Alpes franceses. Allí contactaron 

con los primeros hum anos, disfrazados para que no 

los reconociesen y comenzaron a investigar el 

planeta: costumbres, cultura, lenguaje, etc. 

Tiempo después empezarían las famosas cartas a 

diferentes personas a través de todo el mundo 

donde contaban diferentes aspectos científ icos de 

su planeta, su tecnología y su sociedad.  
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Quizás fue casualidad , pero esta civilización tenía 

en su nave la famosa H que llevaba Valiant en su 

uniforme. En todo caso la simbología solar aparece 

en muchos casos ovnis, pues la alusión 

universalista a l Sol parece asumida por muchas 

civilizaciones.  

Pero este concepto de Comando Solar, que sin duda 

habla de una confederación de mundos con la 

imperiosa necesidad de erradicar la energía 

atómica bélica del planeta, sigue aún vivo pues en 

el pasado año 2015,  en los famosos círculos de las 

cosechas todavía se podía ver este dichoso símbolo.  

Los Arianni adoptaron esa denominación porque su 

el sol representa en forma perfecta una  
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confederación de mundos, nutrida por seres 

conscientes del interior de la Tierra y de otros 

planetas.  

Esteban que extramente había estado todo el tiempo 

callado puso en la tele un texto y con voz firme dijo:  

- Queridos amigos. Lo que nos ha contado Hans, nos 

lo anticipó a Brandan  y a mi hace unas semanas. 

Tenía dudas. Pensaba que podía equivocarse, y que 

sus experiencias debían morir con él. Pero nosotros 

le hicimos ver que su relato tenía sentido, que todo 

lo que le dijera el cámara de su padre era cierto, 

que no se lo había inve ntado. Le enseñamos 

documentos e investigamos todo este tiempo 

comprobando que el tal Valiant  fue real, al igual que 

el comando del que formaba parte.  

¡Observad! -Reitero Esteban, señalando a la 

pantalla de televi sión.  

Una vieja película en blanco y negro  reproducía un 

hongo atómico. Esto no tenía nada de extraño, pero 

al poco rato sobre el hongo se posó un ovni, que en 

pocos segundos absorbió toda la nube 

radiacti vidad . 

Aquello era insólito. Tuvimos que verla aún dos 

veces más. Por la calidad de la pelícu la debía 

haberse tomado hacia los sesenta.  

Luego Esteban reprodujo  una docena de fotos de 

ovnis sobre explosiones atómicas. Luego dijo:  

- Cuando mostramos esta película a Hans, su alegría 

fue tremenda pues todo lo que estaba recordando 

no se producía como f ruto de su imaginación. Le 
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mostramos también las 

fotos que ahora veréis 

donde aparecen símbolos 

semejantes al emblema que 

llevaba Theodor y otra serie 

de documentos gráficos que 

os iré mostrando en los 

próximos días.  

Estos documentos le dieron 

la fuerza pa ra contaros su 

historia, que ya conocíamos 

en parte, pero que como 

bien ha dicho en estas 

últimas semanas parece 

haberse revelado con más fuerza.  Estuvimos 

rescatando documentos de los años cincuenta. Esa 

década fue prodigiosa. Hay información para hacer 

varias reuniones. Encontramos cientos de 

conta cta dos que hablaron en los mismos términos 

que Hans. Quiero que veas la po rtada del libro de 

uno de los má s famosos contactados de los 

cincuenta. Lo titula ñHijo del Solò incluso describe a 

seres que llevaban co mo emblema un círculo con 

un punto en su centro, que representa el Sol y el 

átomo de hidrógeno. Los mismos argumentos que 

nos ha dado nuestro querido Hans.   
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Luego cerró el ordenador, apag ó el televisor y 

forma solemne, levantándose de la butaca, 

sentenció:  

 

Ahora resulta que todos somos Arianni; todos 

somos guerreros de Shambhala . Permitidme por 

tanto despedir esta jornada con las palabras del 

lama Choegyal Rinpoché:  

 

ð Llegará una época en l a que toda la vida sobre la 

Tierra estará en peligro. En esa época habrán 

aparecido grandes potencias; potencias bárbaras. 

Aunque dilapidan su riqueza en preparativos para 

aniquilarse entre sí, tienen mucho en común: armas 

de muerte y destrucción 

inconcebi bles, y 

tecnologías que arrasarán 

el mundo. Y es 

precisamente entonces, 

cuando todo el futuro de 

todos los seres penderá del 

más frágil de los hilos, 

cuando surgirá el reino de 

Shambhala.  

ð No podemos ir allí, no es un lugar. Existe en el 

corazón y la mente de los guerreros de Shambhala. 

En realidad, no podemos saber a simple vista quién 

es un guerrero o una guerrera de Shambhala 

porque no llevan uniformes ni insignias ni ondean 

banderas. No tienen barricadas a las que subir para 



137 
 

amenazar al enemigo o tras la s cuales descansar y 

reagruparse. Ni siquiera tienen tierra natal, pues 

deben moverse por siempre jamás por el terreno de 

las potencias bárbaras.  

ð Este es el momento en el que los guerreros de 

Shambhala necesitarán una gran valentía; valentía 

moral y valent ía física, porque van a ir al mismísimo 

corazón del poder bárbaro para desmantelar sus 

armas. Armas en todos los sentidos de la palabra: 

las bombas y armamentos, fabricadas y 

desplegadas, y los pasillos del poder donde se 

toman las decisiones, para desmant elar las armas.  

Los guerreros de Shambhala saben que estas armas 

pueden desmantelarse porque son manomaya, 

están hechas con la mente. Están hechas por la 

mente humana y la mente humana puede 

desmantelarlas. Porque los desastres que nos 

amenazan y se despli egan no son causados por una 

fuerza extraterrestre o alguna deidad satánica o ni 

siquiera por un destino inamovible. Surgen de 

nuestras relaciones y nuestras prioridades y 

nuestros hábitos. Están hechos por la mente 

humana y la mente humana puede deshacerl os. Así 

pues, ha llegado el momento ðdijoð de que los 

gue rreros de Shambhala se entrenen . 

El silencio que se creo era muy elocuente. De repente 

aquellos jubilados habían sido llamados a filas. Se habían 

convertido en jóvenes utópicos y fantasiosos. Por un 

momento sentimos que nuestras vidas tenían sentido, que 

éramos inmortales.  
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Henry produjo un extraño sonido desde la cuna, 

recordándonos que éramos mortales, que se había hecho 

de noche y que debíamos dejar de soñar para retornar 

ordenadamente y con pruden cia a nuestras respectivas 

casas.  

María y yo tenemos la costumbre de leer o escribir en la 

cama. Ponemos dos grandes almohadones en la espalda 

y realizamos este hábito cotidianamente hasta que el 

sueño nos doblega. Aquella noche pusimos la televisión 

en nuestro canal habitual y nos enganch ó el título que 

justo en este momento iniciaba el documental. Se trataba 

de la historia real de Hirosima y Nagashaki.  

A lo largo del mismo fueron varias las veces que se me 

derramaron las lágrimas. Comprobamos y comentamos 

que el ser humano es un criminal  sin valores. Los 

testimonios de los supervivientes eran estremecedores. 

La bomba lanzada por los americanos había producido una 

devastación tal que en forma directa o por las 

consecuencias de la radiación murieron entre ambas 

ciudades cerca de 250.000 per sonas. Las consecuencias 

de una explosión nuclear son de tal naturaleza dolorosas 

que te desgarran el alma. Además , la actuación de las 

autoridades americanas y las propias japonesas fueron de 

una impiedad absoluta. Realmente hay que tener un 

temple especi al para soportar aquel documento.  

María, con lágrimas en los ojos me comentó:  

- Juan, tienes que escribir. Tienes que contarlo todo. 

Tienes que rendir un testimonio de heroísmo a 

seres como Valiant  y otros tantos que se han 
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puesto al servicio de la humanidad para erradicar 

la energía atómica del planeta. Ciertamente, 

querido esposo, ahora más que nunca me siento 

una Arianni.  

Tomé su cabeza con mis manos y la besé con ternura. No 

solo estaba casado con la mejor mujer del mund o, sino 

que desde el principio había robado mi corazón y me había 

hecho esclavo de sus ojos, de su sonrisa y de su 

inteligencia.  

- Yo también soy  un Arianni, y por supuesto que 

contaré la historia de Valiant , la de Hans y la de 

todos los seres buenos que han  comprometido su 

vida en la búsqueda del amor y del conocimiento.  
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CAPITULO III  

La semana siguiente fue febril. Nos veíamos por la 

mañana en La Cabaña. Los coloquios seguían en la 

misma dinámica , pero el tema de Virginia era una 

prioridad absoluta.  

En el grupo había una regla sagrada y es que cualquier 

conocimiento o historia nueva que apareciese debía 

ser expuesta y contada a todos los miembros. Si de 

forma inconsciente no se tenía en cuanta a u no u otro 

había verdaderos enfados. Nadie quería perderse ni un 

ápice de cualquier cuestión que aportada sabiduría. 

Por eso se realizaban como mínimo dos veces al mes 

reuniones de fin semana en las respectivas casas. 

Normalmente acudían a la nuestra por el  tamaño y la 

ubicación en plena montaña mirando al mar. Otras 

tantas acudíamos a la de los suizos Fede y Ronalda, 

que vivían en el pueblo de San Borondón en una 

preciosa mansión con un jardín estupendo. Y con la 

llegada de Sami y Matt a su casa en Puntagor da, muy 

próxima a la nuestra, se perfeccionaba el tema de las 

reuniones. El resto de nuestros amigos que vivían en 

apart amentos o el caso de Brandan  y M arina que 

vivían en su barco, no podían ofertarnos sus casas 

pues eran pequeñas. Era la cafetería, por t anto , el 
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lugar habitual ordinario de reunión y las casas de 

campo la excepción extraordinaria donde 

practicábamos las reuniones más ruidosas y felices.  

Hablé con Virginia. La muchacha era plenamente 

consciente de haber metido la pata y de que su 

enfermedad  se había agravado por haber hecho caso 

a aquel charlatán. Había intentado hablar con su 

esposo, Roberto, pero este estaba furioso y 

despechado y de ninguna manera quería retornar a su 

casa.  

Tuve que localizar a Roberto y hablé con él. Estaba 

francamente e nfadado y tenía razón para estarlo. Yo 

le hablé de que su esposa estaba dispuesta a pedirle 

perdón, retomando la relación rota, pero era una 

persona sencilla reactiva y visceral que no daba su 

brazo a torcer.  

- ¿Por qué tanto interés en ayudar a Virginia, s i no 

es pariente suya? ¿Por qué se interesan tantas 

personas por ella? Realmente no se lo merece . 

- Mira Roberto, tu esposa est á muy grave. 

Sinceramente es muy probable que no salga de 

esta. Piensa que tienes un a hija pequeña.  

- La hija no tendrá nunca proble mas mientras yo 

viva.  La quiero y aunque faltara la madre yo la 

cuidaré.  

Estuve toda la mañana hablando con Roberto y finalmente 

cedió a perdonar a su esposa, pero curiosamente no por 

ser ella o por los lazos afectivos que les unía, Roberto se 

quedó admirado del gesto de nuestro grupo, que estaba 
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empeñado en ayudar a Virginia, empleando medios, 

dinero y recomendaciones para intentar sanarla.  

- Mire Don Juan; no sé  de donde han salido Vds. No 

conozco gente así. Voy a ceder, no tanto por 

Virginia, sino porque  su gesto me ha conmovido y 

a mí  me gustaría ser como Vds. Se leer y escrib ir, 

poco más. Toda mi vida la he empleado cortando 

plátanos. De donde yo vengo la vida y la muerte se 

acepta como naturalidad. Cada uno va a lo suyo. 

Desde el momento de nacer ya sabemos que 

nu estra vida no cambiará. Seguiré cortando 

plátanos hasta que el cuerpo aguante. En nuestra 

vida lo más importante es que gane o no el Real 

Madrid o el Barcelona. Luego nuestros hijos se van 

fuera y la vejez la pasamos en el bar fumando y 

bebiendo hasta que se asome la muerte. Aquí no 

pasa nada, Don Juan. No me gustaría  sentirme 

culpable por no haber ayudado a Virginia. Quizás 

este paso que estoy tomando sea lo más digno de 

la vida que me tocara vivir.  

Dej é a Roberto con una enorme sensación de tristeza. 

Como yo vivía absolutamente feliz en la isla, nunca había 

reparado en la vida monótona y gris de los lugareños. Para 

mucha gente de mi edad el mayor acontecimiento que 

vivieron en su vida fue ir a Tenerife y por supuesto los 

nacimientos, las bodas y los funerales de los suyos. La 

vida en una isla no es fácil, por eso los jóvenes se 

marchaban con el aliciente y el reto de la ciudad. En La 

Palma tenemos más de un treinta por ciento de paro y un 

setenta por ciento de paro juvenil. No hay industrias, no 
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hay grandes comercios ni grandes negocios. Solo plátanos 

y turismo. Cualqu ier joven que estudia una carrera en 

Tenerife o en Las Palmas, debe buscarlo fuera de la isla, 

por eso las familias se desintegran y los lazos afectivos se 

rompen irremediablemente.  

Finalmente conseguimos reunir entre todos cerca de 

20.000 euros. Según No rman, bastaba para el viaje, la 

breve estancia y la consulta.  

Ben, el holandés era quien más sabia de medici na, pues,  

aunque no era oncólogo, toda su vida había ejercido de 

traumatólogo. Se decidió por tanto que Norman no fuese 

solo , sino que le aco mpañara  el holandés . De esa man era 

podrían enterarse de los resultados de la consulta y 

además Ben hablaba español e inglés a la perfección. 

Mientras que Norman, comenzaba a aprender escasas 

palabras de nuestro idioma pues hacía pocas semanas que 

estaba entre nos otros.  

Norman consiguió arreglar todo desde la isla. Al parecer 

su amigo o familiar que ejercía de oncólogo en Houston 

se había retirado pero su hijo le había sustituido al frente 

de la misma. Todo estaba concertado.  

Virginia salió de la isla muy desmejora da. De hecho, 

pensábamos que a lo mejor se quedaba en el viaje. 

Roberto se portó muy bien. Seguramente al verla tan 

desmejorada se conmovió y se volcó en su esposa y en la 

hija con fuerza.  

No hubo incidencias en el largo viaje. Virginia resistió 

como una e spartana.  
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La MD  Anderson es una clínica puntera dotada de todos 

los adelantos de la ciencia. E l joven doctor Preston, que 

así se llama , se implicó en el caso con mucho interés, pues 

su padre le había recomendado dicho caso. Virginia fue 

chequeada hasta el  infinito. Resonancias, T AC, análisis de 

sangre, palpaciones, endoscopias, etc. etc. El médico leyó 

el historial de la paciente y les citó para el día siguiente.  

De nuevo en el despacho del doctor. Preston se puso 

solemne y se dirigió a Ben, pues no hablab a español y por 

otra parte difícilmente Virginia podía entender sus 

explicaciones.  

- Bue no Colega; tu paciente esta terminal. Si sigue 

con el protocolo actual en el tratamiento que se le 

ha prescrito, no creo que supere la próxima sesión 

de quimioterapia. Ad emás , le han recetado un 

producto que ya no lo empleamos aquí por sus 

tremendos efectos secundarios.  

- ¿Y qué  es lo que propones? ¿Qué podemos hacer?  

- Mi recomendación es que cese el tratamiento 

inmediatamente. Las nuevas líneas de 

investigación que mi equipo  y yo estamos 

empleando son menos paliativas. Estamos 

empleando con éxito una línea de tratamientos 

basados, precisamente en un español. Se trata de 

emplear la quimioterapia en ínfima proporción 

provocando la estimulación del sistema inmune, 

que es quien v erdaderamente la va a curar.  

Ben quería saber más sobre el tratamiento. No sabía nada 

de ningún médico español que hubiese descubierto algún 

tratamiento nuevo sobre el cáncer.  
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- No, amigo mío Antonio Bru no es médico. Se trata 

de un físico matemático -Explic ó Preston -   La clave 

está en asfixiar  el cáncer, que necesita espacio vital 

para crecer, con la cantidad necesaria de las células 

llamadas neutrófilos.  Lo que descubrió fue que 

todos los tumores sólidos, no los linfomas o la 

leucemia, crecen siguiendo las pautas de una 

misma fórmula matemática independientemente 

del órgano afectado. En 1998 se publicaron las 

investigaciones de Bru que demuestran que existe 

un patrón matemático en el crecimiento tumoral 

sólido y que el físico describió a través de una 

ecuaci ón. Además, estudiando los patrones de 

comportamiento tumoral, observó que el tumor, no 

sólo necesita nutrientes para crecer, como hasta 

ahora se pensaba, sino que también necesita 

espacio vital para extenderse.  La clave está en 

generar neutrófilos en gran  cantidad para revertir 

el crecimiento celular.  

- ¿Pero, no hay peligro de generar una leucemia  si le 

damos demasiadas inmunoglobulinas ? -Preguntó 

Ben -   

- Hasta el momento no se nos ha presentado ese 

caso. Por supuesto no tratamos con este protocolo 

la leucemi a. Bru y su equipo calcularon muy bien la 

velocidad de replicación de la célula cancerosa y la 

compararon con personas con un sistema inmune 

adecuado. Calcularon con una fórmula matemática 

las cantidades de neutrófilos necesarios para cada 

patología y fina lmente los resultados que estamos 

obteniendo son buenos. Primero atacamos el tumor 
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con quimio y radio hasta reducirlo y luego subimos 

al máximo el sistema inmune del paciente para 

producir neutrófilos que ahoguen al tumor.  

Hemos calculado el tiempo, la fre cuencia y la 

cantidad de inmunoglobulinas  que tiene que tomar 

Virginia. Se las puedes administrar tu por vía 

directa sanguínea. Además, no es necesario que 

vengáis a revisión pues tenemos una delegación en 

Madrid con gente muy preparada que puede hacer 

el seguimiento.  

Ben y Norman salieron contentos de la consulta. Después 

mientras cenaban en el hotel Ben explicó a Virginia el 

contenido de la consulta.  

- Mira Virginia, el doctor no nos ha ocultado la 

gravedad de tu caso. Nos ha dicho que tu cuerpo 

no resistir ía otra sesión de quimio y nos ha 

propuesto un tratamiento alternativo. Tengo que 

ponerte  todas las semanas una inyección. Nos ha 

dicho que el tratamiento debe durar cuatro meses 

y luego tendremos que ir a chequearte a Madrid.  

- Mire Ben, primero debo darles  las gracias por todo 

lo que están haciendo todos Vds, por mí  y mi 

familia. No podría pagarles nunca con nada este  

amor y ayuda que nos están proporcionado. Yo la 

verdad es que entiendo poco de temas sanitarios, 

pero confió absolutamente en Vds. Por otra p arte, 

si tengo que morir, creo que estoy preparada. 

Roberto está en casa de nuevo y s é que cuidará a 

mi hija si me pasara lo peor.  
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- ¡Tranquila Virginia! No te precipites. Yo creo que te 

vas a curar. Me ha dado mucha confianza el doctor. 

Vamos a tomarnos las  cosas con calma.  

Aquel mismo día se le inyecto a Virgin ia la primera dosis 

para subir el sistema inmune y al día siguiente tomaron el 

vuelo para retornar a la isla.  

Su llegada fue muy celebrada, incluso vimos a Virginia con 

otra cara más animada.  

Sobró dinero por lo que sencillamente decidimos 

entregárselo a Virginia, dejando mil euros para nosotros, 

pues se acordó por unanimidad cele brar una comida en el 

ñDue Torreò donde sirven unas pizzas  buenísimas.  

Retomamos la rutina diaria. Todas las mañanas nos 

reuníamos en La Cabaña para tomar el desayuno y luego 

por grupos o individualmente cada cual se empeñaba en 

su respectiva tarea. La siguiente reunión de todo el grupo 

se programó en la casa de Fede y Ronalda, pero Sami y 

Matt no podían acudir, puesto que He nry, su pequeño 

estaba indispuesto con unas décimas de fiebre y diarrea y 

nos pidieron que se celebrara en su propia casa. Todos lo 

comprendieron y programamos el encuentro dos semanas 

después del retorno de Norman y Ben.  

Era sábado, Matt no tenía guardia en el observatorio y el 

resto del grupo guardaba con fervor el preceptivo día de 

fiesta, por lo que a las nueve de la mañana estábamos 

todos reunidos en la cafeter²a ñItacaò de Puntagorda. 

Tomamos café y nos dirigimos a la  casa de la joven pareja 

de científicos. Luego casi todos nos fuimos a dar el 

obligado paseo matutino, de tal manera que hacia las 
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once todos estábamos tomando asiento en el salón. 

Esteban al teclado del ordenador, delante de la televisión 

y Brandan  con un  manojo de fotocopias dispuesto a 

reforzar los argumentos que estaban dispuestos a 

ofertarnos. Fue el propio Brandan  quien tomó la palabra 

ante la enorme expectación del grupo.  

- La última reunión que tuvimos, Hans abrió su 

corazón y nos habló de su infancia  y de los Arianni. 

Se animó a hacerlo, en mayor medida por la 

abrumadora cantidad de pruebas que Estaban y yo 

le presentamos. Si os fijáis bien en la pantal la 

veréis la foto que proyectará  Esteban en un 

momento.   

Todos pudimos ver la foto de un joven forn ido y apuesto 

vestido a la usanza americana de los años sesenta.  

- Se trata de la foto de Valiant Thor. Un personaje 

famoso de los años sesenta que decía proceder de 

Venus y que fue recibido en la Casa Blanca por el 

propio presidente de los Estados Unidos.  

Cuando mostramos la 

foto a Hans, este 

personaje se parecía al  

camarada de su padre, 

que en su día les visitara 

y que se enroló en el 

comando de Solar de la 

Antártida.  

- Pero ¿No has dicho que 

viene de Venus? En tal 
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caso no podía ser alemán -Afirmó Geny la pr ofesora 

de inglés.  

Fue Hans, quien introdujo un comentario.  

- Realmente no puedo asegurar que se trate del 

mismo personaje, puesto que han pasado sesenta 

años y recordar su rostro me parece difícil. Pero 

bien podría ser el mismo u otro parecido, pues 

como e scribió el Almirante Byrd, fue llevado a la 

presencia del maestro de los Arianni por pilotos 

alemanes. Lo que implícitamente quiere decir que 

determinados soldados alemanes estaban ya 

aliados con los Arianni.  

- Todo tiene su explicación -Comentó Brandan -  Voy 

a contaros su historia pues no tiene desperdicio y 

luego sacáis conclusiones.  

La historia de este personaje sale del libro 

publicado por el pastor protestante  el Dr. Frank 

Stranges . Su relato está impregnado de conceptos 

religiosos hasta el punto de afirmar que Valiant era 

cristiano y seguidor de Jesucristo. Est á claro que 

según sea la concepción cultural o religiosa del 

informador, así termina siendo el extraterrestre de 

turno. Toda la información de los años posteriores 

a la segunda guerra mundial h ay que analizarla con 

mucho rigor, pues la mayoría de los seres que se 

entrevistaron con estos supuestos contactados, 

terminaban siendo cristianos, anticomunistas y 

fervientes amigos del pueblo americano. Este 

común denominador de este modelo de seres 

extr aterrestres que vienen en vernos en aquellos 
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años, más bien me parecen una estrategia burda e 

intencionada de los servicios secretos americanos.  

Está claro que en la Unión Soviética tenían la 

concepción opuesta y para ellos los americanos 

eran todos hijos  del propio diablo , capitalistas e 

imperialistas. Pero ya hablaremos de esto más 

adelante. El reverendo Stranges le preguntó sobre 

su origen él dijo:  Yo soy del planeta  que se llama 

Venus. Le preguntó  igualmente,  cuántos visitantes 

de Venus actualment e est aban en la tierra y dijo: -  

Actualmente hay setenta y siete de nosotros 

caminando en medio de vosotros en los Estados 

Unidos. Estamos constantemente yendo y viniendo.  

Según este autor Valiant llegó a la Tierra con su 

astronave y otros compañeros el 16 de m arzo  

1957, en Alexandria, Virginia. Dos agentes de 

policía le apuntaron con su s armas, pero Valiant 

con sus poderes telepáticos consiguió que los 

policías enfundaran sus armas y le trasladaran a la 

Casa Blanca para entrevistarse con el propio 

presidente  Dw ight D. Eisenhower.  

Efectivamente con la fuerza de su mente consiguió 

eludir todos los sistemas de seguridad y hacer que 

los agentes le lle varán ante el máximo mandatario 

de la nación,  quien ante la extraña presencia dijo:  

- Por supuesto, usted sabrá que se han suspendido 

todas las reglas de protocolo. Tengo una buena 

sensación h acia usted. Por favor, señor, ¿Cuál es su 

nombre? ¿Y de dónde viene?  

- Yo vengo del planeta al que la Biblia llama ñestrella 

de la ma¶ana y del atardecer.ò 
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- àVenus?ò 

- Sí, señor.  

- ¿Puedes probar esto? , le preguntó.  

¿Qué es lo que constituye una prueba?  

Él rápidamente respondió: No sé.  

- ¿Quieres venir conmigo a mi nave?  

El presidente le dijo a su vez:  

- Amigo, no puedo entrar y salir cuando yo quiera. 

Hay otros asuntos que deben considerarse. Hay 

comités que consultar y las medidas de seguridad 

deben ser respetadas. Por favor, pase algún tiempo 

con nosotros é Vamos a conocernos mejor , 

aprender  más uno ace rca del otro é y tal vez 

pronto, muy pronto, bueno é ya veremos. ñ 

Valiant aseguró al presidente que nuestro planeta 

había sido vigilado desde hace cientos de años por 

ellos y que ahora esa vigilancia era más intensa por 

el estallido de la bomba atómica de l 1945.  

Finalmente , este extraño visitante se instaló en un 

lujoso apartamento cedido por el propio estado y 

utilizó la Casa Blanca y el Pentágono como si fuese 

su propia casa entrando y saliendo a placer, 

saltándose todas las normas de seguridad.  

El ser vicio secreto se volvía loco puesto que a veces 

aparecía y desaparecía tele transportándose  a su 

propia nave, donde permanecía el resto de su 

tripulación.  
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Valiant se ofreció a darle al 

presidente, información 

sobre como la humanidad 

podría vivir sin 

enfermedades, pobreza y 

muerte, Pero tanto Dwight 

Eisenhower y su 

vicepresidente Richard 

Nixon, le dijeron "Lo 

sentimos, no podemos 

aceptar la información que 

nos das porque arrui naría 

la economía de la nación. 

https://1.bp.blogspot.com/-CU6f7PrFZ6s/VumV7wCVOuI/AAAAAAAAiGY/k-J8wOZDY24nsv1Grv9gg5XOjRuHsizRA/s1600/El+investigador+Frank+E.+Stranges.jpg
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Cortésmente le dijo a Valiant  que la gente de  este 

planeta no estaba preparada para hacer frente a 

condiciones tales como la llegada y existencia de un 

visitante extraterrestre además de que las 

recomendaciones de ®ste fueran puestas en acci·nò 

Según Frank E. Stranges Val Thor medía 

aproximadamente 1 ,82 metros de altura y pesaba 

unos 84 kilos, tenía pelo marrón, ondulado y ojos 

cafés. Su esperanza de vida era de 490 años. 

Afirmaba que ellos vivían 

en el interior del planeta 

Venus. El libro ñExtra¶o en 

el Pent§gonoò fue todo un 

éxito en su tiempo.  

Poco después de su 

llegada, junto con tres 

miembros de su 

tripulación, se unió a una 

ñconvenci·nò en el patio 

trasero de la casa del señor 

Howard Menger (1922 -

2009) en High Bridge, 

Nueva Jersey. Era el mes 

de abril de 1957. Un determinado grupo de 

individuos q ue estaban interesados en los Ovnis  se 

reunieron ese día.   

Menger era un individuo que mantenía contactos 

con seres extraterrestres procedentes de Venus 

desde la edad de los diez años según afirmaba, 

publicó en 1959 el libro From Outer Space to You 

https://3.bp.blogspot.com/-AP4VzVs1MNg/VumfmM64R5I/AAAAAAAAiHc/3e6hu8xRTtA3i7tPUefP4Ls9UXVWgbLBw/s1600/Howard+Menger+contactado+1922-2009.jpg
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(traducido al español como Mensajes del espacio 

exterior).  

- Por supuesto, hablaremos más delante de este 

contactado, pero ahora centrémonos en Valiant.  

En su apartamento, él fue capaz de mantener 

comunicaciones con la nave y se mantuvo 

informado de las crec ientes tensiones en el mundo. 

Su uniforme fue sometido a pruebas de rigidez. Por 

los estándares de entonces, que ahora serían 

obsoletos. Ellos trataron de penetrar en el material 

con una broca de diamante, pero se rompió bajo 

presión.  

¶ Salió ácido del unifo rme y quemó el suelo haciendo 

un agujero.  

¶ Se disparó un rifle de alta velocidad en el uniforme, 

pero no logró perforarlo.  

¶ En el informe que el Presidente leyó estaba:  

¶ Apariencia física: de plata y oro suave brillante.  

¶ Tela: Desconocida.  

¶ Peso: Seis onzas, t otal, incluido el calzado.  

¶ Corte : Bien pegados como una túnica, sin mangas, 

bolsillos, botones, cierres, clips o ganchos.  
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¶ RXT-2 Pruebas :  

Indestructible.   

¶ Por último, un coronel de 

ojos brillantes, lo escoltó 

a un lugar donde se 

realizaría la prueba final.  

Val miró al instrumento 

láser graciosamente. 

Sobre el mando, el láser 

dirigido a una fina línea 

de amplificación de la luz 

intensa por emisión 

estimulada de radiación. 

El coronel comenzó su 

discurso, este dispositivo 

contiene un rubí de 

cristal sintético en el cual los átomos, cuando son 

estimulados por las ondas de luz enfocada, amplifica 

y concentra estas ondas, se emitirá la luz. A medida 

que el coronel continuó hablando, su sonrisa dio 

paso a la consternaci·né el rayo fue totalmente 

ineficaz 

contra la 

prenda.  

Frank E. 

Stranges, 

no pudo 

evitar 

verter en 

su libro su 

faceta 

https://2.bp.blogspot.com/-sboFKypjSMM/Vum2c3ZgkhI/AAAAAAAAiIM/O8Ar76YRljoEL-ovGspfl_XNIFeYc7HhQ/s1600/Cuatro+extraterrestres+a+la+vista+de+todos+Jill,+Donn,+Teel+y+Val+Thor-Abril+1957..png
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religiosa y terminó mezclando al supuesto 

extraterrestre con Jesucristo:  

- Él me dijo que su propósito al venir fue para ayudar 

a devolver la humanidad al Señor. Habló en 

términos positivosé siempre con una sonrisa en su 

rostro. Dijo que el hombre estaba más lejos de Dios 

de lo que nunca antes había estado, pero todavía 

había una buena oportunidad si el hombre miraba 

hacia el lugar correcto. Me dijo que había estado 

aquí casi tres a ños y que se iba en pocos meses.  

Alegando que no iba a usar la fuerza para hablar con 

los hombres de autoridad en los Estados Unidos de 

América, que estaba feliz de consultar con ellos en 

su invitación. Además, declaró que hasta ahora sólo 

unos pocos hombr es en Washington sabían de su 

existencia en el Pentágono. Y pocos líderes han 

hecho uso de su consejo durante estos últimos tres 

años. Él sentía que había todavía mucho que hacer 

y sin embargo su momento de partida se acercaba. 

Me dijo que Jesucristo no ob ligaría a los hombres a 

ser salvos de sus errores, a pesar de que él ya había 

hecho un camino para que la humanidad fuera 

redimida por su sangre derramada.  

Brandan  hizo una pausa y nos miró la intención de que 

retuviéramos la siguiente declaración:  

- En otro  momento del relato de Stranges, el propio 

reverendo nos da una clave importante, por la cual 

afirma haber pertenecidos  a determinado servicio 

secreto. A sí figura en su libro:  
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- Lo único que me dijo que me preocupó fue el uso 

de la expresión  ñcuando sea el momento 

adecuadoò, en respuesta a mi pregunta de si lo 

volvería a ver otra vez o no. Su carencia de huellas 

digitales me intrigó ya que había participado como 

investigador privado desde hace bastante tiempo, 

incluso trabajé ocasionalmente en calidad de 

agregado a ñalgunos de los organismos 

gubernamentalesò  

Yo había aprendido la ciencia de las huellas 

digitalesé con la impresi·n de las l²neas y espirales 

en la superficie interna de la última articulación de 

cada dedo de la mano del hombre. Me dijo que todas 

las personas de la Tierra fueron marcadas 

consecuentemente desde la caída de Adán en el 

Jardín del Edén, en los albores de la civilización 

como la conocemos hoy en día.  

- Y de nuevo comenzó la jerga pseudo - religiosa a la 

que nos tienen a costumbrados los supu estos 

mensajeros de lo Alto y que en el caso de Strangers 

se hace patética -Reiteró Brandan -  

-  Discutimos los m®ritos de Jesucristoé c·mo £l dio 

su vida librementeé para que los hombres pudieran 

gozar de los beneficios de la vida eterna. Le 

pregunté sobre una Biblia en Venus y él me aseguró 

que una ininterrumpida comunión personal con el 

ñautorò no requiere la impresi·n de un ñlibroò. Le 

resultaba divertido que muchos teólogos intentaran 

de desacreditar a Jesucristo y la Biblia. El mismo 

Dios que muchos han  dicho que est§ ñmuertoò 

sigue concediendo todas las cosas buenas. Tal vez, 
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con el tiempo, podrá permitir que la chispa de Luz 

Divina ilumine otra vez sus corazones atribulados.  

En respuesta a mi pregunta de qué pensaba de 

Jesucristo, dijo:  

- Sé que Jesús es  el Alfa y la Omega de la suya y 

todas las demás fe s. Él ha asumido hoy su posición 

que le corresponde como el gobernante del 

universo y está preparando un lugar y un momento 

para todos los que son llamados por su nombre a 

ascender hasta ahora por encima d e las nubes a 

donde su poder y autoridad n unca más vuelva a ser 

disputada . 

Yo creo que Jesucristo es la maravilla de las 

maravillas y no cambiará. No, no eternamente y 

para siempre.  

- Al pronunciar estas palabras, mi corazón ardía 

dentro de mí y las lágrimas  llenaron mis ojos. Se 

volvi· hacia la ventana y dijo: ñFrank, no pasar§ 

mucho tiempo. Contender por la fe, y nunca más 

se perder§ la marca.ò 

-  Le pregunté si hay vida en otros planetas.  Su 

respuesta fue:  

- Hay vida en otros planetas de los cuales las gentes  

en la Tierra no saben  nada. Hay más sistemas 

solares para los que el hombre aún no ha dado 

crédito a Dios. Hay muchos seres que nunca han 

transgredido las leyes perfectas de Dios. El hombre 

no posee el derecho a condenar a toda la creación 

de Dios, porque  él mismo ha violado las leyes 

perfectas de Dios por la desobediencia.  
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- Le pregunté qué haría si los militares le impidieran 

salir en el día señalado.  

- £l simplemente dijo: ñFrank, àte acuerdas de un d²a 

después de que Jesús resucitó de entre los 

muertos, ha bía ido en busca de varios de sus 

seguidores? Se encerraron en una habitación 

cerrada y de repente se vio a Jesús parado en 

medio de ellos.  

- Él entonces sonrió y me miraba como si eso 

implicara, ñàQu® m§s puedo decir?ò. 

Cuando me volví para salir de la habitación, 

simplemente dijo, ñPor favor, mantenga su fe y 

salga de la misma manera que entró. Continúe 

buscando primero el Reino de Dios y su justicia y 

todas las demás cosas, con el tiempo, se añadirá a 

usted y los suyos. Adiós por ahora y que Dios te 

bendiga y te proteja siempre.ò 

- Salí de esa reunión asombrado, muy animado, y,  

sin embargo, con el corazón encogido, sin saber lo 

que el futuro depararía. Empecé a preguntarme 

¿quién me creería si alguna vez hablo de este 

extraño encuentro con un hombre de ot ro planeta? 

La primera vez consideré no repetir esta 

extraordinaria historia, pero cuanto más pensaba, 

más oré al respecto, más sentía que traería una 

gran bendición para aquellos que escucharan y 

leyeran la misma.  

Este viajero interplanetario poseía una g ran riqueza 

de conocimientos, no sólo sobre la ciencia y Dios, 

sino también acerca de mí. Dijo que mi libro 
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Saucerama no podría haber sido escrito sin 

orientación celestial.  

Las instrucciones de Valiant  eran en dejar 

Washington D.C., a más tardar el 16 de marzo de 

1960. Eso significaba que había menos de tres 

meses durante los cuales pudo conversar con los 

científicos, políticos, militares y similares. Perdieron 

por completo su punto de vista. Todos esta ban 

llenos de auto -ambición y se preocupaban poco por 

las necesidades apremiantes de la humanidad. Sus 

esfuerzos para poner fin a la enfermedad y las 

enfermedades que asolan a este planeta se 

encontraron con una denegación patética.  

Se le dijo una y otra v ez que su presencia y sus 

ideas eran una amenaza para la estructura política 

y económica. Ciertos líderes religiosos también 

temerosos de perder el control sobre las personas 

en caso de que su presencia fuese admitida a nivel 

oficial. Fue muy desalentador que la administración 

no pudo tomar posesión de dicha información que 

podría cambiar el curso de las actividades humanas 

para el biené por razones econ·micas. 

Las normas de Seguridad eran muy estrictas, pero 

a pesar de que sabía que iba y venía a su antojo , 

se complacía en hacerles el juego. Valiant  había 

prometido no usar la fuerza y por lo que sería 

necesario otro curso de acción si la información que 

él tenía que difundir se diseminara. Esta es la razón 

por la cual él se puso en contacto con hombres de 

carácter y fuerza de todo el mundo. Muchos están 
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trabajando en estrecho contacto con Val y otros 

miembros de su tripulación.  

Su última reunión con el Presidente no logró 

obtener ningún resultado duradero. Quería que el 

mundo supiera del plan propuesto por Valiant , pero 

el secretario de Defensa, el jefe de la Agencia 

Central de Inteligencia y los Jefes del Estado Mayo r 

se oponían a su propuesta. El Presidente intentó 

llevar a cabo una reunión conjunta antes de la 

Asamblea General de las Naciones Unidas.  Pero 

este plan también fue rechazado. Se le informó de 

que la ONU recibir§ un ñcomunicado de prensaò en 

la forma de un memorando al Secretario General a 

más tardar el 07 de febrero 1966. Estos líderes del 

gobierno de Estados Unidos sostuvieron una 

reunión duran te toda la noche, temiendo que,  si el 

pueblo de esta nación conociese  el plan que Valiant  

estaba ofreciendo, podrían optar por seguirlo a él 

en lugar de a ellos.  

Cuando un hombre siente que su paz y tranquilidad 

personal puede verse amenazada, la reacción 

humana es siempre la de la veloz auto -

preservación. En un momento dado, el 

vicepresidente insisti· en que ñlos chicos de 

presi·nò permitieran al Presidente a tomar la 

decisión. Él fue vetado sin ni siquiera la oportunidad 

de completar sus declaraciones.  

Las condiciones del mundo no estaban creciendo 

mucho mejor. Mucha presión internacional estaba 

siendo ejercida sobre el gobierno. Lucharon con 

diligencia e hicieron cumplir regulaciones rígidas 
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con duros castigos por revelar la presencia de 

Valiant . Incluso un presentador de noticias 

importantes que, involuntariamente, se enteró de 

su visita a través de uno de sus informantes a 

sueldo fue silenciado por nada menos que por la 

Agencia Central de Inteligencia, que siempre 

negaba todo conocimiento sobre los ovnis . Mientras 

tanto, mantienen los archivos secretos que en 

realidad podría probar la existencia de vida 

inteligente en el universo más allá de toda duda.  

Brandan  volvió a retirar los ojos del texto que nos estaba 

trasladando para reclamar de nuevo nuestra atención 

sobre las siguientes palabras de Stranges.  

- Una de las claves precisas en los informes de este 

reverendo hace alusión directa a los moradores de 

la base 211 nazi, que por aquel entonces todavía 

seguía en la misma zona y no había sido 

conquistada por la Armada Americana.  Stranges 

dice:  

- Hay aún hoy en día muchos adversarios de la 

libertad humana. Estos parásitos se han incrustado 

en todas las áreas de la so ciedad humana y no 

serán expuestos, excepto por la intervención 

extraterrestre. Hay individuos confundidos que han 

perfeccionado un avión tipo platillo. Algunos de 

estos son el resultado de un intento de algunos de 

instituir una raza superior. Los resto s d e este grupo 

todavía existen (nazis).  

- ¿Cómo podía saber un sacerdote que todavía 

existían los ovnis nazis? ¿No sería que este buen 
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señor era un miembro del Servicio Secreto con 

información precisa sobre la existencia de dicha 

base? Tenéis que tener en cuen ta que la derrota de 

la operación llevada a cabo por Byrd a finales de 

1946 fue guardada en el más celoso secreto, 

incluso hoy sigue siendo material clasificado, pues 

ni antes ni ahora el ejército americano podía admitir 

la derrota  y lo que es peor, que es tos nazis 

terminaran influyendo decisivamente en el 

gobierno de anteaño e incluso en el de ahora. 

Fijaros lo que escribe Stranges  -Reiteró Brandan -  

- Estas naves que han diseñado todavía se ven 

de vez en cuando en las zonas de América del 

Sur, donde algunos de los involucrados en los 

planes originales todavía residen . Estos no 

deben confundirse con las naves espaciales 

procedentes de otros mundos, o los que 

vienen desde el interior de este planeta.  Ni a 

los ocupantes de las embarcaciones 

procedentes de otros mundos deban 

confundirlos con los ñmensajeros del malò 

que no son originarios de la Tierra, pero 

fueron arrojados después de que la primera 

ñguerraò que se haya registrado. 

Volvió el irlandés a abandonar la lectura del texto, para 

influir sobre nosotros con el mismo argumento.  

- Si analizáis bien las palabras que os voy a leer del 

reverendo, tendréis la clave precisa por la cual, se 

descubre una alianza entre los ángeles caído s que 

viven en el interior del planeta y los nazis. Los que 
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algunos han definido como la alianza reptiliana, de 

la que hablaremos en otro momento. Fijaros los 

que Stranges cuenta:  

- Ellos  (Es decir, los ángeles caídos)  están en 

alianza con terrenales bajo lo s grados que se 

han condenado por sus propias elecciones.  

- Hay que tener en cuenta que el libro de Stranges 

vi o la luz hace sesenta años. Y como os he reiterado 

él no podía saber en 

absoluto de la 

presencia nazi en la 

base 211 a no ser que 

formara parte de la 

élite del servicio 

secreto.  Además , cita 

también a los que 

vienen del interior de la 

Tierra ¿Quizás los 

Arianni?  El relato final 

del reverendo dice lo 

siguient e:   

- El 16 de marzo, Valiant  

se desmaterializó y se 

apartó de esta fase de 

su misión terrenal. Su siguiente parada fue en las 

afueras de Alexandría, Virginia, donde su nave 

estelar (cuyo nombre traducido sería Victory One) 

y su tripulación lo esperaban, ocultos en una zona 

boscosa. N o fue un problema para él volver a 

montar los átomos de su cuerpo dentro de su nave.  

https://4.bp.blogspot.com/-wUBR8wfhlNs/VuoOs4LP1EI/AAAAAAAAiL4/wdiPIkoVcoM0cLVlHCvmiUdBM-kQdkC1g/s1600/VALIANT+THOR+LIBRO+-+STRANGER+AT+THE+PENTAGON.jpg
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A medida que su nave se levantaba lentamente, un 

número de personas se detuvieron y señalaron con 

entusiasmo en su dirección. Otros se quedaron 

inmóviles, paralizados por el espectáculo que 

vieron.  Se sintió como un tremendo sentimiento de 

amor por todos ellos. No hubo p§nico en ellosé s·lo 

curiosidad y un gran deseo de saber más.  Entonces, 

como los aviones USAF fueron enviados al área, y 

con el campo de fuerza ahora en ple no uso, los 

planos lanzados más allá de la nave no pudieron 

verlos. Incluso el radar de tierra los perdió en su 

equipo. La confusión reinó una vez más.  

Al regresar a su planeta de origen, advirtió el 

Consejo de Control Central de los resultados de su 

visit a a la Tierra, incluyendo el fracaso de los líderes 

de los Estados Unidos a ñtomarle la palabraò en su 

oferta de asesoramiento y asistencia a la familia 

humana.  

Se le dio las siguientes instrucciones:  

Mezclarse con la gente y convertirse en la Tierra.  

Obra r y trabajar en las empresas de la Tierra.  

Ayudar a aquellos que se encuentren con una 

posible amenaza o peligro mientras se esfuerzan 

por la paz mundial.  

Darles asesoramiento y orientación.  

Encomendar con conocimientos superiores a los 

que se han probado.  

Divulgar la esencia de su misión a los líderes de 

grupos de ámbito nacional de la Tierra, sólo cuando 

sea el momento adecuado.  
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Al momento de escribir estas líneas, él continúa con 

esta misión, al mismo tiempo ayuda en la 

prevención de nuestra ñcivilizaci·nò de ser la causa 

del caos orbital por la destrucción de nuestro 

planeta . 

Brandan  dejo de leer y Esteban dejó de mostrar las 

imágenes a las que el marinero irlandés aludía. Se hizo un 

pequeño silencio. Todos habían quedado impactados y por 

sup uesto nadie tenía nada claro, más bien por el 

contrario,  una sombra de confusión parecía poseerles.  

- ¿Qué os ha parecido el relato? -Preguntó Brandan -  

- Perdonad, pues siempre soy yo el incrédulo, pero 

todo esto no tiene sentido. Yo creo que Hans dice 

la ver dad. No tengo ninguna duda, pero después de 

tanto tiempo seguramente ha identificado el 

personaje equivocado. Este señor a mí  me parece 

un impostor -Dijo Bob -  

Hans permanecía en silencio pues él mismo era objeto de 

las mismas dudas del grupo.  

Norman, sin revelar en absoluto que había estado 

trabajando en la CIA, intervino, seguramente con más 

conocimiento de causa que todos los allí presentes.  

- Como sabéis he trabajado en varios departamentos 

de la Administración de mi país y a mí  me da al 

olfato que en el relato del reverendo hay elementos 

de desinformación o mal intencionados. Que un 

señor se salte todos los controles de seguridad de 

la Casa Blanca y del Pentágono es absolutamente 

inverosímil, y que se los salte durante tres años, 
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sencillamente no me lo cr eo. A no ser que el tal 

Valiant sea un agente encubierto de dichos 

Servicios secretos.  Por otro lado, la jerga religiosa 

del reverendo me parece patética. Hay que tener 

mucha imaginación para asumir que un venusiano 

venga a la Tierra a confesarse o a comul gar con las 

convicciones  es religiosas de algunos beatos de 

nuestro planeta.  

Todos parecían estar de acuerdo. En tal caso Hans estaba 

equivocando el personaje pues habían pasado sesenta 

años y  él lo vio  a la edad de trece años. Pero aquella 

explicación par ecía muy simple y dejaba muchas lagunas 

en el aire. Finalmente,  el erudito y como siempre, bien 

documentado Esteban intervino, en forma magistral.  

- Esta historia comenzó de una manera fortuita. Se 

me ocurrió meter en el buscador temático de 

Google la palabr a Valiant asociada a platillos 

volantes, con la seguridad de que no obtendría 

respuestas concluyentes, pero me encontré con 

todo lo que os ha contado Brandan .  

Yo creo que Hans identificó perfectamente al 

personaje de antaño, pero en un contexto distinto. 

Y las claves están en las propias palabras que en su 

día Valiant les dirigiera.  

Voy a empezar desde el principio. Perdonad si soy 

un poco tedioso. En todo caso me interrumpís 

cuando lo deseéis.  

Yo distingo tres elementos o programas 

perfectamente diferenci ados. En primer lugar , 

tenemos los habitantes de la base 211, soldados 



169 
 

nazis que se refugiaron en la Antártida y que habían 

desarrollado una tecnología de anti gravedad  

extraordinaria para su tiempo. Como dice el 

reverendo quizás estos antiguos soldados pa ctaron 

con entidades o fuerzas intraterrenas conocidas 

como los ñ§ngeles ca²dosò Seguramente estas 

entidades les ayudaron o proporcionaron tecnología 

más avanzada ¿Qué pasó con estos nazis? Este es 

un tema que iremos viendo en los próximos días 

pues es apasionante y tiene repercusiones 

decisivas en nuestros días.  

En segundo término , están los Arianni, seres de una 

alta evolución que contactaron con el Almirante 

Byrd para que llevara un mensaje de cesar en el 

tema de la energía atómica, que sin duda les estaba 

perjudicando pues dichas explosiones afectaban 

directamente a sus infraestr ucturas. Como bien 

contaba Hans, Tanto Valiant como otros tantos 

compañeros se enrolaron como voluntarios en lo 

que vendr²amos a llamar ñComando solarò Estos 

señores desertaron de la filosofía nazi y emigraron 

al valle sagrado de los Arianni, con el objeti vo de 

sumarse a un plan de ayuda a la humanidad 

evitando las explosiones atómicas. De una u otra 

manera se convirtieron en guerreros de 

Shambhalla. Pero Valiant le dijo a Hans, que no 

estaban solos, que en dicho plan intervenían seres 

extraterrestres y vol untarios de otras partes del 

mundo como científicos y militares que se habían 

unido al grupo.  
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Y en tercer lugar entra en escena un hecho decisivo 

pues en 1952 estalla la primera bomba H o bomba 

de hidrógeno, que moviliza a numerosas 

civilizaciones del esp acio, acudiendo en masa al 

rescate de la Tierra, pues dicha bomba tiene un 

poder destructivo absoluto, hasta el punto de poner 

al ser humano ante el riesgo de la desaparición de 

la especie. En 1952 cientos de naves sobrevuelan 

la casa blanca para amedrenta r a las autoridades e 

incluso, como es de dominio común, algunas 

civilizaciones espaciales llegaron a interferir en los 

silos atómicos 

derritiendo y 

desarmando las 

cabezas  nucleares.  

Esta vez fue Brandan  quien  

activó  el ordenador y la 

televisión para most rarnos 

una serie de fotos y 

documentos que ratifican 

cuanto Esteban estaba comentando.  
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Por si alguno de vosotros no conoce las 

consecuencias de la utilización de la bomba H , 

tengo que recordaros que Una ñH-Bombò, es lo que 

llamamos una  bomba termonuclear. La ñHò alude al 

hidrógeno, gas utilizado para la misma. 

Básicamente esta bomba desencadena una 

reacción nuclear específica llamada "fusión". 

Cuando la bomba va a explotar, los átomos de 

hidrógeno se fusionan y así liberan una enorme 

cantidad de energía. El problema es que para 

desencadenar la fusión también se necesita una 

enorme cantidad de energía en el arranque. Es por 

eso que dentro de una bomba de este tipo se puede 

contener una bomba atómica ("A -Bomb") que 

explota primero para pon er en marcha la fusión . 

La bomba atómica (utilizada contra los japoneses 

en Hiroshima y Nagasaki al final de la Segunda 

Guerra Mundial) usa solo materiales radiactivos 

(uranio 235 y plutonio) para desencadenar una 
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reacción nuclear llamada fisión. La fisión  libera 

menos energía que el proceso de fusión, por lo que 

la bomba atómica es algo menos devastadora que 

la de hidrógeno . 

La bomba de hidrógeno fue utilizada en el pasado, 

especialmente por la URSS y Estados Unidos 

durante la Guerra Fría. La más grande fu e la b omba 

Tsar (usada por la URSS). Era una bomba de 

hidrógeno de 50 megatones de TNT (una unidad 

para calcular la energía liberada por una bomba. 

Para tener una idea, las bombas lanzadas en 

Nagasaki y Hiroshima tenían 13.000 toneladas de 

TNT). Una bomba de hidrógeno podría destrozar un 

radio de 30 -40 kilómetros. Si lanzas una bomba así 

podrías destruir fácilmente una ciudad como París 

por completo.  

La explosión de Hiroshima causó algo más de cien 

mil muertos directos y con la de Nagasaki y los 

efectos de la radiación se cree que fueron 

doscientos cincuenta mil las víctimas . Bien, amigos 

pues simplemente la primera prueba que se hizo en 

el atolón de Bikini er a setecientas veces más 

poderosa que la del Japón. Haced un a simple 

multiplicación y veréis que aque lla primera bomba 

H podría matar a millones de seres en un solo acto. 

La cuestión es que ahora mismo esas bombas son 

todavía mucho más potentes y lo que es peor, ya 

no están solo en los silos atómicos para lanzarlas 

en proyectiles intercontinentales, sino que están 

gravitando sobre nuestras cabezas en el espacio.  Si 
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todo el arsenal atómico estallara en cadena, moriría 

la Humanidad en solo dos horas.  

Seguramente, como a m í se os está poniendo la piel 

de gallina. Y enseguida surge la pregunta. Si tenéis 

hijo s y seres queridos bajo la pre sión de esta 

amenaza ¿No vendría is, aunque fuese del fin del 

mundo para salvar a vuestros seres queridos ?  Es 

por esto que numerosas civilizaciones del espacio, 

incluidos nuestros propios padres creadores 

vinieron a salvar o a  controlar su creación; es decir, 

a sus propios hijos.  

Llegaba la hora de comer y aunque el tema era 

apasionante se decidió proseguir por la tarde.  

Siguiendo los protocolos bien aprendidos, en un 

ñSantiam®nò las mesas estaban desplegadas con un mar 

de plástico entre platos, cubiertos y vasos. Luego se 

abrieron las tarteras y en cinco minutos todos teníamos el 

plato lleno, la bebida y el postre frente a nosotros. 

Comimos a gusto. Luego metimos los desperdicios en la 

basura y servimos el café y las tisanas. En una hora 

habíamos terminado. Como era de rigor hasta las cinco de 

la tarde no se retomaba la reunión, por lo que algunos se 

recostaron sobre la si lla o en la hierba y otros tantos nos 

fuimos a dar un paseo para ayudar a digerir la comida.  

A las cinco Todos nos adentramos en la sala,  se accedió 

de nuevo al televisor , se distribuyeron algunos botellines 

de agua y Esteban prosiguió con  sus argumentos.  

-  Los años posteriores a la Segunda Guerra Mundial 

fueron tremendos para los Estados Unidos. La 
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Agencia Central de Inteligencia (CIA por sus siglas 

en inglés) fue creada en 1947 por el presidente de 

EE UU Harry S. Truman . Se dijo que fue creada para 

espiar a otras naciones, pero en realidad se fundó 

con el objetivo de investigar el fenómeno Ovni, 

procedente de la base 211 de la Antártida y la 

oleada de civilizaciones del espacio que vinieron a 

la Tierra como consecuencia de las explosiones 

atómicas.  

- Tanto T ruman como los siguientes presidentes nos 

podían admitir que habían sido derrotado en la 

Operación Highjump  y que los nazis seguían en la 

Antártida. Tal y como dijese Byrd eran una 

amenaza grave para los Estados Unidos. Tenían por 

tanto que desviar la aten ción del pueblo y 

organizarse para derrotarlos y desalojarlos de la 

Antártida. Pero al mismo tiempo, los avistamientos 

de las naves de los Arianni y la de las otras 

civilizaciones se multiplicaron por el país, por lo que 

resultaba cada vez más complicado d ar 

explicaciones.  

Se debatió muchos sobre la estrategia a seguir, 

pero sin quererlo, como si de una pandemia se 

tratase, cientos o miles de contactados, iluminados 

y visionarios comenzaron a afirmar que estaban en 

contacto con los extraterrestres.  

La CIA  valoró que el primer peligro físico y tangible 

eran los nazis, por lo que desviaron toda la atención 

hacia el fenómeno extraterrestre, que en principio 

no había causado ni víctimas ni había declaración 

de guerra alguna. La Agencia entrevistó a muchos 
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de e sos contactados y les apoyó para que siguieran 

con la paranoia espacial, mezclando, religión con 

profecías y utopía mesiánica. La masa enseguida se 

precipitó hacia esa moda, olvidando del todo el 

problema de los nazis en la Antártida. Todo esto dio 

origen a sectas por doquier. Emplearíamos varios 

días para hablar de estos movimientos, por lo que 

seguiré adelante con lo que nos concierne.  

Pero curiosamente los antiguos nazis de la 211 no 

causaron grandes problemas, mientras que el 

Comando Solar Galáctico com enzó a desarmar 

misiles, interferir en las plantas nucleares y además 

contactó directamente con el ejército y la CIA para 

que abandonasen el tema nuclear.  

Tanto Brandan  como yo pensamos que Valiant 

efectivamente contactó con las autoridades 

americanas por  mandato de dicho Comando 

intentando parar aquella locura, pero como en otras 

tantas ocasiones no fue escuchado. Y no fue esa la 

única ocasión , sino que los confederados lo hicieron 

con las autoridades de los países que estaban 

elaborando proyectos atómico s.  

El reverendo Stranges al servicio de la CIA escribió 

un poco de verdad y mucho más de ficción, de tal 

manera que a veces resulta grotesco al mezclar a 

seres extraterrestres con una conciencia superior 

con nuestras pobres concepciones religiosas. Al fin  

y al cabo , la agencia sabía que el concepto de lo 

superior atribuido a Dios o a su hijo Jesucristo era 

fácil trasladarlo a los extraterrestres pues se 

patent· el axioma de que los ñAngeles de ayer eran 
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los extraterrestres  de hoy que venían a salvar a los 

buenosò Este reverendo, por tanto,  mezcló 

consciente e inconscientemente sus preconceptos 

religiosos con el fenómeno. Esta paranoia se 

perfeccionó cuando los extraterrestres, según el 

contactado de turno eran anticomunistas.  

Es imposible que estos seres q ue viene de años luz, 

con una tecnología y ciencia absoluta tomen partido 

por católicos o anticomunistas dejando a 

musulmanes, budistas o capitalistas fuera de su 

plan de salvación.  

El mecanismo de persuasión fue perfectamente 

orquestado y en los años suc esivos salieron 

iluminados, contactados, mesías y salvamundos 

por todas partes, algunos de los cuales estaban en 

la nómina de la CIA.  

Resumiendo , por tanto, yo creo que Valiant se 

entrevistó con las autoridades americanas 

siguiendo instrucciones del coman do al que 

pertenecía, pero el reverendo, al igual que otros 

contactados vertió tal desinformación que aquello 

se convirtió en una locura paranoide.  

Yo escuchaba con atención , pero inevitablemente 

observaba al grupo desde la perspectiva psicológica, pues 

esa había sido mi profesión por largos años. Me parecía 

asombroso ver a mis amigos en lo postrero de sus vidas 

apasionados e interesados por estas historias, mientras 

que la mayoría de su s semejantes estaban ahora tomando 

cerveza en la taberna o viendo a su equipo de futbol 

preferido.  
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- ¡Vamos a ver locuelos! -Dijo, como siempre Bob -  

La vida en Venus es imposible. Esto está 

archidemostrado por las sondas enviadas en estos 

últimos años. Y claro está, como eso es imposible, 

incluso las gentes de los años cincuen ta lo sabían, 

emplearon el recurso de que dicha civilización vivía 

en el interior del planeta ¡No seáis ingenuos!  

- Es cierto Bob y seguramente tienes razón -Afirmó 

en esta ocasión Brandan -  De repente todos los 

contactados de aquel tiempo pusieron de moda a 

Marte y Venus como lugares de origen de dichas 

civilizaciones. Curiosamente en la medida que ha 

pasado el tiempo y hemos salido a la estratosfera, 

los contactados de ahora dicen que vienen de tal o 

cual constelación a muchos años luz de la Tierra, 

de esta manera se cubren de hacer el ridículo.  Yo 

creo que hasta el año 1952 el noventa por ciento 

de los avistamientos de naves espaciales fueron de 

los ovnis nazis y de los Arianni. Y a partir de ese 

año, después de la bomba H, comenzaron a verse 

otras civiliza ciones venidas del espacio.  

Esteban completó  el comentario.  

- Tengo que deciros que la idea del Comando Solar 

no solo existe,  sino que los americanos han 

emulado sus funciones, creando el programa, 

Guardián Solar. (Solar Warden).  Se trata de un 

proyecto que al parecer fue ideado por el fallecido 

presidente americano Ronald Reagan para proteger 

la Tierra de una supuesta invasión extraterrestre.  

Fue en Ginebra en 1985 cuando afirmó en público 
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que la Unión Soviética y 

Estados Unidos se 

unirían  ante una 

invasión extraterrestre.  

El astronauta Dr. Edgar 

Mitchell, el sexto 

hombre en pisar la 

Luna, es 

probablemente una de 

las personas de más 

alto perfil que han opinado sobre la existencia de 

seres extraterrestres que visitan la Tierra. Él ha 

abordado el tema en varias entrevistas, diciendo 

que las civilizaciones extraterrestres fuera de 

nuestro sistema solar, han visitado la Tierra, y el 

gobierno de los Estados Unidos está usando y 

desarrollando la tecnología inversa alienígena. 

Mitchell a firma que en los últimos 60 años , más o 

menos, se ha producido equipo con la ingeniería 

inversa, pero aún no es tan sofisticado como lo que 

los visitantes extraterrestres tienen, declaró el 

doctor Mitchel durante una entrevista Kerrang 

Radio el 23 de julio de 2008.  

Se especula 

con que 

esta Solar 

Warden 

tiene naves 

espaciales 

triangulares 

con 
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capacidad es asombrosa s anti gravitacionales  

realizadas a través de tecnología inversa copiada 

de las naves espaciales extraterrestres que habrían 

caído a la Tierra . Se dice, asimismo, que copiando 

la idea del Comando Solar esta Guardia Solar esta 

nutrida, no solo por oficiales terrestres, sino 

extraterrestres de hecho , en el año 2001, el 

administrador de sistemas británicos Gary 

McKinnon hackeó 97 ordenadores militares de la 

NASA en Estados Unidos. Te nía la intención de 

encontrar archivos de alto secreto con respecto a la 

energía libre, pero tropezó con algo más grande. 

McKinnon dijo haber descubierto una hoja de 

cálculo que contiene los nombres e información 

acerca de ñoficiales no terrestresò y las 

t ransferencias entre las flotas. Él encontró 

referencias cruzadas de estos nombres con una 

base de datos de toda la marina de guerra de 

Estados Unidos y el personal militar, pero no pudo 

encontrar a ninguno de los oficiales. Por lo tanto, 

McKinnon concluyó que no eran de este mundo y 

los calific· como ñMarines Espacialesò. 

Ronalda, nuestra amiga suiza, esposa de Fede, 

caracterizada por su discreción, no suele hablar mucho, 

pero agudiza sus sentidos para no perder ni una sola nota 

de cualquier discurso. Yo si empre digo que el silencio lo 

emplea para esconder su inteligencia, pues 

esporádicamente plantea o elabora tesis que nos dejan a 

todos interrogantes y sin respuestas. En esta ocasión 

haciendo un gesto llamativo de desconfianza dijo:  
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- A mí  me parece que el s er humano no tiene remedio 

pues crea un comando para defenderse de 

agresiones exteriores, cuando el verdadero 

enemigo somos nosotros mismos. Si empleáramos 

todo es esfuerzo en conseguir la  paz y la justicia 

social, mejor  no iría. A veces se nos olvida que cada 

día mueren cerca de veinticinco  mil personas de 

hambre y de miseria, por no decir nada de la 

explotación, el abuso, las guerras, las drogas y 

otras tantas lindezas que nos caracterizan. Hay que 

ser cretinos para ignorar estas realidades y buscar 

enemigos en la imaginación calenturienta de ciertas 

personas.  

- Lo que estas comentando Ronalda, los psicólogos 

le llamamos frustración -Dijo Annette , la 

holandesa -  Fruto de esa frustración atribuimos a 

extraterrestres las maldades que nos caracterizan, 

pero que no deseamos ver en nosotros mismos ¿ Os 

habéis dado cuenta que en las películas sobre 

invasiones o extraterrestres siempre los creamos 

malos, feos y agresivos; o tontos y primitivos?  

- Lo más gordo no es eso -Dijo Sami -  Sino que 

oficialmente según las autoridades y los hombres 

de ciencia los ex traterrestres no existen y por otro 

lado se crea tecnología para defendernos de ellos. 

Algo no cuadra.  

- Pues si alguien puede hablar de eso eres tú  y Matt, 

pues trabajáis en la NASA y seguramente tendréis 

información privilegiada -Dijo María -  

- No María, la c ensura también existe dentro de la 

Agencia Espacial. Yo no trabajo en esa área, pero 
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intuyo que algo est á sucediendo que nos supera. 

En todo caso no podría deciros nada pues tanto yo 

como Matt estamos sujetos a estas restricciones.  

- Lo entiendo y de ninguna  manera te 

presionaríamos para que violes tu compromiso, 

pero tu Matt has tenido que ver algo en el espacio 

exterior pues te pasas miles de horas observando 

el universo -Concluyó María -  

Todos dirigimos una mirada inquisitoria a Matt, pero no 

contestó con p alabras. Tan solo puso en su cara una 

extraña sonrisa de complicidad que todos entendimos 

como un sonoro ñSiò expresado a trav®s de su elocuente 

silencio.  

Ronalda volvió a reiterar sus argumentos.  

- Sigo pensando que somos los humanos nuestro 

mejor enemigo. Cuando habéis hablado de la 

bomba termonuclear y sus consecuencias, me ha 

entrado una tristeza en el alma que casi me hace 

vomitar. No tanto por la realidad de estar 

permanentemente amenazados por millones de 

megatones que pueden hacernos desaparecer del 

planeta sino por la insufrible impotencia que me da 

nuestra precaria existencia al ver que gente como 

vosotros, mis amigos y la mayoría de madres y 

trabajadores simples y buenos han perdido su 

libertad para ponerla en manos de esbirros que 

disponen de la po sibilidad de acabar con la vida. Es 

por eso, queridos amigos que no puedo ir a votar 

en las elecciones de mi país pues entiendo que mi 
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voto es un acatamiento del Orden Mundial en el que 

vivo.  

Ronalda, la silenciosa, estaba desatada y de su pecho salía 

una  extraña congoja que impactaba en nuestros 

corazones.  

- Lo terrible es comprobar que los políticos que nos 

gobiernas viven bajo la misma impotencia y no se 

cuestion an nada. Incluso se ponen ufanos y se 

crecen cuand o ven desfilar esas armas cuando se 

celebra el día de la patria. En realidad , se tendría 

que llamar ñEl d²a de la muerteò Y lo m§s triste, es 

que los niños, emulando sus videojuegos, se 

alegran, viendo que nosotros tenemos más 

soldados y más bombas que los otros. Estamos 

dominados por la cultura del  mal y no sabemos 

reaccionar. Hemos perdido la capacidad crítica y el 

buen juicio llenando nuestra boca de patriotismo, 

lealtad y honor sin saber que todas estas 

monsergas perpetúan la fabricación de armas 

terribles de las que teníamos que avergonzarnos.  

Se hizo un silencio en el salón. Ronalda tenía la habilidad 

de emplear la palabra adecuada para mover nuestros 

resortes de rebeldía.  

- Yo soy un poco soñador, querida Ronalda y creo 

que existe alguna forma de ayuda de estos seres 

superiores que nos visitan. C reo que el Comando 

Solar existe todavía, seguramente con otro nombre 

y otros recursos, pero deseo creer que el esfuerzo 

de mi padre y de Valiant valió para algo. Creo que 
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los Arianni y otros 

pueblos venidos de las 

estrellas nos ayudan en 

forma silenciosa; si no a 

toda la raza si a estos 

pequeños.  

Has acompañó sus 

palabras con el gesto de 

señalar la cuna de Henry, el nieto de Bob. Y ese gesto nos 

conmovió de verdad. Esteban volvió a la carga, mostrando 

un documento en la pantalla que todos pudimos leer y que  

Geny leyó en voz alta para que Norman y los suyos lo 

entendieran pues el texto venía en español.  

- Sin duda no sabéis que Edgar Mitchell, el sexto 

hombre en pisar la luna, ha hecho una declaración 

extra ordinaria ante el Mirror Online -Dijo Esteban -  

ñAltos mandos militares han avistado ovnis durante 

pruebas de armas nucleares como las efectuadas 

en White Sands (Nuevo México), donde se detonó 

la primera bomba atómica del mundo en 1945. 

«Ellos querían conocer nuestras capacidades 

militares. Mi propia expe riencia hablando con 

personas involucradas me ha dejado claro que los 

ETs han estado intentando evitar guerras y 

ayudando a crear la paz en la Tierra», dijo el ex 

astronauta. «He hablado con muchos oficiales de la  

Fuerza Aérea que trabajaron en silos durante la 

Guerra Fría. Ellos me contaron que los ovnis eran 

visitantes frecuentes y que a menudo intervenían 

desactivando misiles. Otros oficiales de bases en el 
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Pacífico incluso aseguran que sus misiles de prueba 

fuer on derribados por naves alienígenas. Había un 

montón de actividad en aquellos días», añadió 

Mitchell. Los años 1940 se caracterizan por la 

utilización de bombas atómicas y por la gran 

debacle producida por la Segunda Guerra Mundial. 

Estos hechos pudieron l lamar la atención de 

civilizaciones extraterrestres observantes, quienes 

pudieron haber deducido rápidamente que, en 

pocos años más, nosotros los humanos íbamos a 

estar viajando al espacio, lanzando satélites, 

lanzado bombas aún más dañinas, etc. Esa misma  

deducción los pudo haber motivado a realizar 

labores de sondeo y exploración más intensas sobre 

el planeta Tierra. Esta última es una de las razones 

que se esgrimen desde la ovni ología sobre el 

marcado incremento de actividad ovni sucedido a 

mediados del siglo pasado.  

Ahora Brandan  retomó el protagonismo. Se levantó de la 

mesa y distribuyó unas fotocopias entre todos nosotros.  

- Esto es para que lo leáis cuando os venga bien. El 

original está en italiano, aunque lo he conseguido 

en español y no en inglés. Co mo alguno de vosotros 

no se maneja bien con el castellano, una vez más, 

querida Geny, te ruego nos lo vayas traduciendo 

para que todos lo puedan entender.  

Como podéis ver tanto Estaban como yo hemos 

hecho los deberes y os traemos material y 

documentación p ara reafirman nuestro s 

argumentos y  sobre todo para confirmar que Hans 
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estaba en lo cierto y que algunos de los habitantes 

de la base 211 se enrolaron en las filas de ese 

comando o confederación de humanos y 

extraterrestres.  

Luego tomó de nuevo asiento, E steban se puso a los 

mandos del ordenador. Todos vimos en la pantalla la 

imagen de un aviador. Luego Brandan  retomó la palabra.  

- Después de localizar el informe de Valiant Thor, el 

compañero del padre de Hans, fuimos 

comprobando que,  a partir del año 1952,  circularon 

rumores de que algunos  militares y científicos 

desparecieron de sus lugares de origen para no 

retornar. Desde la perspectiva ufológica se 

afirmaba que todos ellos se habían ido con los 

extraterrestres.  La pel²cula ñEncuentros en la 

Tercera Fase ò de Spielberg, est§ inspirada en 

dichas desapariciones. Esta película fue asesorada 

por dos autoridades en la investigación ovni : J. 

Allen Hynek y Jacques Vallée.  En dicha película se 

ve a soldados y científicos humanos irse con la nave 

extraterrestre en una especie de pacto o 

intercambio.  

Geny la teacher de inglés podía traducir simultáneamente 

con toda soltura. Se puso las gafas y con voz lenta y clara 

leyó:  

 

El Giornale del Misterio del mes de enero  de 1.975 

nos cuenta una alucinante historia de un oficial 
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piloto de la Fuerza Aérea Americana, llamado Mel 

Noel.  

 Después de haber callado por muchos años dado 

que fue obligado al silencio por sus superiores, Noel 

se ha decidido finalmente a contar sus pe rsonales 

experiencias. Mel Noel no ha buscado ni desea 

publicidad y no ha recibido ninguna ganancia 

material por sus manifestaciones. Noel es conocido 

en su ambiente como persona honesta y digna de 

estima. Asegura que el contenido de su informe 

responde pl enamente a la verdad y afirma estar 

decidido a hablar por exigencias de romper, de una 

vez por todas, la barrera del silencio que la 

autoridad guarda celosamente en torno al tema 

UFO. He aquí el informe.  

Sucede en 1.953 y en los primeros meses de 1.954. 

Ni nguno de nosotros había tomado parte directa en 
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la guerra de Corea porque todavía frecuentábamos 

la Escuela de Vuelo.  

- Habíamos sido asignados a una escuadrilla aérea 

situada en una región occidental de los E.E.U.U. 
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Poco tiempo después. tres de nosotros fu imos 

elegidos y se nos dijo que debíamos participar en 

una misión. Se nos afirmó que estaba en juego la 

seguridad del Estado. Nunca supimos por qué la 

elección había caído sobre nosotros. Se nos había 

dicho que la misión tenía que ver con los Ufos. Se 

nos hizo también saber que todo aquello que nos 

ocurriera en el curso de la misión, era 

estrictamente secreto y que no podíamos hablar ni 

con los amigos ni con los familiares, ni siquiera con 

los otros oficiales; ni tampoco entre nosotros 

mismos. Nos dijeron: ¡Haced vuestro informe y 

después olvidad cualquier recuerdo de la mente, 

hacer os la idea de que nada sucedió!  

- Por muchas horas seguidas se nos mostró films 

tomados por aviones militares. Se no s enseñó 

centenares de fotografí as de UFOS, m uchos de 

estos docu mentos prove nían de los archivos 

gubernativos y otros habían sido confiscados a 

civiles.  

- Recibi mos instrucciones para específicas maniobras 

de vuelo y se nos aseguró que todas las armas de 

nuestro Jet F 86 A habían sido sustit uidas por 

aparatos fotográfico s y cinematográficos, y por 

películas infrarrojas.  

- Cuando fui mos instruidos suficientemente sobre la 

misión, nos pusieron a las órdenes de un Coronel 

que no hacía parte de nuestra escuadrilla, había 

venido directamente desde Washington. Durante 

todo el tie mpo él fue nuestro inmediato superior y 

enseguida se hizo un buen amigo y confidente. 
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Cuando estábamos en misión tenía un 

comportamiento militar; no habl aba nunca de 

argumentos persona les, sociales o de actualidad; 

pensaba sólo en el silencio.  

- Antes del in icio de la misión, nosotros estábamos 

convencidos de que no sucedería nada especial y 

aunque sabíamos que nuestro trabajo tenía que ver 

con los UFOS, no pensábamos encontrarnos con 

ningu no. ¡Y mucho menos escucharlos!  

- Los primeros vuelos los hicimos para o rientarnos 

con las más diversas situaciones climáticas. 

Volamos en estrecha formación a cerca de 38.000 

pies de altura sobre la región de Rocky Mountains 

de Idaho, en Utah y también más al norte.  

- Cuando tuvimos el primer avistamiento, el Teniente 

X anunció : Bogeys, son las nueve horas, nuestra 

misma altura. La palabra Bogeys hace parte de una 

particular terminología del Air Force. Significa 

objeto volante desconocido; cualquier cosa que no 

es nuestra y que la vemos junto a nosotros. De esto 

éramos todos con scientes.  

- Eran 16 objetos en perfecta formación en V, 

volaban cerca de nosotros a la misma velocidad; 

era de 680 nudos (1 nudo = 1.85 Km/h). A esta 

velocidad era posible distinguirlos relativamente 

bien. Notábamos que estaban rodeados de un aura, 

como si f uese una iluminación tenue parecida al 

neón.  

- Estaba bastante confuso, no sabía lo que estaba 

pasando. Nunca antes había visto ningún objeto 
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semejante. No hablamos después de volar juntos 

un rato.  

- Nos acercamos. pero obedeciendo la orden de 

mantener una cierta distancia. Sabíamos bien qué 

les había sucedido a los aviones que se habían 

acercado mucho y no teníamos ningún deseo de 

acabar como ellos.  

- Los objetos rompieron la formación y se hicieron 

cuatro grupos de cuatro objetos cada uno. Después 

de un minuto rompieron también esta formación y 

nos enseñaron maniobras que son absolutamente 

imposibles para nuestros aviones; se paraban de 

repente a velocidades 

no inferiores a 3.000 

millas y así como se 

apaga una luz. Después 

arrancaban de la misma 

forma. Cu ando se 

paraban podíamos 

distinguir bien los 

contornos. Tenían un 

diámetro de 150/180 pies y una altura en su centro 

de 20 a30 pies. Cuando aceleraban el color del aura 

cambiaba como el espectro.  No sentíamos ningún 

ruido.  

- Todas las maniobras duraron 8 min utos y después 

los UFOS desaparecieron en la misma forma que 

habían aparecido. Nada más aterrizar se nos volvió 

a recordar el mantener silencio sobre cuanto 

habíamos visto. Hicimos nuestro informe. Nunca 

supimos si las cámaras fotográficas a bordo de 
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nuest ros aviones habían tomado fotos, dado que 

las películas fueron recogidas apenas habíamos 

aterrizado. Tampoco supimos donde habían sido 

llevadas.  

- Volamos durante algún tiempo sin tener ningún 

avistamiento. Luego vimos los UFOS por segunda 

vez y eran 5 y tam bién esta vez fue el Teniente X 

el que los vio  primero. Todo se desarroll ó como la 

primera vez, pero estaban allí y se movían 

oscilando  de arriba a abajo. Las leyes fí sicas que 

habíamos estudiado en la escuela nada tenían que 

ver con sus maniobras.  

- En el t ercer avistamiento se nos ordenó cambiarla 

frecuencia de nuestros aparatos de radio. Esta 

orden se nos trasmitió en código, en una forma que 

nosotros llamamos código alfabético al revés. Tardé 

20 o 25 segundos para encontrar la frecuencia.  

- Cuando finalment e la encontré, oí una voz que 

hablaba y no era la mía ni ninguna de las otra tres 

de la escuadrilla. Esta voz respondería a algunas 

preguntas.  

- Debo precisar que ni yo ni los otros tres pilotos 

hicimos ninguna pregunta , y au n así la calidad de 

la transmisió n era tan perfecta como si utilizáramos 

las radios de la Base. La comunicación era 

clarísima, la pronunciación y la utilización de las 

vocales, excelente, sólo que las palabras eran 

pronunciadas muy lentamente. Más tarde el 

Coronel dijo que había sido él a  preguntar. Dijo: No 

he formulado preguntas con la voz, las he pensado 

simplemente y ellos no han respondido a todas las 
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preguntas, sólo a un par de ellas. Dijo también que 

la primera pregunta fue:  

- ¿Creéis en Dios?...  

- Había preguntado esto porque si se tra taba de 

criaturas inteligentes creyentes en Dios se podía 

presumir que no tenían intenciones hostiles. La 

respuesta la habíamos escuchado todos:  

- Vosotros debéis aprender y aceptar que hay más 

de 150 billones de Universo s. 

- La otra pregunta había sido la sig uiente:  

- ¿De dónde  Venís ?...  

- La respuesta había sido ésta: Nuestras escuadrillas 

están compuestas por individuos provenientes de 

los planetas que vosotros llamáis Venus, Júpiter, 

Mercurio, Marte, Saturno.  

- El resultado de esta aventura fue que cuando 

aterri zamos no nos teníamos en pie . Estábamos 

literalmente destrui dos, no nos encontrábamos 

preparados para lo que había sucedido, 

deseábamos sólo no seguir forman do parte de la 

misión y marchar nos, y así lo dijimos claramente. 

Se nos facilitaron tranquilizantes  y seguido el 
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Coronel nos dijo: No habléis a ninguno de esta 

comunicación. Decid sólo que hemos visto los 

UFOS, pero no hablad del tema de la radio.  

- El siguiente día fuimos relevados de la misión 

especial y nos llevaron al servicio regular. Pero era 

un pro blema el vivir después de haber pasado 

aquella experiencia. Yo he hablado con veteranos 

de guerra, he visto las consecuencias psicológicas 

del combate cuerpo a cuerpo. Es la misma cosa, se 

juzga a la humanidad, se juzga el propio modo de 

pensar, el mundo etc.éy se pregunta uno cómo se 

puede conciliar esta experiencia con mi vida, con 

mi habitual forma de vida.  

- Pero ésta es tan sólo la primera parte de la historia.  

- Dos meses después el Coronel me telefoneó y me 

dijo: Venga a mi casa, quisiera hablarle. Fui 

contento porque esperaba que un coloquio con él 

me ayudaría.  

- Cuando llegué vi a los otros dos pilotos, habían ya 

llegado. El Coronel estaba nervioso, caminaba de 

arriba para abajo y al final nos dice: yo deseo 

hablar con alguien, debo decir lo que sucede. L o 

escuchaba conteniendo la respiración, yo debo 

tomar una decisión.  Continuó,  Pero tengo la 

necesidad de hablar con alguno que me pueda 

entender. Cree que solo vosotros estáis en grado 

de comprender. Yo he descubierto la verdad. Calló 

un momento y después continuó: yo soy a pesar de 

todo un oficial de este país, hago parte de la Fuerza 

Aér ea y tengo deberes y responsabi lidades. Y la 

verdad que he descubierto no se concilia con todo 



195 
 

esto. Debo tomar una decisión. No sé qué  hacer, 

pero ciertamente ellos no ha cen saber nada de 

cuanto ha de suceder. Dudó un poco y luego 

concluyó: Esto es cuanto puedo deciros, nos 

veremos pronto.  

- Nos telefoneó después de un par de semanas: 

Venid tengo algo que deciros. Aquella comunicación 

no fue la primera; es la primera que jun to a mí 

había alguno más. Después nos contó alguna cosa 

de su experiencia y no creo que nos haya dicho ni 

una décim a parte de cuanto sabía, pero au n así 

para nosotros era mucho. Nos dijo también que los 

discos no pueden volar de un planeta a otro. Las 

nave s madres sirven para el transporte 

interplanetario de estos discos. Ellos provienen de 

diversos planetas incluso fuera de nuestro sistema 

solar.  
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- Durante un vuelo hacia Luke. Base Aérea de 

Phoenix (Arizona) había hablado por primera vez 

con los pilotos de estas naves. Ellos le habían 

informado que habían organizado un encuentro a 

bordo de un UFO. A 18 Kms. de Phoenix, el Coronel 

había entrado en un disco de 150 pies de diámetro 

que se encontraba en un rincón solitario del campo, 

apoyándose sobre tres soport es.  

- Después el Coronel nos ensenó un pequeño disco 

metálico. Le había sido dicho que retuviera el disco 

con las manos en el estómago para no sufrir daños 

en la entrada del campo de fuerza del UFO. A bordo 

le fue presentado un Maestro y había comenzado a 

hacerle preguntas sobre el porqué se encontraba 

allí y sobre lo que se esperaba del futuro. Me 

dijeron, contó el Coronel, que eran responsables de 

este planeta que un futuro no se encontraría en 

condiciones favorables. Nuestro planeta es 
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considerado como un purgatorio donde vienen 

encarnados quienes tienen proble mas de fondo por 

resolver. Ellos me explicaron qué era la 

reencarnación.  

- El Maestro hizo una serie de previsiones, incluso 

sobre el futuro de California. Ellos me anunciaron el 

inicio de una nueva Era  cuyo influjo se estaba ya 

notando pero que se sentirá plenamente hacia el 

año 2.000. Como preparación deseamos hacer 

numerosos cambios políticos, revoluciones 

religiosas y sociales. Los habitantes de la Tierra 

producen vibraciones de tipo permanentemente 

negativas. Nuestro mu ndo es materialista y no cree 

má s que en lo que ve. Los hombres prefieren cosas 

tangibles, pero debemos aceptar que no poseemos 

nada, ni siquiera a nuestros propios hijos.  

- El Coronel dijo después que nosotros los hombres 

habíamos recib ido en cierta medida una licencia 

para gobernarnos solos. No sabía quién había 

concedido tal licencia, pero éramos libres de 

utilizarla tierra, el agua, el aire. No teníamos tasa 

que pagar por este uso sino cumplir lo que 

ordenaba la Ley Universal de Causa  Efecto.  

- El Coronel había pedido explicaciones a propósito 

de lo que nosotros llamamos Karma. El Maestro 

había dicho: La reencarnación es simple, como la 

escuela elemental; se va por primera vez y se 

aprende lo que es necesario, al final de año se 

afronta el examen y se es admitido en la clase 

sigu iente que abre mayores posibili dades de 

enseñanza. Segundo, se suspende y se debe repetir 
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clase. Tercero, se está en el curso todo el año y se 

retira uno justo al examen; en este caso, se debe 

estar por centenares  de años, quizá miles, fuera de 

la escuela antes de coger el nivel de conciencia que 

consiste en afrontar la prueba.  

- El Maestro había dicho también: Los niños son 

vuestra única esperanza. A los cuatro años los 

habéis ya influenciado con vuestros pre juicio s, 

desconfianza, odio, egoísmo hasta el punto de 

encontrarse ya en el camino equivocado. Nosotros 

comenzamos ya educar a los niños a los 3 meses 

de edad. A los 15 años ya son campeones de la 

telepatía. Esto es concluyó el Coronel ahora sabéis 

todo, podéis hacer lo que queráis, aceptarlo o no 

aceptarlo.  

- En 1.957 nos separaron y no retorné a Connecticut. 

Dos añ os después recibí un telegrama del Coronel; 

estaba en el aeropuerto de White Plants y me daba 

su número de teléfono. Lo llamé y él me invitó a ir 

a encontrarlo, porque tenía cosas importantes que 

decirme. Cuando llegué salió a mi encuentro muy 

contento. ¡H e 

decidido irme con 

ellos! exclamó. yo le 

dije: -  Coronel, han 

pasado 2 años, me 

debe poner al 

corriente. ¿Qué 

quiere decirme?  -Lo 

que le he dicho: 
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dentro de tres días me voy con ellos.  

- ¿Tiene miedo?...  

- ¡Nada! Soy el hombre más feliz del mundo. Espero 

este momento como un niño espera a Papa Noel. 

Sé dónde  iré y esto es muy importante.  

- Desde entonces le llamé por teléfono cada día. Si 

estaba en vuelo, me llamaba él a su regreso. El 27° 

día lo busqué en el aeropuerto y se me informó que 

estaba en misión sobre el Atlántico, dejé dicho que 

me llamase, pero no lo hizo, entonces volví a 

telefonear y me dijeron que su avión no había 

regresado. Esperé un par de horas y volví a llamar: 

Lo estamos buscando, se ha pe rdido. A la mañana 

siguiente volví a llamar: Ninguna señal de él ni de 

su aparato. Renunciamos a buscarlo.  

- Sin duda aquel coronel había pasado a formar parte 

del Comando Solar para salvar a la Tierra de la 

perniciosa energía nuclear.  

El relato había sido l argo, pero precioso. Henry desde la 

cuna comenzó a llorar para recordarnos que la noche se 

estaba echando encima. Recogimos ordenadamente todo 

para partir a nuestras respectivas casas. El día siguiente 

era domingo y retomaríamos la misma actividad desde la  

primera hora de la mañana. Brandan  y Marina se 

quedaron en nuestra casa pues no les apetecía volver al 

barco.  

Esa noche todos soñamos con formar parte del Comando 

Solar, pues milagrosamente nos habíamos rejuvenecido 

hasta el punto de poder cambiar el mun do.  
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Eran las ocho y media de la mañana cuando comenzaron 

a venir uno tras otro a nuestra casa. Habíamos quedado 

en desayunar aquí, para dejar a Sami y Matt atender a 

Henry y hacia las once regresaríamos de nuevo a su casa 

para comer y pasar la tarde.  

Bren da y Marina se sabían de memoria donde estaba casa 

elemento de nuestra casa y sin decirles nada se pusieron 

manos a la obra preparando casi dos litros de café y medio 

de té.  

Marina nos tenía preparada una sorpresa. La oímos 

trajinar por la cocina desde la s seis de la mañana, pero no 

quisimos levantarnos, pues sabíamos que estaba 

preparando algo para todos. De hecho , el día anterior 

había visto mucho pan duro que solemos poner a las 

gallinas y nos pidió permiso para utilizarlo. Había 

introducido un montón de pan, troceado en forma 

milimétrica en leche de soja. Allí había pan para un 

regimiento.  

Antes de levantarnos no s vino un extraño aroma a la 

cama, que hizo que María y yo saliéramos disparados para 

indagar de dónde venía tal olor pastelero.  

Todavía con legañas en los ojos vimos a Marina con el 

delantal puesto y a Brandan  su marido portando en una 

bandeja unas torri jas que tenían un aspecto angelical. La  

mesa del comedor estaba puesta. Había un montón de 

vasos y platos y cubiertos de plástico y en el centro, una 

bandeja con una montaña de torrijas rociadas con 

fructosa y canela. Yo, que soy un goloso no puede evitar 

estirar la mano para atrapar una, pero recibí un manotazo 
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de Marina, 

disuadiéndome de tal 

osadía. Había que 

esperar a que llegaran 

todos.  

Desactivamos la puerta 

eléctrica y poco a poco 

aquello se llenó de 

coches y de gente.  

Las torrijas fueron todo un acon tecimiento y por supuesto 

no quedó ni una. Difícilmente podíamos comer después 

con la tripa llena. Recogimos todo y nos fuimos a dar un 

paseo por el paseo del pantano.  A las once en punto 

estábamos ya todos sentados en el salón de la casa de 

Bob y sus hij os.  

Brandan , asistido por Esteban tenían la consigna de 

hacernos soñar o reír con sus alocadas historias, pero 

todos estábamos encantados. Brandan , el exmilitar 

irlandés comenzó a hablar, mientras que Estaban ocupaba 

su sitio estratégico frente a la telev isión, con el ratón del 

ordenador en su mano.  

- Vamos a regresar a los años cincuenta de la mano 

de un personaje clave en el tema de los ovnis. Se 

trata del que se ha denominado como padre de los 

contactados.  

Esteban puso una imagen en el televisor, donde se  veía 

una especie de enviado o mensajero al lado de una 

persona de cierta edad.  
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- Este señor que veis en la pantalla es George 

Adamski, y el que está tras él con una luz en su 

mano alzada es Orthon, el extraterrestre de Venus 

que le contactó.  
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La cara de Bo b comenzaba a retorcerse en un gesto de 

incredulidad. Iba a decir algo, pero la mirada imperativa 

de Sami le hizo callar.  

- Su historia la podéis leer en miles de páginas de 

internet, en todos los idiomas.  

- George Adamski, el pintoresco "contactado", nació 

el 17 de abril de 1891 en Polonia , aunque  su familia 

emigró a los Estados Unidos cuando él solamente 

tenía dos años. De su infancia y juventud se 

ignoran gran cantidad de detalles, aunque se sabe 

que entre los años 1913 y 1916 sirvió al ejército 

estadounidense como soldado en el 13º Regimiento 

de Caballería luchando contra el mexicano Pancho 

Villa.  

Finalizado su servicio como militar se casó en 1917 

fijando su residencia en el oeste del país, 

trabajando como empleado en el parque de 

Yellowstone , así como empleándose  en un molino 

de harina en Oregó n. Paralelamente mientras 

residió en Laguna Beach , Adamski fundó una 

asociación de filosofía científica la cual de forma 

habitual celebraba reuniones y había sido profesor 

de Filosofía y Ciencias hasta 1939. Fue 

precisamente ahí donde conoció a la señora A lice K. 

Wells, la cual se convirtió en su protectora 

cediéndole dinero para adquirir un terreno de ocho 

hectáreas muy cerca del Observatorio de Monte 

Palomar y en el cual fijaría su residencia, montando 

además en 1940 un restaurante llamado "Palomar 

Garden ´s".  
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Además de regentar su restaurante y ejercer como 

profesor en una escuela de adultos, Adamski 

dedicaba su tiempo libre a la astronomía, leer libros 

de temática teosófica y a la investigación del 

fenómeno de los platillos volantes.  

Pocos años más tarde,  concretamente el día 9 de 

octubre de 1946, contemplando una lluvia de 

estrellas Adamski y algunos de sus conocidos 

afirmaron observar una gran nave en forma de 

cigarro puro de la cual incluso realizaron una 

fotografía. Aunque esta no apareció hasta algo m ás 

tarde, en ella se podía observar un objeto alargado 

con el disco lunar de fondo. En mayo de 1950 

Adamski volvió a presentar más fotografías sobre 

naves voladoras no identificadas, en esta ocasión 

seis objetos volando en formación.  

Guiado por una supuest a intuición, el día 20 de 

noviembre de 1952 Adamski citó a diversos amigos 

para que lo acompañaran en uno de sus asiduos 

viajes por el desierto californiano de El Colorado. 

Entre la lista de "invitados" figuraba la propia Alice 

K. Wells.  

Después de viajar dieciséis kilómetros, los dos 

automóviles que componían la extraña expedición 

se pararon en un punto indeterminado del desierto 

por orden de su guía. Mientras sus ocupantes 

aprovecharon para comer algo observaron el paso 

de un avión en lo que parecía un vu elo de rutina. 

No obstante, poco después y en la misma dirección 

que pasó el avión, divisaron una enorme nave 

plateada en forma de puro habano. Convencido 
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nuestro protagonista que la nave lo había ido a 

buscar precisamente a él, informó de ello al resto 

de grupo y a solas se adentró al encuentro de lo 

desconocido.  

Siempre según Adamski, al cabo de bastante rato 

apareció una nave en forma de campana que 

aterrizó a un kilómetro de distancia de donde 

estaba él. Decidido a resolver el enigma, Adamski 

avanzó hac ia la nave desconocida y cuando estaba 

solamente a unos cien metros de distancia, un ser 

que había bajado del vehículo le hizo señales para 

que se acercara. Pocos instantes más tarde ambos 

se encontraban frente a frente.  

El extraño ser tenía rasgos tanto m asculinos como 

femeninos, los ojos azules con forma almendrada, 

pómulos algo salientes,  así como los cabellos rubios 

y largos. Su estatura era de aproximadamente 1,80 

metros y según los cálculos del contactado debería 

pesar unos sesenta kilogramos. Como ve stido 

llevaba una especie de equipo de esquiador , 

aunque sin costura y unas botas de dejaban unas 

extrañas huellas, desprendiendo todo este ser una 

extraña sensación de amor y sabiduría.  

Adamski y el extraterrestre que aseguró llamarse 

Orthon se comunicaro n a través de telepatía y 

mediante signos con las manos , aunque también 

con un idioma similar al chino. Según Adamski el 

ser procedía de Venus y se mostró francamente 

preocupado por el uso de la energía nuclear por 

parte de los humanos. Asimismo , con dific ultad 

este también le indicó que existían otras 
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civilizaciones extraterrestres todas ellas con forma 

humana, pues esta apariencia es universal, 

comentando que muchas de ellas habían visitado el 

planeta Tierra , aunque siempre se marcharon 

ahuyentados por la  violencia humana. Por último , 

también afirmó que existía un intenso intercambio . 

Adamski afirmó que los venusianos vivían en 

ciudades situadas bajo la superficie del planeta y 

por tanto no 

expuestos a las 

condiciones 

hostiles de la 

superficie  

A pesar de la 

insistencia Orthon 

no se dejó 

fotografiar,  aunque 

sí que le pidió a 

Adamski la película 

fotográfica que 

llevaba y la cual 

había utilizado 

para fotografiar  la 

nave. Una vez se 

marchó el venusiano y por petición expresa de este, 

Adamski hizo una copia en yeso de sus huellas, en 

las cuales aparecían extraños símbolos.  

- ¡Demonios, Brandan ! En la pisada derecha 

aparecen arriba y abajo la esvástica de Hitler. Este 

tipo no es de Venus. Este es un alemán.  
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- Me alegro que te hayas dado cuenta, Bob, pues 

veréis como  todo va encajando y la historia de Hans 

va tomando todo el sentido.  

El 13 de diciembre de 1952 nuestro protagonista 

tuvo un nuevo contacto con Orthon quien le 

devolvió el carrete fotográfico. 

Desafortunadamente en vez de las imágenes 

tomadas el primer dí a aparecieron de nuevo 

extraños símbolos. Aun así,  Adamski aprovecho 

para realizar una fotografía de la nave cuando esta 

se alejaba.  
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Esteban  interrumpió la conversación de Brandan . 

- Como podéis observar esta supuesta escritura 

venusiana entregada por Orthon tiene en su parte 

alta de nuevo el signo de la esvástica.  

- Lo que os he dicho amigo. Este tipo rubio y 

angelical es un simple nazi -Afirmó Bob -  con aire de 

cabreo.  

Brandan  siguió n arrando.  

- La historia trascendió a la prensa y se publicó en 

diversos periódicos importantes de los Estados 

Unidos, provocando que Adamski fuera reconocido 

a lo largo y ancho del mundo por la curiosa 

experiencia que afirmaba haber vivido. A su vez 

también f ue invitado por diversas personalidades 

como la reina de Holanda, quien mostró un gran 

interés por el tema a pesar del gran escándalo que 

causó dicha reunión. También el gobierno de los 

Estados Unidos se mostró especialmente 

interesado en el contactado y s us experiencias e 

incluso fue recibido "secretamente" por el Papa 
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Juan XXIII, para quien Adamski tenía un 

importante mensaje de los venusianos. Para 

"inmortalizar" esta reunión secreta el pontífice 

regaló una medalla de oro al mérito a Adamski, la 

cual nun ca fue exhibida.  

En el mismo instante en que apareció la foto del ovni 

fotografiado por Adamski en la pantalla de televisión 

manejada por Esteban, Bob, abrió la boca y levantó la 

mano , airado.  

- ¡Joder, Brandan ! Esa nave es la misma que nos 

mostrasteis estos  meses atrás de los Ha unebu 

alemanes. Este tipo no estuvo con ningún 

venusiano, estuvo en contacto con los ovnis nazis.  

- Si mi buen amigo, pero déjame terminar con la 

historia de Adamski pues la mayoría no la conoce. 

Mientras os voy hablando, Esteban os mos trará las 

naves de Adamski y las alemanas. Os será fácil 

establecer un paralelismo. Pero Bob ¡Déjame 

terminar la historia!  
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- Lo siento amigos, ya me conocéis. Si no hablo 

reviento.  

- No obstante, para otro grupo nada despreciable de 

personas Adamski no era má s que un inofensivo 

delirante aprovechado, el cual habilidosamente 

había montado un auténtico negocio al margen que 

le solucionó los problemas económicos, 

satisfaciendo de paso su ego al ser admirado por 

una legión de personas crédulas.  

Adamski fue desesti mado por científicos, miembros 

de las fuerzas armadas e intelectuales, los cuales 

todo hay que decirlo lo sometieron a burla. A pesar 



211 
 

de ello, con el paso de los años algunos de estos se 

interesaron por el tema y sobre  todo por sus 

fotografías de ovnis.  

Pero el tema no terminó aquí, sino que 

posteriormente Adamski siguió aportando nuevos 

datos de contactos (nueve en total) y mensajes de 

seres extraterrestres. Algunos de estos mensajes 

rayaban la paranoia, no ahorrándose afirmar que 

incluso había viajado p or el espacio a bordo de las 

supuestas naves.  

Entre otras declaraciones curiosas desmintió que en 

el lado oculto de la Luna existiera una superficie 

estéril como la captada por la sonda soviética "Luna 

3", asegurando que esa parte del satélite disponía 

de ciudades, árboles e incluso montañas nevadas. 
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Su fantasiosa descripción se asemejaba 

enormemente al imaginario popular desde hací a 

siglos atrás.  
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- Finalmente,  George Adamski falleció de un infarto 
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el día 23 de abril de 1965 a la edad de 74 años, 

convirtiénd ose su experiencia en prototipo de 

posteriores casos similares, causando gran revuelo 

en su época y dividiendo la opinión pública en 

detractores o defensores de la veracidad de sus 

palabras. Una polémica que probablemente 

continuará durante machismos años más . 

 

 

 

 

 

 

 



215 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Se hizo un breve silencio. Luego Norman, que poco a poco 

iba adentrándose en la locura que nos poseía desde hace 

años tuvo la necesidad de afirmar:  

https://i2.wp.com/magonia.com/files/ovni-adamski.jpg
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- Tal y como yo lo veo y por las fotos que estáis 

poniendo, sin duda se trata de las mismas naves. 

Mi pregunta es: ¿Este señor no está  encubriendo 

algo o a alguien? Pues además que la vida en Venus 

es imposible, todo parece indicar que estamos 

hablando de tecnología y personajes terrestres no 

extraterrestres.  

- Efectivamente, querido Norman -Dijo Esteban -  

Todo parece indicar que los servic ios secretos de 

Estados Unidos convirtieron el problema de los 

nazis de la base 211 en personajes angélicos 

extraterrestres que venían del espacio.  

El problema para ellos es que además de esta 

cuestión nazi, aparecieron miles de naves 

extraterrestres real es con las que no habían 

contado y q ue acudieron aquí al ensayar la primera 

prueba termonuclear y además de todo esto 

seguían activas y confederadas las civilizaciones 

intraterrenas como los Arianni y otros tantos 

viajeros espaciales que tenían y tienen aú n como 

misión erradicar el auto -aniquilamiento de la raza 

empleado la energía atómica.  

Adamski fue utilizado por los servicios de 

inteligencia norteamericanos para ocultar, bajo la 

pantalla de los visitantes de otros mundos el 

problema de los ovnis nazis  que todavía estaban 

en la Antártida.  

George Adamskli confesó públicamente, que cuatro 

científicos del Gobierno Norteamericano, fueron la 

causa de su carrera de contactado. Estos científicos 

pertenecían al Laboratorio de Electrónica Naval de 
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Poin Comma, cer ca de San Diego. Estos científicos 

le preguntaron si quería colaborar en el proyecto 

colectivo de fotografiar extrañas máquinas que se 

desplazaban por el espacio.  

El astrofísico e investigador Ovni Jacques Vallée 

localizó a uno de estos científicos quien le confirmó 

que había trabajado como agente secreto.  

George Adamski disponía de un pasaporte provisto 

de privilegios especiales que llevan los agentes del 

servicio de inteligencia de su país.  

Tened en cuenta, además, 

que Adamski fue enterrado 

como héroe al servicio de 

su país como 

correspondería a un 

soldado, en el propio 

cementerio de Harlington, 

junto a la tumba del 

presidente Kennedy. En 

definitiva, fue un agente al 

servicio de su país y por 

supuesto su labor la hizo magistralmente pues 

desvió la preoc upante atención de la presencia nazi 

en la Antártida  al crear una especie de novela rosa 

repleta de angélicos extraterrestres que vienen a 

ayudar a la Humanidad.  

Adamski fue el intermediario o el canal de 

comunicación entre los residentes en la base 211 y 

sus platillos volantes. Y el gobierno de los Estados 

Unidos.  
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Pero además de estos dos actores no hay que 

olvidar al enorme colectivo de científicos alemanes 

que los americanos reclutaron  al final de la 

Segunda Guerra Mundial y que en ese tiempo ya 

ocupaban  puesto de dirección y de altísima 

responsabilidad en la industria americana.  

- ¡Menudos culebrón! -Dijo Bob -  Menos mal que sois 

personas sensatas y hombres de ciencia, pues el 

tema del venusiano afeminado a mí  no me cuadra 

en absoluto.  

- El problema, querido amigo -Dijo Esteban -  es que 

esta historia dio pie a miles de alucinados, 

pseudocontactados y sectas que en los años 

sucesivos crearon todo un culto paranoide que trajo 

en muchas ocasiones, no solo confusión, sino 

muerte y fanatismo.  

El ser humano había constatado que las religiones 

oficiales servidas por una gran casta sacerdotal 

habían producido muchos abusos, mentiras y 

manipulaciones y toda esta cuestión del fenómeno 

extraterrestre  les propiciaba entran en contacto 

directo, sin int ermediarios con los propios ángeles. 

De esta manera, como si de hongos se tratase, en 

todas las latitudes del mundo las personas veían 

algo más grande, más asequible y menos 

manipulado y a partir de entonces todo se convirtió 

en una locura paranoide. Esto vino muy bien al 

Gobierno Americano pues mientras el pueblo se 

entretenía ellos se centraban en la verdadera 

problemática que venía de tres lugares distintos:  

- La base 211 de la Antártida.  
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- Los pueblos del interior de la Tierra como los 

Arianni.  

- Y los propio s extraterrestres . 

- La cuestión es que si este señor, el tal Adamski 

miente cuando dice que en la cara oculta de la Luna 

hay ciudades, campos y montañas nevadas ¿Qué 

parte de su relato debemos creer? Yo entiendo que 

ninguna -Dijo Hans -   

- El problema de los c ontactados es que de la noche 

a la mañana se convierten en profetas seguidos y 

admirados por muchos adeptos. En casi todos los 

casos esta adulación les obliga a estar siempre en 

el mismo nivel de aceptación. De esa manera, 

personas que quizás hayan tenido alguna que otra 

experiencia, si desean mantener el mismo nivel de 

expectación se ven obligados a subir el tono de sus 

mentiras o a inventar otras nuevas con tal de seguir 

en el mismo estatus de poder . Otros adoptan esa 

misión como la que les da de comer y tienen que 

seguir construyendo mentiras pues en caso 

contrario no comen ni ellos ni sus hijos,  -Dije yo -   

No se dijo nada a la hora de comer,  pero una sombra de 

tristeza gravitaba sobre nuestras cabezas. Yo y mis 

amigos somos el resultado de un tiempo muy convulso. 

Nacimos en el momento que acababa la guerra. Como 

bien dice Bob, nosotros todos somos seres que 

reencarnamos con olor a pólvora, pues sin duda en 

nuestra vida anterior fuimos actores de aquel escenario, 

Nacimos con un inmenso dolor en el alma. Es  por esto que 

abrazamos con ilusión la idea de que seres venidos del 

espacio nos traían el paradigma de la verdad y la 
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liberación de una cultura atávica que las distintas 

religiones nos habían inculcado a sangre y fuego en los 

siglos anteriores. Más de uno pensábamos que finalmente 

se terminaba la inquisición de los dogmas y nacía la era 

de la libertad. Todos nosotros teníamos la veintena de 

a¶os cuando llego el ñmayo  de 1968ò el movimiento Hippy 

con la consigna maravillosa de ñHacer el amor y no la 

guerraò Todos los poderes establecidos en aquel mes de 

mayo  cuando todos los jóvenes nos pusimos melena y 

rompimos todas las reglas establecidas. Era la era de las 

flores y del amor. Era el tiempo de sustituir las viejas 

tradiciones por una cultura de Frat ernidad Universal  

donde los extraterrestres encajaban mejor que los 

obispos y los soldados. Desgraciadamente aquello duró 

poco pues la reacción de las castas tradicionales tuvieron 

la habilidad de utilizar un arma eficaz y decisiva, me 

refiero a las drogas  y a la mentira. Aquel movimiento cayó 

víctima del atractivo poder del LSD y otras tantas 

sustancias fomentadas por los Servicios Secretos que 

nublaron la vista de este grupo liberador. La ñGuerra Friaò 

hizo el resto, pus a pesar de haber terminado la guer ra, 

otra más dura y amenazante nos quitó el sueño, pues 

ahora no se trataba de arcos y flechas o de fusiles y 

bayonetas, ahora eran bombas atómicas, capaces de 

destruir a toda la humanidad. Nos quedaba, no obstante , 

la opción de los viajeros del espacio y yo y gente como 

yo, que incluso lo negaban, teníamos la esperanza de que 

esta vez el ser humano, de la mano de estos viajeros 

podríamos dar el salto deseado. Pero en la medida que 

íbamos investigando nos dábamos cuenta que la mentira 

era la otra arma emple ada por estos poderes inmovilistas. 
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Ahora entendíamos que al desenmascarar a Adamski, 

moría nu estra ilusión y nuestra utopía, pues en el llamado 

ñFen·meno del contactoò hab²a m§s sombras que luces. 

Quizás fueran estas reflexiones mías las que sin decir 

nad a, todos sentíamos por dentro, pues acabada la 

comida, no volvimos a retomar el tema que habíamos 

dejado pendiente por la mañana y retornamos todos a 

nuestras casas, a nuestra parcela de reflexión individual.  

Aquella noche tanto María como yo nos dormimos  casi al 

instante de abrir el edredón. No encendí el ordenador para 

escribir ni nos adentramos en la lectura. Las horas previas 

al sueño son para ambos el tiempo más fecundo, donde 

simplemente el músculo se relaja para que el cerebro viva 

la satisfacción d el aprendizaje, de la lectura y de la 

meditación, pero esa noche nuestra máquina intelectual y 

emocional se había parado.  
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CAPITULO IV  

 

En las  tres semanas siguientes se produjo una dispersión. 

Estábamos en invierno y aunque en la isla prácticamente 

no se nota. Algunos de los miembros iniciados de la Orden 

de ñLa Caba¶aò se desplazaron a sus respectivos pa²ses 

para celebrar la Navidad con sus se res queridos. Nos 

quedamos solo unos pocos, que por supuesto seguimos 

en las pautas acostumbradas de reunirnos en el puerto. 

Las fiestas navideñas las pasamos junto a Bob, Sami y 

Matt. Navidad en su casa y Noche vieja en la nuestra. Por 

supuesto se apuntar on Brandan  y su esposa, Geny y 

Esteban. Ben y Annette  se marcharon a ver a sus nietos 

a Holanda. Federico y Ronalda a Suiza con su hija y Hans 

a Estados Unidos con sus hijos. Nos tomamos por tanto 

una tregua en la batalla por el conocimiento. Bien es 

verda d, que Brandan  y Estaban se enfrascaban todas las 

noches en buscar, traducir y recopilar documentación, 

que, por supuesto, nos la trasladarían cuanto todos 

estuviéramos de nuevo juntos, pues nadie perdonaría que 

le hubiesen dejado fuera de cualquier nuevo conocimiento 

o descubrimiento.  
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Ben encargó a una enfermera que siguiese poniéndole las 

inyecciones a Virginia, hasta su regreso.  

Preci samente fue el día antes de Reyes cuando me llamó 

Roberto el marido de Virginia para vernos en el puerto 

puesto que había recibido una citación de la Seguridad 

Social para realizarse un PEC de seguimiento del cáncer.  

Ambos, marido y mujer vinieron al puerto por la mañana 

a desayunar con el grupo. Yo no había visto a Virginia 

hacia dos meses y cuando la tuvimos todos delante, no 

parecía la misma. Era una chica joven pero preciosa y en 

ese momento reflejaba salud y biene star por los cuatro 

costados.  

- Buenos días, Don Juan. Buenos días a todos. 

Perdonen si les molestamos , pero hemos recibido 

una citación de la Seguridad Social para realizar 

una prueba a mi esposa y dado que el Dr. Ben no 

está, que es quien lleva el caso, q ueremos saber su 

opinió n -Dijo Roberto -  

Estábamos cerca de diez personas, pues en esos días 

habían bajado de la península Alberto e Isabel. Todos 

besaron a Virginia y dieron la mano a Roberto. Les hicimos 

sentar y Daniela, que estaba al quite, les trabajo su 

consumición habitual. Daniela estaba encantada al ver a 

su compañera Virginia tan animada y feliz. Yo les pedí un 

momento de espera y me aparté del grupo. Camin é hacia 

la playa y llamé a Ben.  

- ¡Felices Pascuas, hermano!  
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- Lo mismo para ti Juan. Esperadnos que después de 

Reyes bajamos, si nuestros nietos no acaban antes 

con nosotros.  

- Perdona que te moleste Ben, pero tengo aquí a 

Roberto y a Virginia. Han recibido una carta para 

realizarse una prueba médica. Creo que es un PEC 

y como no está s me piden consejo  a m í. ¿Qué les 

digo?  

- Por supuesto Juan, que se la hagan 

inmediatamente puesto que es una prueba muy 

cara si se la hacen por privado. Yo llego enseguida. 

Si le proponen quimio, que la dilate con la excusa  

de viajar pues tenemos que llamar a Estados 

Unidos.  

Que en la isla la Seguridad Social te haga una prueba de 

ese tipo es casi un milagro y que solo hayan tardado tres 

meses, todavía es más sorprendente. Las listas de espera 

en este lugar del mundo pueden llegar hasta tres, cuatro 

o cinco años, de tal maner a que muchos se mueren antes 

de ser convocados. Bien es verdad que la isla es un 

paraíso, pero el tema sanitario deja mucho que desear. Al 

parecer y como antes dije, viendo el oncólogo la gravedad 

de Virginia pidió esa prueba para establecer un protocolo 

preciso.  

- Bueno Virginia, acabo de hablar con Ben y me ha 

dicho que te hagas la prueba pues por privado 

podría costar entre tres o cuatro mil euros. Si te 

proponen darte inmediatamente quimio, diles que 

sales de viaje o búscate una excusa pues no tardará 

en venir Ben y te aconsejará al respecto.  
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- Gracias Don Juan. Gracias a todos por su 

generosidad.  

Roberto me estrechó gran efusión la mano, pues nos 

habíamos tomado cariño. Gracias a él descubrí que una 

persona poco cultivada, que no había leído un solo libro 

en su vida, podía ser un sabio en cuanto a la inteligencia 

emocional  se refiere .  

Todavía tuvimos que esperar una semana hasta recibir los 

resultados. Era ya mediados de e nero y todos habían ya 

regresado, aunque Hans lo haría un poco más tarde pues 

uno de sus hijos vivía en Canadá y el otro en Nuevo México 

y las fiestas las había pasado de avión en avión. De hecho , 

me llamó y me dijo que el año próximo o venían ellos a la 

isla o él no se movía.  

Virginia traía el sobre sin abrir y después de besar a todos 

se lo entregó a Ben. El holandés que ha había hablado con 

ella el día anterior se había bajado su portátil. Le dijo a 

Esteban que lo pusiera en pantalla mientras él leía el 

informe adjunto.  

- Querida Virginia; queridos amigos, puedo deciros 

que estamos delante  de un milagro. Tal y como dice 

el informe y por lo que veo en la pantalla el tumor 

se ha reducido al máximo. ¿Veis esta mancha en 

esta zona de la mama? ï Nos preguntó Ben 

señalándola con el dedo -  

- ¿Y eso es un tumor? ¿Pero si es una cabeza de 

alfiler?  

- Clar o Brandan , porque se ha reducido muchísimo. 

Según el informe, la primera exploración localizo 
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uno de siete centímetros y otros cercanos de menor 

tamaño en evolución. Ahora mismo es una cabeza 

de alfiler y los que le rodeaban han desaparecido 

del todo.  

- ¿Qué os ha dicho el doctor, Virginia? -Preguntó 

Ben -  

- Estaba muy contento pues el tratamiento había sido 

un éxito. Me dijo que debíamos reanudar las 

sesiones de quimio pues podría reproducirse. Yo no 

le dije nada del tratamiento que estamos llevando 

y le dije q ue me dejara un tiempo para pensármelo. 

Él se enfadó amenazándome con no volver a 

tratarme si rechazaba la terapia y que sería 

responsable de las consecuencias, pero a pesar de 

que no tengo muchas luces, s é que si hubiese 

seguido en ese tratamiento y sin h aber recibido su 

ayuda ahora mismo estaría en el otro lado.  

Todos nos felicitamos y lo celebramos a gritos, de hecho , 

todos los parroquianos voltearon sus cabezas para ver que 

estábamos celebrando. Daniela se unió a la fiesta y se 

abrazó a Virginia con fue rza.  

- Bueno Virginia, mañana mismo llamo a l Dr.  Preston 

para establecer el protocolo adecuado.  

Efectivamente Preston se puso muy contento y aconsejó 

seguir con el mismo tratamiento tres meses más para 

luego acudir a Madrid para realizar otras pruebas. Ben le 

agradeció en nombre de todos el cariño y la dedicación 

que estaba dando a este caso y le ofe rtó unas vacaciones 

en la isla, que el doctor aceptó encantado pues no conocía 

estas tierras, Preston Sabía que Madonna había estado en 
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la isla y le hab²a dedicado una canci·n ñLa isla bonitaò y 

eso le generaba una gran curiosidad.  

Finalmente llegó Hans, s ano y salvo y se programó una 

reunión. Esta vez en mi casa.  

Fue la madrugada de un martes cuando me ocurrió. Yo no 

tengo sueños lúcidos, soy poco imaginativo, utilizó más la 

reflexión y la mente como herramienta de premonición. 

Serían las cinco de la mañan a cuando oí nítidamente una 

voz que me dec²a ñTen®is que quitar el grano de la ciza¶aò 

abrí los ojos a la vez que  recordaba que  esa frase estaba 

escrita en la Biblia referida a se parar a los buenos de los 

malos antes del final de los tiempos. Pero ahora de spierto 

entendí todo el contexto de aquella frase, pues mi cerebro 

encendió una bombilla que me hacía ver imágenes, 

sensaciones, palabras y entendimiento. Al girar la cabeza 

en la almohada comprobé que estaba húmeda. Al parecer 

había llorado mucho sin darm e cuenta. Bes é con suavidad 

a María que dormía plácidamente a mi lado y retomé el 

recuerdo y las sensaciones de aquellas palabras. Ahora 

entendía el sentido de escribir estas palabras, ahora 

compre ndía por qué  este grupo de Lo cos ñjubiletasò 

estábamos en l a isla. Ahora entendía porqué nos unía una 

amistad incondicional. Entendía también porque nos 

reuníamos con el objetivo de descubrir la verdad. 

Simplemente estábamos cumpliendo, inconscientemente 

una sagrada misión. Estábamos separando el grano de la 

cizañ a para entregar a Henry un pasado lo más limpio 

posible, exento de mentiras. Era nuestro deber liberar a 

la generación que estaba en camino de los errores y de 

las falsedades que nosotros habíamos padecido. Fue en 
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ese momento cuando bendije el testimonio d e Hans y la 

maravillosa obsesión de Brandan  y Esteban por las 

conspiraciones y por descubrir lo que determina dos 

intereses habían escondido en el transcurso de nuestra 

existencia. Teníamos el sagrado deber de decir a Henry 

que los extraterrestres existen, que están aquí, que el 

Comando Solar, o como quiera ser llamado . Existe y que 

nosotros somos colaboradores voluntarios del mismo. 

Somos servidores de la verdad y del conocimiento. 

Tenemos el deber de entregar el libro de la historia a 

nuestros nietos liber ado de dogma, de mentiras y de 

obsesiones. Teníamos que asumir ese protagonismo vital 

que nos daban los años vividos y la experiencia para 

contar que, en el nombre de la Patria o en el nombre de 

Dios, muchos de nosotros aceptamos por lealtad mal  

entendida con nuestros mayores , mentiras terribles que 

no podíamos trasladar a nuestros pequeños. Eso era, en 

definitiva, separar el grano de la cizaña.  

En la medida que íbamos investigando el fenómeno 

extraterrestre vimos que inevitablemente la generación 

anterior  de nuestros padres, incapaces de liberarse de su 

cultura religiosa y de los valores patrios, habían mezclado, 

consciente e inconscientemente el concepto extraterr estre 

con la basura religiosa y política. Separar el grano de la 

cizaña era dejar a un lado a  Jesucristo, Mahoma y Buda 

con sus servidores y creencias diciéndole a Henry que el 

señor que viene del espacio, quizás de años luz, no ha 

oído hablar de nuestros mitos, héroes y dioses y que 

tenemos la obligación de renunciar a nuestros 

preconceptos asumi endo un tiempo donde la inteligencia, 
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la ciencia y la evi dencia nos libere de las tonterí as y 

monsergas que nos ha inculcado.  

Recuerdo el tremendo debate interno de mi padre cuando 

le hablaba de la presencia de seres extraterrestres que 

venían del espacio. No pudo liberarse de sus antiguas 

creencias y su cerebro elaboró un plan de salvación al 

concebir a Jesucristo como un extrat errestre reencarnado 

mezclando el mensaje de Fátima con los extraterrestres o 

concibiendo que un estigmatizado era parte de un 

programa traído del espacio para salvar a los buenos. Vi 

cómo , a pesar de superar en conocimiento a sus 

compatriotas no podía ent rar en el nuevo tiempo liberado 

de tanta carga dogmática incrustada en nuestros genes a 

base de dolor y sangre que nuestra patética historia 

humana ha propiciado.  

Separa r el grano de la cizaña es enterrar a los dioses y 

sus castas de una vez por todas y al  patriotismo mal 

entendido que alimenta el belicismo y la agresión a toda 

costa. Separar el grano de la cizaña era decirle a Henry 

que su abuelo Norman y todos nosotros estábamos 

equivocados pues, mezclando religión y patriotismo, le 

entregábamos un mundo con artefactos de muerte 

capaces de destruir la vida varias veces seguidas.  

Separar el grano de la cizaña era decirle a Henry que 

Buda, Jesucristo y Mahoma eran seres del pasado, seres 

humanos a los que desgraciadamente deificamos y que él 

y su generación  eran superiores, más listos, más 

inteligentes y por supuesto dueños de sus propios 

destinos. Y eran superiores a estos antiguos dioses, 

sencillamente porque en sus genes existe la memoria 
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pasada y acumulada de estos dioses. Pues el último niño 

que nace en  este planeta almacena en su interior la 

experiencia de la piedra, de la planta y de los seres 

humanos que le precedieron.  

El fenómeno del contacto de los años cincuenta es una 

mezcolanza burda y angustiosa de religión patriotismo y 

extraterrestres que dio  como resultados, sectas, muertes 

y mentiras para llenar no este libro, sino toda una 

biblioteca. Separar el grano de la cizaña era decirle a 

Esteban y Brandan  que siguieran investigando pues todo 

el grupo tenía mi compromiso sagrado de que recogería 

cada reflexión y palabra en estas líneas.  

Según nos hab ían anticipado nuestro servicio secreto de 

información; es decir Brandan  y Estaban en la próxima 

reunión se revelaría la verdad absoluta y el grupo llegaría 

a la gnosis o conocimiento supremo.  

Todos estábam os expectantes y deseosos que llegara el 

sábado.  

Siguiendo las instrucciones de Sami, ese sábado fuimos a 

buscar a Bob a las siete y media de la mañana para 

obligarle a caminar, pues según su hija las últimas 

semanas su padre se había vuelto perezoso y ca nsino y 

había que obligarle a moverse. Sami sentía algo que no 

quería verbalizar, pero ni María ni yo éramos tan torpes 

como para no entenderé que esa actitud de Bob era el 

preludio de su partida.  

Yo había hablado mucho con mi querido gruñón de ese 

paso, pero no le preocupaba en absoluto. Él había 

realizado su destino plenamente y en los años finales de 
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su vida había conseguido reunir a sus hijos Matt y Sami y 

había conocido, acariciado y acunado a Henry, que él 

sabía sin vacilación alguna que era la propi a 

reencarnación de su viejo amigo, que tuvo la mala leche 

de dejarles prematuramente.  

Por otra parte, su inconsciente le estaba jugando alguna 

mala pasada pues llevaba un tiempo preocupándose por 

la casa de Henry y Sumita de Liverpool. Deseaba saber si 

los jardines y el cuidado de las tumbas de sus entrañables 

Henry y Sunita estaban limpias y con flores.  

Mientras María ayudaba a Sami y Matt con el pequeño y 

cargaban la comida en el coche, yo agarré del brazo a Bob 

y le empujé fuera de la verja.  

- Venga vieja les, no seas comodón. Vamos andando 

y te invito a un café en el Ítaca.  

- No seas puñetero. Me duelen las piernas y estoy 

cansado.  

Pero yo tenía el firme compromiso de sacarle y hacerle 

andar por lo que le empujé de nuevo.  

- ¡Venga Bob; que sea un café con tart a! Que, 

siempre te han gustado las que hacen en esa 

cafetería.  

Caminamos despacio, todavía era de noche, pero 

teníamos suficiente luz. El viaje hasta la cafetería y luego 

hasta mi casa podía llevarnos a pie media hora y en ese 

tiempo amanecería del todo. B ob, caminaba en silencio, 

como reflexionando sin articular palabra.  
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- Mira Juan; soy el más viejo del grupo y aunque soy 

racionalista hasta la médula, intuyo qu e me queda 

poco tiempo. No sé có mo ex plicarte esta sensación, 

pero tú  también tienes ya bastantes años y sabes 

lo que te estoy diciendo. Hay una especie de reloj 

vital que te va marcand o las etapas de tu vida. Y 

yo sé  que estoy a punto para partir.  

- No seas gafe Bob ¿Tu que sabes?  

- El problema querido Juan no es que yo lo sepa, sino 

que Sami lo sabe tamb ién, pues siento su tristeza 

cuando a veces me mira. Y no seas zorro, porque 

sé que tú también te estás preparando para la 

despedida. Yo me voy con Henry y Sunita, estaré 

bien, lo siento por vosotros que tenéis que seguir 

sin mí. Ya no habrá crítica en el grupo y os volveréis 

una secta fanático - religiosa sin remedio.  

Las sonoras carcajadas se oirían sin duda en toda la calle. 

Pero ciertamente el grupo no sería lo mismo sin Bob, pues 

era el que nos ponía con los pies en el suelo. El que nos 

bajaba de la nube . No quise seguir con ese mismo 

argumento bastaba con el silencio de ambos para decirnos 

mutuamente que nos queríamos, que , aunque se 

marchara uno u otro, seguiríamos unidos en el corazón 

vida tras vida.  

Cuando llegamos a casa ya estaban todos dentro 

organizando el desayuno. Después la mayoría se fue a dar 

un paseo, yo me quedé con Bob y su nietecito pues ya 

habíamos caminado antes.  

Cuando regresaron nos organizamos en el salón. Aunque 

es amplio, al estar cerca de veinticinco personas, hay que 
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emplear una logística muy precisa para no molestarse 

unos a otros. Esteban, cual piloto experimentado , ya 

había conectado el ordenador a la televisión.  

- ¡Bien amigos! Os prometimos información y os 

aseguro que hemos buscado hasta en las 

alcantarillas -Dijo Brandan -   

Emplead la imaginación y situaros  en los años 

cincuenta.  

La derrota sufrida por la armada americana en la 

Antártida había puesto en alerta a todo el ejército. 

Había un deseo manifiesto de venganza.  

El 7 de enero de 1948, bajo las instrucciones del 

capit án de vuelo Thomas F. Mantell, cuatro aviones 

militares F -51D Mustang regresaban de un vuelo de 

prácticas en la Base Aérea de Godman, en Fort 

Knox, EE.UU. En aquel momento, desde la torre de 

control se notificó sobre la presencia de un objeto 

volador sin i dentificar que había sido visto en el 

cielo entre las nubes.  

Acelerando los cazas, todos los aviones salieron en 

la persecución del ovni. Uno de los cazas, que tenía 

poca capacidad de combustible, recibió 

autorización para aterrizar. Los otros dos pilotos 

acompañaron a Mantell hasta interceptar al objeto. 

Ellos después contarían haber visto un objeto, pero 

lo describieron como algo de pequeño tamaño que 

les impedía identificarlo.  

El teniente Albert Clemmons, que acompañaba a 

Mantell, tenía una máscara de ox ígeno.  

Clemmons y otro piloto abandonaron la persecución 

al estar a 6,9m de altitud. Mantell continuó hasta el 
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final escuch§ndose una ¼ltima frase: ñestoy 

llegando cerca de ®lò, asent²a. Despu®s se produjo 

un gran silencio.  

Eran las 15 horas, 15 minutos, cuando el piloto 

Mantell hizo su última transmisión a la central. Una 

hora después encontraron el avión destrozado y su 

cuerpo decapitado. Su reloj se detuvo a las 15 

horas, 18 minutos.  

El servicio secreto  se movilizó enseguida. El 

incidente se concibió c omo una agresión o acto de 

guerra. El único enemigo conocido que empleaba 

discos voladores eran los nazis de la base 211 de la 

Antártida, pero por las descripciones del resto de 

los pilotos, aquel ovni parecía más veloz y más 

estilizado.  

El alto mando sab ía perfectamente que, a pesar de 

la superioridad técnica nazi, algo o alguien les 

estaba ayudando, pues los prototipos probados al 

final de la Guerra no tenían esa sofisticación. En 

solamente tres años aquella nave superaba con 

mucho los cálculos que tenía n.  
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Finalmente se aceptó por eliminación que los únicos 

que podrían ayudarles no eran de este mundo, sino 

del mundo interno, donde se  conjeturaba que 

exist²an los ñĆngeles Ca²dosò es decir una raza 

extraterrestre que había sido derrotada y que se 

habían refugiado en el interior de la Tierra. Si los 

nazis estaban en el interior y habían sido dirigidos 

allí por psíquicos conectados con entidades 

extraterrestres, aunque en un principio parecía una 

locura, tuvieron que aceptar los informes que se 

habían filtr ado y se habían clasificado como 

ñinveros²milesò por parte de las m®diums de las 

Sociedad Vril, capitaneadas por María Orsic. 

Acabada la guerra la mayoría del servicio secreto 

alemán fue contratado por los servicios secretos 

americanos; es decir, toda la i nfraestructura de 

espionaje fue asignada con nómina y pasaporte a 

las fuerzas americanas. Fue así como supieron la 

cuestión de los ovnis y que una raza antigua 

residente en el interior de la tierra estaba dando 

asistencia a los refugiados.  

Cuando los alto s mandos recibieron estos informes 

poco menos que se echaron a reír,  pero la derrota 

de la Operación ñHighjum ò y varios incidentes con 

aviones, como el caso de Mantell, evidenciaron que 

aquellos no eran aviones y que la superioridad 

técnica que empleaban e sas naves tenían que ser 

de alguien muy superior.  

Se retomaron los informes de la sociedad Vril y se 

realizó una búsqueda exhaustiva del grupo, pero 

las médium s habían desaparecido, pues habían sido 
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avisadas por los seres que les habían contactado. 

Todas ellas estaban residiendo en Noruega, Croacia 

y Suecia, pero se las había tragado la Tierra.  

En dichos informes se hablaba de que desde hacía 

miles de años existía una vieja pugna o guerra 

entre dos razas del espacio que pretendían la 

hegemonía en nuestro planeta. Unos eran altos, 

rubios con tipología nórdica , originarios del Sistema 

Aldebarán de la Constelación de Tauro. Y otros con 

una tipología distinta, más oscuros, de piel 

aceitunada y rasgos más duros habrían venido de 

un rincón de la Constelación de Orión. Los altos 

rubios habían poblado la Hiperbórea y la Atlántida 

y los otros habían poblado el Pacífico en lo que se 

llamó el continente Mu. Esa batalla estaba recogida 

en la mayoría de los textos antiguos de las 

escrituras sagradas de los diversos pueb los. Sobre 

todo, en los texto s indios de Ramayana y el 

Mahabar atha.  

La guerra fue tan despiadada que se emplearon 

armas atómicas y artefactos de destrucción masiva 

hasta el punto de que la Atlántida y la Lemuria o 

continente Mu se hundieron en el fondo de l mar. 

Como consecuencia de la radiación, algunos 

Salieron al espacio y otros se refugiaron en el 

interior de la Tierra hasta que la radiación 

desapareciera.  

Esta leyenda está también recogida en los textos 

bíblicos y el Libro de Enoc como la batalla entr e 

Miguel y Lucifer y los ángeles caídos que fueron 

sepultados al abismo.  



238 
 

El Alto mando del ejército americano tuvo que 

aceptar a regañadientes todo aquel galimatías por 

el simple hecho de que las evidencias se lo 

confirmaban.  

Se aceptó por tanto que los n azis de la base 211 

estaban siendo ayudados por esa facción de los 

supuesto s ñĆngeles Ca²dosò y por tanto su 

tecnología era muy superior a la de la Armada.  

Pero estos ángeles caídos no podían intervenir 

directamente puesto que estaban en cuarentena y 

si em prendían una acción contra el hombre, seres 

aún más poderosos actuarían en forma radical. 

Pero si podían ayudar o emplear lo que quedaba del 

movimiento nazi como aliados para que les hicieran 

el trabajo.  

Ante este panorama y viendo el Estado Mayor del 

Ejér cito y sobre todo de la Armada, que aquello 

tomaba derroteros más metafísicos que 

convencionales tuvieron que confesar que ellos 

habían sido formados en el Arte de la Guerra y en 

operaciones de campo, pero no tenían ni idea de 

cómo luchar contra ángeles y como acceder al 

interior de la Tierra.  

La recién nombrada CIA o Agencia de Inteligencia 

estableció como prioritario el tema ovni y con la 

aceptación del Alto Mando se estableció una orden 

prioritaria, que hizo reír a más de uno, pues se 

recomendaba encontr ar e intentar el contacto con 

los nórdicos o seres altos rubios; es decir con los 

enemigos de los que ayudaban a los nazis. Y pedir 

su ayuda.  El razonamiento y el protocolo a emplear 
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era sencillo. Si un grupo de psíquicas había 

conseguido los planos de nav es espaciales y 

localizar los lugares donde ocultar dicha tecnología 

en la Antártida. Ellos, emplearían el mismo método; 

es decir, el método psíquico. Y sencillamente 

comenzaron a contratar dotados y videntes y no 

tuvieron reparo en emplear sustancias como  el LSD 

o la mescalina y el opio para conseguir llegar a los 

dichosos nórdicos. Esta práctica fue empleada con 

éxito, hasta el punto que dos décadas más tarde se 

creó  el programa de ñVisi·n Remotaò que todo el 

mundo conoce, pues fueron documentos 

desclasif icados hace años y discutidos en el Senado 

Americano.  

- ¡No jorobes Brandan ! Todo lo que nos estas 

contando es una ficción. Nos estáis tomando el pelo 

-Dijo Bob -   

- -  No mi querido amigo, no solo es un hecho real, 

sino que efectivamente consiguieron contactar con 

ellos.  

- -  ¿Con los nórdicos? ¿Los angelitos buenos?  

- Pue si Bob. Aunque te resulte difícil creerlo.  

Esteban que había estado mostrando fotos de supuestos 

extraterrestres tomó ahora la palabra.  

- Imaginad que tenéis que controlar la actividad de 

una clase donde hay alumnos conflictivos ¿Qué 

haríais para vigila rlos?  Estaréis de acuerdo todos 

conmigo que la mejor idea es ponerles una cámara 

de vigilancia.  

- ¡Por supuesto! -Dijo Bob -  
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- Os pregunto esto porque cuando los americanos y 

los rusos comenzaron a enviar s atélites al espacio, 

unos y otros se vigilaban  estrechamente. Ambos 

sabían cuá ntos y cuando los habían enviado. La 

sorpresa fue mayúscula por ambos bandos cuando 

comprobaron que además de sus satélites había en 

órbita más de mil cuerpos o artefactos artifi ciales 

que ellos no habían enviado.  

- ¿Eso es verdad, Esteban? -Preguntó 

sarcásticamente Bob -  

- Si es cierto -Respondió Matt -   

Matt no quiso ampliar el comentario, pero todos 

aceptamos, incluso su suegro Bob, que nadie mejor que 

él para afirmar tal cuestión, p ues se tiraba miles de horas 

observando y utilizando dichos satélites.  

- ¿Y eso que tiene que ver con lo que decía Brandan  

de los programas psíquicos de la CIA? -Preguntó 

Ronalda -  

- Dejadme que termine este argumento, pues de esa 

manera entenderéis toda la tra ma que sigue a 

continuación.  

Cuando la primera prueba termonuclear se produce 

en 1952, cientos de miles de naves salen de la nada 

y se precipitan a la Tierra con el objetivo de parar 

esa locura ¿Quién creéis que les avisó?  

- Supongo que los satélites de vig ilancia que las 

antiguas civilizaciones que nos visitaron pusieron 

en órbita antes de marcharse -Dijo María -  

- ¡Efectivamente María! Nuestros padres creadores, 

que en Egipto fueron conocidos como Ra, Osiris, 
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Isis, Anubis y otros tantos, que son los mismos qu e 

en Sumeria se les llamó,  Annu, Enki o Enlil, se 

marcharon después de injertarnos los últimos 

valores gen®ticos que dio origen al ñHomo Sapiensò 

pero se marcharon no a otro planeta vecino ni 

siquiera a otra Galaxia. Es difícil para la mayoría 

entender que  son seres interdimensionales que 

viven en el futuro. Es por eso que dejaron aquí sus 

satélites y su sistema de vigilancia.  

Cuando el hombre consiguió la bomba H, puso en 

marcha su autodestrucción , estos dioses no podían 

dejarnos destruir pues somos su s hi jos.  

- ¡Vamos a ver Esteban! pero sigues sin responder a 

la pregunta de Ronalda -Criticó Bob -  

- Mira que eres impaciente Bob. ¡Espera un poco 

hombre! Que luego entenderás el porqué . 

Ahora le tocaba el turno a Brandan . 

- Hasta 1952 no sucedió nada especialmente 

importante. Los miles de avistamientos que se 

producían eran en su mayoría de naves alemanas o 

de sus aliados y otros tantos los propiciaban el 

Comando Solar y sus confederados . Pero aquella 

explosión precipitó la l legada de nuestros creadores 

y el panorama cambió radicalmente, pues ante 

estas entidades, ni nórdicos, ni ángeles caídos y 

mucho menos, los humanos pueden hacer nada.  

Esto precipito nuevas alianzas y nuevas 

estrategias. Los nazis de la base 211 

comprendi eron que no podían enfrentarse a estas 

entidades. Estaban inmovilizados a la fuerza. En los 
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años sucesivos realizaron varios encuentros con el 

Alto Mando Americano concluyendo finalmente con 

un acuerdo de colaboración conjunta. La base fue 

abierta a las fu erzas armadas americanas y 

comenzó una colaboración que dura hasta el día de 

hoy. Algunos investigadores la han llamado ñLa 

Internacional naziò Pero este programa no solo 

contempla humanos, sino seres extraterrestres , 

considera dos por algunos como Ángeles Caídos,  

con los mismos fines.  

Fue en 1960 cuando el presidente Eisenhower  firmó 

el pacto con los últimos r esistentes del III Reich 

alemán en su visita a 

la Argentina.   

San Carlos de 

Bariloche, residencia 

de muchos antiguos 

nazis, le acogió con 

alegría y en forma 

reservada  a la prensa 

y al público  se estableció dicho pacto. Fue entonces 

cuando realmente acabó la Segunda Guerra 

Mundial, pero no así las ideas nazis, pues algunos 

investigadores afirman que  aquel fue el comienzo 

de un nuevo poder que trabaja e n la sombra con 

unas capacidades técnicas y operativas 

asombrosas. Realmente no podemos afirmar nada, 

pero resulta sospechoso que la Antártida este 

sellada a cal y canto siendo muy difícil conseguir 

una simple licencia de investigación, incluso que 

este li mitado el paso aéreo y la divulgación de las 
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imágenes de satélite. A partir de ahí se habla de 

ñLa Internacional Naziò formada por aquellos 

antiguos nazis y una élite de poderosos que 

trabajan en la sombra para establecer un gobierno 

oculto. Se dice que en  ese lugar hay una puerta 

interdimensional para salir al espacio exterior y a 

otras estrellas. Se comenta en igual medida de una 

flota aérea capaz de viajar a las estrellas, 

constituida por terrestres y extraterrestres. ¡En fin !  

querido amigos , todos son conjeturas y pocas 

pruebas.  

- ¿Pero t ú que piensas, Brandan ? 

- La verdad es que tanto Esteban como yo hemos 

intentado investigar el tema, pero ahora mismo la 

red es una fue nte impresionante de desinformación 

de pequeñas verdades y de sensacionalismo s que 

no permite establecer un criterio. Lo que yo pienso 

es que nuestro deber generacional pasa por 

entregar a los que vienen detrás la información 

exenta de adornos, subjetividades y conjeturas. 

Sera Henry y los suyos los que investiguen este 

escabroso t ema que ahora mismo, como jubilados 

no pertenece a nuestro tiempo.  

Como si de un plan ensayado se tratara, Esteban cedió 

el teclado del ordenador a Brandan  y prosiguió.  

- El Servicio Secreto, el FBI y la CIA tenían, por aquel 

entonces, programas propios para  conectar con 

extraterrestres, pues los avistamientos 

desbordaban la logística militar americana y el Alto 

Mando se sentía impotente.  
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- Hasta ese año, no había habido problemas puesto 

que los ovnis nazis no tenían las capacidades de los 

que ahora, a partir de 1952, volaban 

descaradamente sobre los silos atómicos, 

desmantel§ndolos y jugando al ñesconditeò con los 

cazas y los aviones que lanzaban tras ellos.  

No solo se crearon grupos de psíquicos emitiendo y 

rastreando la posibilidad telepática de establecer 

un contacto, sino que se crearon cuerpos especiales 

de ojeadores, radaristas y radioescuchas por todo 

el país.  

Los visitantes captaron tod as esas señales y 

decidieron actuar utilizando el Comando Solar para 

contactar con las autoridades militares y con el 

presidente.  

Se designó de nuevo a Valiant Thor, por su 

conocimiento de los entresijos del Pentágono y la 

Casa Blanca, para establecer las reuniones previas.  

Dichas reuniones concluyeron con un encuentro 

decisivo el 20 de febrero de 1.954, los nórdicos se 

reúnen con Eisenhower en la Base Aérea de 

Edwards . El platillo volante aterrizó en dicha base. 

Dos seres altos de cabellos rubios y ojos azules se 

dirigieron directamente al presidente mientras que 

otro de ellos se quedó en la rampa del platillo 

volante. So bre el aeropuerto otras tantas naves 

vigilaban el acontecimiento. Estos seres sabían que 

los americanos habían establecido ya los primeros 

contactos con los ñgrisesò ofreciendo a los Estados 

Unidos deshacerse de estos extraterrestres, pues 

no eran seres co n buenos valores, a cambio de la 
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supresión de las armas nucleares. Pero Eisenhower , 

asesorado por su gabinete rechazó dicha ayuda 

puesto que renunciar a las armas nucleares era 

dejar a Est ados Unidos a merced del poder r uso y 

su escalada bélica, que se llevaba a cabo con la 

Guerra Fría.  

Los nórdicos le dijeron que esa misma entrevista se 

había establecido con las autoridades de la Unión 

Soviética, pues lo que deseaban estos seres era que 

todas las naciones se desarmaran.  

Aquella reunión entristeció mucho al Comando 

Solar pues el futuro de la Humanidad estaba 

pendiente de un hilo.  

Los nórdicos le hablaron de que se daría una tercera 

guerra mundial con efectos terribles, de las drogas 

y de la juventud desmotivada y apática , del cambio 

climático y de la falta absoluta de valores de todos 

los seres humanos. Los escándalos de pederastia y 

prostitución en las religiones y la corrupción 

política. Avisaron de enfermedades como el Sida y 

el Cáncer, pero el duro corazón del preside nte no 

se ablandó.  

Como podéis comprobar todos estos vaticinios o se 

han cumplido o se cumplirán en el futuro.  

Lo más triste es que pocos meses después  El 

presidente firmó un pacto de colaboración, 

precisamente con los grises.  

Los ñgrisesò son descritos como unos seres de 

forma similar a los humanos, aunque su altura, 

oscila entre los 120 cm y los 150 cm.  
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El color de la piel de estos seres oscila entre en azul 

grisáceo y el verde grisáceo.  

Los brazos de los grises son más largos que los de 

los humanos, s us manos cuando caminan llegan 

hasta la altura de sus rodillas.  

Poseen unos grandes ojos de forma almendrada y 

orejas muy pequeñas.  

Su cabeza es grande y sin pelo.  

Normalmente no van vestidos, aunque en 

ocasiones se les ha descrito llevando una especie 

de traje de 

buceador.  

También, al 

parecer, 

estos seres 

no poseen 

aparato 

reproductor . 

Según el 

geólogo 

Philip 

Schneider, el 

tratado recibi· el nombre ñTratado de Greada,ò por 

el que se acordó que los extraterrestres podrían 

experimentar con unas vacas y exper imentar unos 

implantes en unos pocos humanos.  

La contraprestación era el intercambio de 

tecnología a cambio de unas pocas abducciones 

limitadas y controladas.  

Estas abducciones tenían la finalidad de estudiar las 

semejanzas y diferencias entre grises y hum anos, 
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para valorar la posibilidad de que los grises 

habitaran la Tierra si su planeta tenía problemas, 

problemas que al parecer ya estaban comenzando.  

Como afirmaron los nórdicos, los grises no 

respetaron el convenio y abdujeron sin límite de 

número, de ti empo, ni del tipo de pruebas a 

realizar.  

Llegaba la hora de comer y aunque todos estábamos 

ansiosos por seguir aquel culebrón, había  que atender 

también al cuerpo y sus necesidades.  

Yo me disculpé pues aprovecharía el momento de la 

comida para recibir a u nos antiguos pacientes que estaban 

en la isla de vacaciones y no podía eludir el saludarles.  

Este pequeño incidente quizás no merezca ocupar vuestra 

atención , pero no es algo aislado de nuestra vida en la isla 

y el grupo. Digo esto, porque en nuestros jocosos 

comentarios, siempre decimos que los extraterrestres nos 

vigilan, que vuelan sobre el Roque o sobre nuestras 

cabezas y que como formamos parte del Comando  Solar 

pues tienen necesariamente que escuchar nuestras 

barbaridades y si es así, reírse de nuestra locura.  

Curiosamente cuando me dijeron Juan Carlos y Yoli que 

venían a verme después de visitar el Roque de los 

muchachos, yo les dije en broma, que estuvie ran atentos 

pues seguro que verían o la isla de San Borondón o algún 

que otro extraterrestre vigilando la isla.  

Estuvimos tomando café, hablando del pasado y de 

nuestras respectivas vidas hasta que Juan Carlos adoptó 

una cierta formalidad al decirme -  ¡Oye  Juan! ¿Eso que 
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me dijiste de que los extraterrestres vigilan la isla es 

verdad? ï ¡No hombre! Era una broma -Le dije yo, pues 

Juan Carlos nada tiene que ver con la cultura de nuestro 

grupo y no contempla ninguna de nuestras preferencias 

culturales.  

- Pues tengo que decirte que efectivamente nos 

vigilan pues hace dos horas que he tomado esta 

foto en la cumbre del Roque a un cuervo que estaba 

allí posado y detrás de él aparece una especie de 

nave.  

Me quedé alucinado, pues la broma se había convertido 

en reali dad. Hay que ampliar la foto, pero efectivamente 

lo que aparece detrás del cuervo es una nave. Juan Carlos 

me decía, que no la había visto con sus ojos, pero que al 

ampliar al máximo el objetico para sacar al pájaro, se 

pudo ver en la foto.  

Me envió la  instantánea  al móvil y 

después de compartir un par de horas, 

un café y unas sonrisas retorné a casa 
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para retomar la reunión de nuevo. Os dejo la foto pues es 

muy elocuente.  

Cuando llegué al grupo y les mostré la foto, todos se 

alegraron y entre comentarios m ás o menos jocosos, 

todos asumían que esa nave era del Comando Solar y 

venía a visitarnos.  

Como el protocolo correspondiente esa misma tarde 

comenzó la reunión después del paseo, hacia las cinco y 

como siempre todo el interés se centraba en Esteban y 

Brand an con sus investigaciones.   

- La decepción y la tristeza en el Comando Solar fue 

enorme. En el valle de los Aria nni, en el Reino de 

Agartha y en todas sus ciudades se comentó el 

fracaso, pues el ser humano, a través de la nación 

más poderosa había declinado  una oportunidad que 

nos podía haber llevado a una aceleración evolutiva 

impensable. Pero el ser humano es una especie 

indomable, violenta y autodestructiva.  

- ¡Vamos a ver Brandan ! -Dijo An et te-  Si hemos 

asumido que a los seres humanos nos hicieron los 

dioses extraterrestres, algo de culpa tendr án ellos, 

pues nos hicieron malos. áDigo yoé! 

Brandan  iba a contes tar , pero se adelantó Bob.  

- ¡Mira An et te! No creo que estos brutos puedan 

responderte a esa pregunta. Es necesario que 

escuches la verdad de un iniciado, además inglés, 

para más datos, pues la sabiduría se encarnó en 

mis compatriotas y el resto no sois , sino hijos de 

unos extraterrestres mediocres.  



250 
 

Las risas sonoras de todos invadieron el salón. ¿Qué 

barbaridad diría ahora el gruñón de Bob? Ya est ábamos 

acostumbrados a sus salidas de tono y a su espíritu crítico 

y cuando no estaba o no nos obsequiaba con alguna de 

las suyas lo echábamos de menos. Nadie conocía a Bob 

mejor que yo, pues conmigo era el único que abrí a hasta 

el fondo su alma y yo sé,  que todo era una fachada, que 

aquel viejo peleón escondía en lo más profundo de sí 

mismo una joya de sabiduría y amor incondicional hacia 

el conocimiento.  

Cesaron las risas y esta vez Bob se puso solemne.  

- Os he dicho que yo s é el porqué de esa cuestión y 

lo sé por qué  tu padre Henry -dirigiendo una mirada 

tierna a Sami, que era también su hija querida -  Me 

lo explicó muy bien y lo vi razonable. En realidad , 

queridos amigos Henry y Sunita debían estar aquí 

entre nosotros , pero  en vez de eso me ha dejado a 

mí , el más tonto.  

Aquellas palabras estaban humedeciendo los ojos de 

Sami.  

- Os lo voy a comentar tal y como é l me lo planteó 

ante la mi sma pregunta que ha formulado A net te. 

Imaginad que unos biólogos espaciales van a este 

u otro planeta y crean un ser humano. Y que en 

otro momento poco después, otra civilización hace 

otro ser igual, con los mismos protocolos. Se hace 

absolutamente igual, en el mismo laboratorio, con 

los mismos materiales con absolutamente todo 
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igual. Se entie nde que ambos seres creados ser án 

igual ¿No os parece?  

- Evidente querido Bob -Dijo Ben -  

- Pues no, queridos amigos. Jamás serían iguales. 

Pues los primeros realizaron su creación en el 

momento preciso en que el planeta donde estaban 

conseguía una determinada posición astrológica 

precisa que hab ían estudiado previamente, 

mientras que los segundos lo hicieron sin atender 

esas posiciones planetarias. Los primeros 

esperaron a que Venus; por citarlo como ejemplo, 

que representa el amor y la belleza estuviera en 

una posición adecuada. De esa manera cr earon una 

raza bella, armoniosa y sensible. Los otros 

creadores hicieron a l ser humano con Marte y 

Plutón  (si es que en ese supuesto Sistema Solar 

existiesen tales planetas, estaban mal aspectados )  

y crearon una raza violenta y agresiva.  

Los primeros eran biólogos sabios que sabían que 

además de crear carne, nervios y huesos, el ser 

humano tiene un cuerpo astral que sintoniza con 

los astros, mientras que los otros eran unos 

biólogos necios que solo contemplaban al ser 

creado como un conjunto de tejido bioló gico 

dirigido  por neuronas ¿Me he explicado bien?  

- Perfecto -Dije yo -  Lo que dice Bob es cierto. Sabéis 

que además de Psicología he hecho mis pinitos en 

Astrología y puedo aseguraros que el carácter y la 

personalidad se definen por las posiciones de las 

car tas natales al momento de nacer. Realmente 

Bob, Henry el abuelo biológico de ese pequeñajo -



252 
 

señalando al Henry de la cuna ï debía ser un 

verdadero sabio, pues a mí  no se me habría 

ocurrido.  

- Lo era Juan; lo era de verdad. Él me decía que 

muchas razas del esp acio habían clonado y creado 

seres vivos, pero algunas no lo habían hecho de 

acuerdo al patrón astral universal que mueve el 

espíritu y las almas de los seres humanos. Él decía 

que, aun teniendo todo el conocimiento biológico 

preciso, si no se atendía a la  Ley Universal se 

podrían crear monstruos en vez de humanos. 

Seguramente a nosotros nos crearon alguno de 

estos biólogos necios.  

- Pues ese es el caso de los cabrones de los ñgrisesò 

que están haciendo todo tipo de experimentos 

biológicos a su antojo sin con siderar lo que Bob nos 

acaba de decir -Dijo Brandan -  

Pero sigamos con la narración de los hechos:  

Comprobando el Comando Solar y la Confederación 

de mundos, que los humanos no estaban 

dispuestos a suprimir la producción de energía 

atómica belicosa, tuviero n que establecer un 

protocolo preciso para paliar esta desobediencia, 

pues la otra opción hubiese sido liquidar a los 

militares y las autoridades terrestres y esto estaba 

en contra de sus valores éticos.  

Por otro lado, la Confederación sabía que se 

avecin aba un cambio decisivo en la Tierra, pues tal 

y como establece el Calendario Maya, a partir el 

2012 nos alineábamos con el Centro Galáctico y el 

ser humano no estaba haciendo nada para 
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adaptarnos a las nuevas frecuencias que invadirían 

al planeta. En igual  medida el cambio climático  la 

superpoblación  y la falta de empatía del humano 

con su propia morada planetaria auguraban 

enormes catástrofes, agotamientos de recursos y 

guerras por el fanatismo religioso, el agua y los 

recursos.  

La Confederación hizo un seri o sondeo de 

posibilidades en base a los datos adquiridos hasta 

aquellas fechas y consideraron el riesgo de una 

tercera guerra mundial casi segura, donde se 

emplearían armas termonucleares que podían 

causar miles de 

millones de muertos 

y destrucción 

pla netaria.  

Tenéis que saber, 

que el plan de mejora 

genética establecida 

por nuestros padres 

creadores nunca paró del todo, e incluso se aceleró 

al comienzo del siglo XX. Ahora, con estas trágicas 

previsiones se aceleró dicho plan, estableciendo un 

increment o de las abducciones y de la implantación 

de genes y grupos neuronales que aceleraran la 

evolución de la raza, puesto que el ser humano 

poco o nada progresaba en sí mismo, debido a los 

dogmas culturales y religiosos.  

Para hacer un seguimiento de millones  de 

individuos que habían sido seleccionados para ser 

la semilla de la nueva raza humana, comenzó un 
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programa de implantación de sensores o 

ñimplantesò en los individuos que ellos 

consideraban imprescindibles.  

Y por ¼ltimo enviaron ñcaptadores ò con una alta 

frecuencia, invisibles al ser humano, que pudiesen, 

tanto copiar nuestra evolución y enviarla a sus 

centros de datos, como emitir con esa especie de 

cámaras de video,  frecuencias capaces de inspirar 

o dictar valores a las personas que escogían; en 

defini tiva pusieron cientos de millones de 

ñimplantes electromagn®ticosò y otros m§s 

sofisticados de ñplasmaò sobre muchas personas y 

otros tantos ojos vigilantes con capacidad de 

traspasar la materia e instalarse en frecuencias 

imposibles de ser detectadas por la frecuencia 

visual del común de los mortales.  
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Desde los años cincuenta el número de abducidos 

e implantados se ha incrementado en forma 

asombrosa hasta nuestros días, de tal manera, que 

en el hipotético caso de una guerra termonuclear 

de gran envergadu ra El Comando Solar pudiese 

intervenir en pocos segundos, localizando y 

preservando a todos y cada uno de los implantados. 

Podríamos decir por tanto que estamos siendo 

vigilados desde entonces hasta en los más 

recónditos pensamientos.  

- La verdad Brandan  es que yo no me noto ningún 

implante. No se vosotros, pero cuando te refieres a 

los sincronizadores, ¿estás hablando de las bolas 

que solemos fotografiar en nuestras reuniones?  

- Efectivamente Geny. Medio en bromas o no, sobre 

todo Bob siempre ha dicho que  los extraterrestres 
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son unos fisgones y dice la verdad, estamos siendo 

vigilados permanentemente.  

Estaban puso en la pantalla fotografías de implantes y de 

sincronizadores, que , aunque la mayoría los conocíamos, 

Norman y su familia todavía no.    

Estaban era ahora quien tomaba el relevo.  

- En los años cincuenta comenzaban las primeras 

emisiones televisivas,  pero todavía era una 

tecnología incipiente, por lo que el Comando solar 

programó varias visitas a determinadas personas 

para que llevaran el mensaje de l a Confederación a 

la opinión pública, pero desgraciadamente , en 

todo s los casos, las personas elegidas entregaban 

la información mezclada con subjetividades y 

desinformación. Otros tantos utilizaron la tremenda 

fama que otorgaba ser contactado para 

enrique cerse, o para crear sectas y manipular a sus 

adeptos. En definitiva, la Confederación comprobó 

la inmadurez del ser humano.  

Bien es verdad que algunos llevaron el mensaje 

más o menos limpio pero sus preconceptos 

religiosos, éticos y mora les, inevitablemen te 

empañaban a l mensaje convirtiéndolo en 

mesianismo pseudo religioso partidista.  

Paralelamente a este fenómeno, Los servicios 

secretos americanos crearon todo un programa de 

desinformación, donde, como antes dijo Brandan , 

utilizaron drogas y substancias d ebilitadoras de la 

voluntad y técnicas que producían en los sujetos 

alucinaciones.  
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Estos servicios secretos no tenían el objetivo de 

crear una mentira en sí mismo, sino desviar a toda 

costa el grave problema y la impotencia a que se 

vieron sometidos ante la existencia de la base 211 

en la Antártida, la actividad superior de los 

intraterrestres, como los Arianni y por último la 

triste evidencia que todos el inmenso presupuesto 

que el pueblo entregaba a las fuerzas armadas para 

su seguridad se convertía en ñagua de borrajas ò 

ante las flotas espaciales que a partir del 1952 

habían venido al planeta para parar la locura 

termonuclear.  

La confederación sabía que en los próximos años se 

cumpliría la profecía que los antiguos gnósticos 

habían visto y que la Biblia recogía en sus textos: 

ñLa verdad ser§ gritada dese los tejadosò Es decir, 

la implantación de las antenas parabólicas que 

recogen las emisiones de satélites orbitales. Los 

maestros superiores sabían que el ser humano 

había conseguido finalmente dos atribut os claves 

propios de la Divinidad; por un lado , la 

omnipotencia, por medio de la energía 

termonuclear y por otro lado la omnipresencia, 

pues con solo tres satélites se podía hablar o ver 

escenas en el mundo entero simultáneamente. 

Desgraciadamente estos logros estaban 

acompañados de una regresión en los valores 

morales como nunca había vivido el ser humano.  

Como bien dec²a Einstein: ñNo sé cómo será la 

tercera guerra mundial, sólo sé que la cuarta será 

con piedras y lanzasò Pues él sabía las 
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consecuencias  de una guerra donde se emplear á la 

tecnología actual.  

Nuestra sociedad, queridos amigos, se ha vuelto 

apática, pasiva y con un tremendo sentido de 

sometimiento. El mal campea a sus anchas, pues 

se han perdido los valores que determinaban lo 

bueno de lo m alo, el bien del mal. Los jóvenes de 

hoy en día aceptan pasivamente que hay guerras 

justas o injustas, cuando todas las guerras son 

malas en sí mismas, que armarse hasta los dientes 

es algo obligado, pues en las películas y en los 

videojuegos que manejan e l ser más fuertes y más 

poderosos es el objetivo de dichos juegos. Que ser 

machos o hembras son manías  de los mayores , 

pues ahora la ambigüedad sexual est á de moda. 

Que tener dinero o poder es una necesidad social, 

Que autosatisfacerse inmediatamente y asi larse 

son atributos reservados a los ricos y poderosos. 

Que votar al corrupto o al belicista es algo normal, 

puesto que todos los candidatos son hijos de la 

misma cultura. En fin , queridos compañeros , tal y 

como yo percibo la realidad me hace ver que las 

previsiones de los nórdicos que visitaron al 

presidente de los Estados Unidos en 1954 se han 

cumplido irreversiblemente por desgracia.  

Estaba atardeciendo. Toda nuestra atención se centraba 

en la pantalla de televisión. No nos dimos cuenta que Bob 

estaba dormido. Sami, que estaba a su lado tocó su frente 

y se dio cuenta que estaba fría. Enseguida reaccionó 

moviéndole con fuerza la cara -  ¡Pap§é.papá! -  Todos 

centramos la atención en la pareja. Ben que estaba junto 



259 
 

la venta salió disparado como un resorte, agarró la mano 

de Ben y trató de tomar el pulso. Casi no lo encontraba. 

Sin más preámbulos abrió su camisa y apoyó la cabeza 

intentando escuchar el corazón, la angustia se había 

apoderado de todos. Las lágrimas comenzaban a asomar 

en todos nosotros.  

Luego Ben le abrió los párpados.  

- Amigos, Ben esta en parada cardiaca.  

No había terminado de hacer el comentario, cuando María, 

salió corrien do de la sala, entró en nuestro cuarto, cogió 

un pequeño espray que tiene siempre guardado en la 

mesilla de Cafinitrina y se lo entregó a Ben. Este abrió la 

boca de nuestro querido gruñón y le roció sendas dosis 

bajo la lengua.  

María siempre tiene la cafi nitrina preparada para mí . Es 

previsora y de ninguna manera podría perdonarse no 

haber previsto un posible infarto. Mi edad; cercana a los 

setenta, no era precisamente la de un jovenzuelo.  

Durante medio minuto el silencio fue sepulcral. Las 

lágrimas ahora  resbalaban silenciosas por todos nuestros 

rostros. Finalmente,  Bob abrió los ojos desconcertado.  

- ¿Qué pasa? ¿Es que no puede echar uno una 

cabezadita?  

Bob era tan especial, que incluso bromeaba con su propio 

infarto.  

- Mira Bob ïDijo Ben -  Acabas de tener una 

insuficiencia cardiaca grave. Deja de bromear. 
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María te ha salvado la vida. Ahora mismo te vienes 

conmigo a urgencias.  

- ¡Ni hablar! Yo de aquí no me muevo ¡Joder, ahora 

que estaba tan interesante!  

- No papá. Ahora mismo obedeces y haces lo que 

manda Ben.  

Bob podía ser rebelde y peleón con cualquiera de 

nosotros , pero era un corderito en manos de su hija.  

Nos había dado un susto de muerte. Todos estaban 

secándose las lágrimas. El grupo sabía que cualquiera de 

nosotros daría el pistoletazo de salida y que luego iríamos 

todos detrás, pero nadie está preparado para correr esa 

última carrera.  

En pocos minutos todo el mundo salió disparado a sus 

casas. Anet te, la esposa de Ben bajó con Brandan  y 

Marina. Ben, nuestro traumatólogo jubilado se hizo cargo 

de B ob y tanto Sami como yo les acompañamos. 

Sabíamos que bajar un sábado al hospital y a urgencias 

era como jugar a la ruleta rusa, pues el servicio sanitario 

de la isla está bajo mínimos, pero no teníamos otra 

opción.  

Conduje con cuidado , pero a buena veloci dad. Mientras 

bajábamos Bob nos confesó que estaba muy cansado, 

pero Sami no le dejaba dormir. Sentía un fuerte dolor en 

el pecho y se le había paralizado la mano izquierda. Todos 

sabíamos que Bob estaba sufriendo un infarto, pero 

teníamos la esperanza que  no fuera decisivo.  

Afortunadamente fuimos recibidos por un médico joven, 

probablemente sudamericano, por su leve acento al 
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hablar. Acostaron a Bob en una camilla y lo introdujeron 

en la sala de urgencias. Ben, en su calidad de médico, 

entró con ellos. Sam i y yo nos quedamos en la sala de 

espera.  

Pasó cerca de una hora. Sami estaba desolada y yo 

tampoco estaba para muchas fiestas. Finalmente , el joven 

médico seguido de Ben salió de la sala dirigiéndose a 

Sami.  

- Su padre ha sufrido un infarto. Afortunadament e y 

por lo que me ha comentado mi colega, al aplicarle 

la cafinitrina le han salvado la vida. En cualquier 

caso, tiene Vd, que hacerse a la idea de que su 

padre tiene una grave lesión cardiaca y est á muy 

debilitado. Le vamos a subir a planta y mantenerle 

un par de días en observación. Ahora mismo está 

fuera de peligro. Les aconsejo que se vayan todos 

a casa, pues si sucede algo les llamamos 

enseguida. Si se quedan a su lado van a 

preocuparle y emocionarle y eso puede perjudicar 

su ritmo cardiaco. Ahora mism o están 

trasladándole. Suban Vds a la primera planta y allí 

podrán verle.  

Aquel médico parecía seguro y resuelto, por lo que nos 

sentimos, hasta cierto punto aliviados.  

Cerca de media hora después estábamos accediendo a la 

habitación de Bob. Estaba despie rto , le habían puesto 

suero intravenoso y parecía muy relajado y tranquilo.  
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- No quiero que os quedéis esta noche conmigo. Os 

juro que no me voy a morir. De ninguna manera os 

puedo dejar solos pues sois como niños.  

Todos meneamos la cabeza con una ñmedio sonrisa 

entremezclada con una l§grimaò. Bob manten²a su 

flemática personalidad inglesa hasta el final. Todos 

sabíamos que por dentro estaba gritándonos que nos 

quería, que era consciente del dolor que nos estaba 

produciendo al estar enfermo y con su actitud q uería 

ahorrarnos preocupaciones. Bob era un gran actor, pero a 

estas alturas de nuestras vidas, ya no engañaba a nadie. 

Optamos por dejarle solo. Se trataba de recuperar fuerzas 

para afrontar con eficacia aquel capítulo que la Sagrada 

Orden Esotérica de La  Cabaña tenía que experimentar. 

Nuestro grupo de soldados, adscritos por voluntad y 

decisión unilateral al Comando Solar, simplemente nos 

tomamos un descanso. Pero solo un descanso breve, pues 

enseguida volveríamos al ataque de nuevo.  

Nos veíamos todos los  días en el puerto, pero Bob no 

bajaba pues el médico se lo había prohibido. Yo le visitaba 

todos los días y él se enfadaba pues no podía bajar a La 

Cabaña como era su deseo. Paramos asimismo las 

reuniones caseras durante un par de meses. Se trataba 

de no causar sobresaltos y emociones fuertes a nuestro 

querido gruñón.  

Finalmente , el médico permitió que Bob, sin grandes 

esfuerzos, se reuniera con todos e hiciese con bastantes 

restricciones vida normal. Curiosamente el doctor  le 

permitió tomar un café al día y para Bob igual que para 
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todos nosotros, el café era la droga sagrada con la que 

entrábamos en éxtasis y alcanzábamos el nirvana.  

Organizamos una reunión en la casa de Sami, de esa 

manera Bob no tenía que moverse del siti o.  
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CAPITULO V  

Tengo que dar un testimonio de agradecimiento y 

admiración a Ben, nuestro doctor holandés y por supuesto 

a Anet te, su esposa, pues durante meses se multiplicaron 

para ayudar a Bob y Virginia. Todas las semanas Ben tenía 

que inyectar a Virginia las inmunoglobulinas  y cada dos o 

tres días, después de desayunar en La Cabaña, me 

acompañaba a casa de Bob para tomarle la t ensión 

arterial y auscultarle con el fonendo. A veces se quedaba 

a comer en casa, pero el viaje de ida y vuelta desde 

Tazacorte a Puntagorda, por esa dichosa carretera no es 

precisamente un camino de rosas.  

Antes de la reunión programada vencía el plazo pa ra 

testar a Virginia, por lo que  el holandés tuvo que 

acompañarla a Madrid a la MD Anderson. Allí tuvo que 

permanecer dos días, pues fueron numer osas las pruebas 

y análisis a las  que sometieron a nuestra paciente.  

- Juan. Tengo una excelente noticia. Avisa a l grupo. 

Virginia esta curada, no hay rastro de tumor alguno 

ni metástasis en todo su cuerpo, No s é cómo  ha 

ocurrido,  pero Virginia est á absolutamente curada. 

Lleva llorando toda la tarde. He hablado también 

con Roberto y me ha dicho que mañana bajará a la  

Cabaña a daros las gracias. Yo no llego hasta la 

tarde. Llama a todos. El esfuerzo ha merecido la 
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pena. Os quiero, querido amigo, Sois sencillamente 

fantásticos.  

- Tu sí que eres un bendito ejemplo para todo el 

grupo ¿Quieres que vaya mañana al aeropuerto?  

- No Juan. Ya he hablado con Roberto y viene el a 

buscarnos. Avisa al grupo.  

- Descuida Ben ahora mismo llamo a todo el mundo  

¡Te felicito amigo! ¡Buen viaje!  

Por supuesto que llamé a todos y como podéis imaginar 

la alegría fue desbordante. Norman estaba radia nte pues 

temía que su iniciativa hubiese inclinado o condicionado 

nuestra voluntad. Afortunadamente todo había salido bien 

y todos estábamos felices de verdad. Existen pocas 

sensaciones tan intensas como recibir buenas respuestas 

a las acciones generosas q ue hemos emprendido en 

nuestras vidas.  

Teníamos unas ganas locas de reunirnos de nuevo. El 

incidente de Bob nos había trastornado bastante. 

Afortunadamente todo volvía a la calma y como era 

preceptivo a las nueve de la mañana todo el grupo esta ba 

en la sal a de estar de la casa de Bob.  

Le encontramos muy bien, relajado y tranquilo. Aunque 

no tenía puesto el respirador, todos vimos a su lado una 

máquina de oxígeno, pue s llevábamos varios días de 

cali ma y el polvo del desierto bloquea los bronquios y los 

pulm ones. Su humor seguía intacto al igual que su 

capacidad de sarcasmo y crítica.  

Como en cada reunión Esteban conectó su portátil a la 

televisión para proyectar las imágenes que previamente 
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había seleccionado y que apoyarían los argumentos a 

debate. Brandan  el exmilitar de la Armada Irlandesa había 

hecho los deberes.  

- Tenemos como objetivo el trasladar el 

conocimiento, los hechos y las experiencias de 

nuestras vidas a las generaciones posteriores, pero 

limpios, exentos de corruptelas, mentiras y 

fanatismo. Es  por esto que nos hemos propuesto 

presentaros las pruebas de toda una conspiración 

bien orquestada por los servicios secretos, con el 

objetivo de ocultar la realidad de la visita de los 

seres extraterrestres y los residentes de la base 

211 de la Antártida. Hemos seleccionado por tanto 

una serie de per sonajes y hechos que han pasado 

a la historia como ñcontactadosò cuando en realidad 

no eran sino una burda mentira.  

Como bien explicó en su día Juan, el ser humano 

tiene la imperiosa necesidad de crear o inventar 

dioses y de jerarquizarse en torno a los m itos 

creados. Lo mismo que existe una jerarquía 

perfectamente establecida entre Dios y los 

hombres, los supuestos Contactados emularon 

consciente o inconscientemente ese papel para 

intermediar entre los extraterrestres; seres 

superiores y maravillosos y lo s pobres mortales. De 

una u otra manera los atributos y poderes 

concedidos a Dios a lo largo de la historia y en cada 

religión, ahora eran atribuidos a estos ángeles 

extraterrestres. Cada ser elabora teorías e imagina 

cosas en función de su base cultural. Es por esto 

que un aborigen al ver un avión o un ovni lo 
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asemeja a un pájaro pues no conoce otra cosa que 

vuele, mientras que un  ciudadano de nuestra 

cultura asocia un ovni a un avión, más o menos 

sofisticado. Al comienzo del cristianismo se 

estableció com o dogma de fe, que Jesucristo subió 

a los cielos sobre las nubes. Si ahora le planteáis a 

nuestros nietos esta cuestión, todos asociaran que 

la subida a los cielos de Jesucristo necesariamente 

tuvo que ser un avión, o algo parecido, en el 

supuesto de que e so fuese cierto. Sencillamente 

nuestros hijos y nietos han crecido subiendo y 

bajando de aviones y les es fácil entender este 

hecho que en la Edad Antigua era imposible 

comprender.  

Ese proceso asociativo que nuestro cerebro 

establece para relacionar los he chos y no entrar en 

conflicto, produce en casi todos los casos, que los 

dioses, ángeles, profetas y elegidos sean de la 

misma calaña o muy afines a los extraterrestres. 

De esta manera toda nuestra generación tuvo que 

conciliar el hecho dogmático religioso y científico 

con el fenómeno extraterrestre que irrumpió con 

fuerza a partir de 1952. En definitiva, queridos 

amigos. Casi el noventa por ciento de los supuestos 

contactados que decían estar en contacto con los 

seres superiores hicieron una mezcolanza absu rda 

y pat®tica con ñlo religiosoò En este clima de 

paranoia colectiva, La Virgen pasaba ahora de ser 

una joven palestina a una mensajera del espacio 

inseminada por los extraterrestres y los profetas, e 

iluminados, seres programados por dichos 
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alienígenas. Y seguramente lo fue; es decir, la 

intervinieron genéticamente alguno de estos 

extraterrestres, pero igual o parecido a las , cientos 

de miles de mujeres que en igual medida 

inseminaron y manipularon y que aún hoy siguen 

haciéndolo. Como podéis imaginar si a todas estas 

mujeres las deificamos tendríamos más dioses que 

ciudadanos.  

Lo mismo sucedía con las cuestiones sociales y 

políticas, pues si el extraterrestre se aparecía en 

Estados Unidos, necesariamente era cristiano, 

anticomunista y seguramente con el c arnet del 

Partido Republicano, mientras que, si se aparecía 

en la Unión Soviética, era indefectiblemente, 

anticapitalista, ateo y con el carnet del Soviet 

Supremo.  

A todo esto , hay que asociar la mentira, el afán de 

notoriedad de los personajes y las tramas 

elaboradas por los servicios secretos.  

- Para cualquier ciudadano de a pie de aquellos años 

le era imposible pensar que un ser que viene de 

años luz de distancia o del futuro, no conoce o sabe 

absolutamente nada de nuestros dioses culturales. 

Mucho menos de los miles creados indistintamente 

por cada pueblo, etnia o región del globo. De hecho , 

par a un aborigen de B orneo le es imposible aceptar 

que Mahoma, Buda o Jesucristo son los únicos a ser 

adorados o aceptados como dioses, pues ellos 

crearon hace miles de años el suyo y a lo mejor lo 

representan con un muñeco dotado de un falo 

enorme o de alguna forma aún más ir reverente 
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para nuestra concepción. Si ese aborigen no puede 

aceptar a nuestros dioses ¿Cómo un ser que viene 

de cuarenta años luz tiene que aceptar a Jesucristo 

como el único hijo de Dios?  

Necesitaremos todavía muchos siglos o incluso 

milenios para conceb ir una realidad sin mezclarla 

con la religión, la superstición y el dogma. 

Necesitaremos mucho tiempo para entender que 

las religiones, los dogmas y dichas supersticiones 

han causado millones de muertos a través de la 

historia y curiosamente esas muertes s e hicieron en 

nombre del mismo D ios que algunos ilusos habían 

creado.  

- Definitivamente hablando, queridos amigos , lo que 

nos ha llegado del fenómeno del contacto está 

mezclado con una basura pseudoreligiosa que más 

que ayudar a las generaciones venideras, t rata 

todavía de esclavizarlas y someterlas al yugo de la 

ignorancia.  

La mayoría de los seres extraterrestres que nos 

visitan son entidades con una conciencia 

volumétrica, con un nivel científico y una cultura 

humanista impensable para nosotros. Os aseguro  

que en sus astronaves y en sus trajes espaciales no 

existen cruces, rosarios, imágenes de muertos o 

practican magias, ritos o actividades supersticiosas 

de ninguna índole. No tienen ni idea lo que es el 

pecado, el infierno y los sacramentos y no toman 

par tido, ni por oriente ni por occidente, ni son 

capitalistas, ni ateos ni comunistas 

¡Afortunadamente!  
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- Paso a darle la palabra a 

Esteban, para presentaros el 

fenómeno del contactismo.  

- Efectivamente, tal y como ha 

expuesto Brandan , el 

fenómeno del contacto ha  sido 

manipulado hasta el infinito, 

pero a pesar de que ahora, con 

una mayor madurez y con más 

recursos comparativos 

científicos y lógicos, vemos lo absurdo de algunas 

historias, en los años cincuenta nuestros padres 

aceptaron todo sin pestañear pues les c reaba 

sueños, utopías y esperanza.  

Si existe un ñMan contactò por excelencia de la talla 

de Admaski, esto no es otro que Howard Menger . 

Conocer su historia es asistir a todo un culebrón de 

amor espacial y fantasía. Este hombre fue el más 

imaginativo de los  contactados.  Nació en Brooklyn, 

New York, el 17 de febrero de 1922. Muy joven se 

fue a vivir al campo, a High Bridge, New Jersey, 

donde él y su hermano Alton Menger pasaban 

muchas horas jugando en los bosques. Ya de adulto 

afirmó que durante esos años los  dos veían 

frecuentemente discos voladores.  

- Su libro ñFrom outer space to you ò es 

verdaderamente una obra notable ya que en ella 

hace un extraño sincretismo, adaptando la teología 

y las creencias populares a una teología ufológico 

cristiana: Dios y los á ngeles no son espíritus 

nebulosos y omniscientes, sino miembros de una 
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raza como la nuestra, aunque infinitamente más 

avanzada, que trata de conducir al ser humano a 

un nivel de civilización más elevado.  

- Menger afirmó haber establecido contacto, desde 

que era muy pequeño, con seres de Venus, Marte, 

Júpiter y Saturno. A los diez años, un día, se sintió 

atraído a su rincón favorito del bosque, donde se 

encontró con una aparición que nunca habría de 

olvidar. Dice en su libro:  

Allí sentada en una roca junto a u n arroyo, estaba 

la mujer más exquisita que mis infantiles ojos 

hubieran jamás contemplado.  

- La cálida luz del Sol se prendía en los reflejos de su 

largo cabello dorado que caía como una cascada en 

torno a su rostro y sobre sus hombros. Las curvas 

de su cue rpo, delicadamente torneadas, se 

revelaban a través del material traslúcido de su 
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ropa, que me 

recordó los trajes 

de los 

esquiadores. Me 

quedé parado, y 

con el aliento 

entrecortado por 

un instante. No 

estaba asustado, 

pero un asombro 

abrumador me 

había de jado 

como congelado 

en el sitio.  

Como podéis ver 

este señor 

contactó con 

seres del Sistema 

Solar. Parece 

dudoso, cuanto menos, que en Saturno o Júpiter 

tengan vida. Dejaremos que estos supuestos 

extraterrestres vivan, por lo menos bajo la 

superficie de Ven us y Marte.  

Ella me llamó por mi nombre y me dijo que había 

venido de muy lejos para verme y hablarme:  

- Estamos poniéndonos en contacto con los nuestros.  

- Howard sinti· ñuna enorme oleada de calor, afecto 

y atracci·n f²sica, que surg²a de ella hacia ®lò. La 

escuchó arrobado, mientras ella contaba cosas que 

sólo entendió a medias. Le habló de guerras, 

catástrofes y del destino de la especie humana. Le 
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dijo también que varios extraterrestres como ella, 

se hallaban en contacto con diversas personas en 

todo el m undo, que él era uno de los elegidos y 

debía prepararse para sufrir por eso. Finalmente le 

ordenó que se fuese, y Howard obedeció, con el 

rostro bañado en llanto. Al alejarse le preguntó:  

- ¿Puedo mirar hacia atrás?  

- Oh, sí, Howard, puedes mirar hacia atrás.  

Y así lo hice, después de dar algunos pasos, muy 

despacioé Entonces ech® a correr, sollozandoé 

hasta que mis gemidos, provocados por una 

tristeza gozosa, aumentaron y resonaron en el 

bosque.  

Este sería el primer, pero no el 

único, contacto que Menger 

tend ría a lo largo de su vida.  

Sea cierta o no, no se le puede 

negar a nuestro personaje que 

no fuera romántico e 

imaginativo describiendo a la extraterrestre de la 

que se enamoró perdidamente.  

En 1942, cuando estaba en el ejército, la gente del 

espacio intent ó de nuevo comunicarse con él. En 

ese entonces Menger se encontraba de visita en 

Ciudad Juárez, Chihuahua (México). Cuando iba por 

la calle se le acercó un taxi. Un hombre que iba en 

el asiento de atrás, y que tenía el cutis bronceado 

y cabellos rubios que  le llegaban a los hombros, le 

pidió que fuese con él. Menger se negó, pero 

repentinamente, su aspecto se le hizo familiar y 

entonces recordó que la chica le había dicho:  
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- Siempre estar§n a tu alrededoré, vigil§ndoteé, 

guiándote.  

El desconocido tenía unos largos cabellos rubios 

que le llegaban hasta los hombros. Su tez estaba 

bronceada por el Sol. Me bastó una simple ojeada 

para darme cuenta de que era más alto y 

corpulento que el mexicano promedio.  

- Me habló en un inglés bastante bueno, aunque 

recuerdo que tenía un ligero acento mexicano.  

Tiempo después encontraría a otro desconocido, 

que se identificó como viajero espacial. Durante la 

charla, le contó a Menger que el hombre de cabellos 

largos y rubios y piel oscura que iba como pasajero 

en el taxi, era uno de sus compañeros espaciales y, 

sonriendo, le comentó que le había advertido 

oportunamente que,  si deseaba hacer contacto con 

la gente de la Tierra, primero debía cortarse sus 

largas trenzas rubias y adoptar una apariencia que 

estuviera más de acuerdo con la gente del planeta. 

El extraterrestre le dijo a Menger que en México 

había muchas personas qu e estaban conscientes y 

convencidas del fenómeno de los ovnis, que había 

muchos contactados mexicanos y que muchos años 

antes de que los conquistadores españoles llegaran 

a la Nueva España, ya había mexicanos que 

estaban en contacto con ellos. Afirmó que l os 

extraterrestres habían transmitido múltiples 

secretos a los aztecas y que les regalaron inventos 

maravillosos.  

A partir de entonces comenzó a tener una serie de 

encuentros en los que se le avisó de 



276 
 

acontecimientos futuros de su vida. Como el de 

aquel ex traterrestre disfrazado de soldado que le 

dijo que pronto saldría con destino a Hawai. El 

encuentro tuvo lugar en el Campo Cook, en 

California. La comunicación se llevó a cabo 

telepáticamente, no hubo palabras de por medio. 

Todas las predicciones resultaro n ciertas. Fue 

precisamente ahí en donde tuvo otro encuentro con 

un ser del espacio de sexo femenino. Siguiendo un 

impulso incontenible, tomó un jeep y se fue a una 

región de la selva en donde estaba seguro que 

encontraría a seres del espacio. Detuvo el au to 

cerca de unas cuevas. Allí vio a una linda morena.  

Vestía una especie de túnica flotante de tonalidad 

pastel. Bajo sus translúcidas y rosadas vestiduras 

llevaba unos pantalones muy anchos parecidos a 

los de un pijama. La túnica caía en graciosos 

pliegu es en torno a su cuerpo, bellamente 

conformado. El aire húmedo y templado de la noche 
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tropical parecía acariciar sus facciones finamente 

moldeadas.  

Sucedió entonces algo en verdad embarazoso. 

Howard empez· a sentir la ñpoderosa atracci·n 

física a la que es  imposible oponerse, cuando uno 

se halla en presencia de estas mujeresò. 

La extraterrestre se dio cuenta de inmediato de lo 

que ocurría.  

- Oh, Howard ïdijo zalamera - , esto es una cosa muy 

natural; yo también lo siento. No sólo pasa de mí 

para ti, sino de ti para mí.  

- Como veis aquella extraterrestre tenía las propias 

debilidades humanas pues se vio prendada de 

nuestro héroe.  

La extraterrestre morena le predijo que pronto 

sería trasladado a Okinawa, en donde él tendría que 

matar a un hombre en combate.  

- Prestó s us servicios en el ejército, como jefe de 

almacén de municiones en el Arsenal de Picantinny. 

En 1942 fue asignado a la Armored Tank Division y 

posteriormente en la Army Intelligence and 

Chemical Warfare. En la primera semana de abril 

de 1945 desembarcó en Okinawa, tal como le 

habían dicho. Howard dio muerte a varios 

japoneses, y sobrevivió al combate, pero sufrió 

daños en los ojos durante la batalla. Durante su 

estancia en el hospital de la base se dio cuenta que 

una de las enfermeras parecía una persona de l 

espacio.  
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- Después de su recuperación, Menger fue 

despertado una noche por una voz que le llamaba 

insistentemente por su nombre, y se dio cuenta al 

momento de que estaba recibiendo la llamada por 

telepatía. Vistiéndose, pidió prestado un jeep y se 

dirigió  a un sitio donde se había encontrado 

anteriormente con gente del espacio. Allí le 

esperaba un hombre vestido de caqui. Se pusieron 

a hablar, y el hombre le dijo que no existía la 

muerte, que sólo se abandonaba la envoltura física, 

pero que la vida interio r continuaba. Le dijo que la 

guerra terminaría pronto, y que en Navidad estaría 

ya de vuelta en el hogar, como así fue. Aquel 

hombre dijo proceder de Venus.  

De vuelta a la vida civil, Menger regresó con su 

esposa y se estableció como pintor de rótulos en s u 

propia compañía, la Menger Advertising Co. En 

junio de 1946 regresó al bosque en donde había 
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visto por primera vez a la mujer extraterrestre. El 

sitio era más o menos el mismo que antes. Paseó 

largo rato por el claro, y comenzó a sentirse 

poseído por una  tristeza profunda, por la sensación 

de que el encanto había desaparecido. De pronto 

vio un chispazo de luz y sintió en la nuca una 

sensación de calor. Al volverse, vio una enorme 

bola de fuego que se di rigía a gran velocidad hacia 

él.  

Parecía un inmenso S ol que giraba, brillaba, 

parpadeaba y cambiaba de colores. Voló sobre el 

campo, mientras yo lo observaba, como 

traspuesto.  

Los palpitantes cambios de color disminuyeron y la 

bola de fuego se convirtió en un vehículo de aspecto 

metálico, rodeado de ventanil las.  

Descendió lentamente al suelo. Cuando estaba casi 

en tierra, pude distinguir claramente su forma. 

Parecía tener forma de campana, y el Sol se 

reflejaba en él como en un espejo.  

- Me di cuenta de que aquello no era una máquina 

hecha por nadie de este mun do.  

- La descripción que da Menger de las naves 

extraterrestres es muy parecida a la de George 

Adamski, lo mismo que la vestimenta de los 

venusinos.  Y por supuesto estas naves eran 

exactamente la ha unebu de la los nazis.  

Los tripulantes del aparato iban vest idos con unos 

uniformes, de un gris azulado, parecidos a trajes de 

esquiar. Tenían largos cabellos rubios, hombros 

anchos y notable belleza física. La nave por fin 
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aterrizó y de ella salió una hermosa mujer, vestida 

con un traje parecido, que llevaba flojo  sobre su 

armonioso cuerpo. Su tejido era semitraslúcido y 

parecía luminoso, con suaves tonalidades pastel. 

Menger de pronto se dio cuenta que era la misma 

mujer que viera de niño, y que no había cambiado 

nada.  

- àEres en verdad la jovené la misma joven de la 

roca? ïle pregunté.  

- Sí, lo soy. La misma joven Howard.  

- Pero no has envejecidoé 

- Oh, ya lo creo que he envejecido. A ver si adivinas 

mi edad, Howard.  

- Me limité a mirarla en silencio.  

- Pues tengo más de quinientos años. ¡Ahora podrás 

hacer callar a quien te diga que las mujeres 

mienten al hablar de su edad!  

- Pero no has cambiado.  

- Claro que no.  

- Entonces ella me miró, de pies a cabeza, y noté que 

mi rostro ardía. Era como si un pariente de visita 

contemplase a un muchacho, para ver si había 

crecido mucho.  

Compre ndí que se burlaba cariñosamente de mí, 

cuando me guiñó un ojo y agregó:  

- ¡Oh, pero tú si has cambiado!  

- Cuando comentó eso, ella se echó a reír y añadió:  

- Cuando vivimos respetando las leyes de nuestro 

Creador, somos bendecidos con el don de la 

longevidad. P ero no es éste el más importante; es 

sólo un subproducto de nuestras bienaventuranzas.  
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- La venusina también informó que había estado 

sometido a una constante observación desde el 

primer encuentro.  

Volví a sonrojarme y agaché la cabeza.  

Ella se echó a reír.  

- La verdad es que no siempre has sido un buen 

chico. Ha habido ocasiones en queé ïe hizo un 

gesto como si fuese a darme unos azotes en la 

parte que comúnmente empleamos para sentarnos. 

Di un respingo y recobré mi compostura. Entonces 

me eché a reír con ella . 

- La venusina confirmó que  había sido elegido para 

difundir las palabras de los seres del espacio por la 

Tierra. Su misión era ayudar a la gente del espacio 

en sus benévolos esfuerzos de salvar a la raza 

humana de sí misma. Dicho esto, le dio un beso en 
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la mejilla a manera de despedida. Él le preguntó si 

la volvería a ver, pero ella le dijo que no. A partir 

de entonces su vida cambió. Continuamente se 

entrevistaba con los seres de las estrellas. Se le 

aparecían en todo momento y bajo toda clase de 

disfrace s.  

- Menger era una enamoradizo empedernido.  

Hay dos versiones sobre la forma en que encontró 

a la venusina reencarnada en la Tierra. La primera 

establece que durante una conferencia del también 

contactado George van Tassel, Menger vio a una 

bella joven delgada y rubia. De inmediato supo que 

era ella. La segunda versión es la siguiente.  

El conocido locutor de radio y televisión Long John 

Nebel presentó a Menger en varios de sus 

programas en la estación de televisión WOR -TV, de 

Nueva York. En uno de ellos,  antes de entrar al 

escenario, Menger se detuvo en la puerta del 

estudio donde una multitud esperaba verlo de 

cerca. Entre la gente destacaba una bella mujer 

rubia a la que Howard identificó de inmediato como 

una muchacha del espacio. Su media naranja 

venu sina, que había adoptado el nombre de 

Constance (Connie) Weber para poder vivir en la 

Tierra.  

Sea como fuere, al entrar en contact o con ella, 

Menger se desbloqueó  mentalmente y se enteró de 

algo asombroso: era ni más ni menos que un 

extraterrestre reencarn ado en la Tierra, un profesor 

saturnino llamado Sol do Naro, y,  además, había 
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contraído nupcias con una venusina llamada Marla 

Baxter.  

Resultó que Connie, como le decían 

afectuosamente, era hermana de la primera joven 

del espacio, la de la roca:  

é alta, esbelta, de largos y ondulados cabellos 

rubios, que le caían en cascada sobre los hombros.  

- Menger ya era casado y tenía hijos, por lo que se 

divorció de su mujer, dando la siguiente 

explicación:  

- En Venus nuestro amor fue intenso y avasallador; 

pero estaba e scrito que no podríamos permanecer 

juntos, ya que yo sabía que tenía que regresa r a la 
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Tierra y llevar a buen té rmino una misión que 

estaba proyectada a partir de la fecha de mi 

nacimiento en aquel planeta.  

- Recuerdo claramente el día en que la dejé. Los do s 

tratábamos de hacernos los valientes. Marla 

bromeaba y trataba de reír musicalmente; pero 

apenas podía contener las lágrimas que se 

mezclaban con su risa.  

Cuando me volví a mirarla por última vez, le hice 

una promesa: algún día, en algún lugar, la volver ía 

a encontrar.  

En el momento en que llegué a los umbrales de la 

Tierra, un niño de un año llamado Howard Menger 

acababa de morir. Su cuerpo fue llevado a toda 

prisa a una iglesia luterana a que lo bautizasen y 

rezasen sobre él las oraciones de rigor. Yo, Sol do 

Naro, observé, y entré en comunicación con el alma 

que salía del pequeño cadáver. Por mutuo acuerdo, 

y por mi propia y libre voluntad, entré en su cuerpo. 

Mientras sus parientes rezaban, el pequeño 

ñresucit·ò milagrosamente. 

- El romance fue muy corto. Se casaron en 1958 y 

tuvieron dos hijos: Eric y Heidi Menger Evans. 

Acerca de su vida privada es muy poco lo que se 

sabe, ya que ellos, tanto en sus conferencias como 

en sus libros, le daban más importancia a los 

mensajes espacial es que a las anécdotas 

personales. Uno de los libros escritos por Constance 

Weber fue My saturnian lover (Mi amante 

saturnino), publicado en 1958; ahí la esposa de 

Menger explicó su origen espacial y la forma en que 
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se relacionó con este contactado, que er a en 

realidad la reencarnación de un personaje 

importante de Saturno.  

Se fueron a vivir a Florida y se alejaron de la 

ufología, hasta que en 1991 publicaron The High 

Bridge Incidenté.the story behind the storyé.after 

35 years of silence. El libro es un co nglomerado de 

From outer space to you y A song of Saturn. Sólo 

el capítulo final informa de las actividades de 

Menger después de su desaparición pública. En 

Florida fundaría otra compañía dedicada a la 

industria eléctrica, la Energy Systems Research, 

Inc.  

El pintor de brocha gorda que llegaría a ser 

conocido como el ñAdamski de la Costa Esteò 

contaba las historias más extraordinarias e 

inverosímiles, que recordaban un poco a los 

cuentos de hadas, por su gentileza y fantasía.  

En una ocasión un poder extraño se hizo cargo de 

su coche y lo condujo hasta una cabina, en donde 

un músico de Saturno le transmitió su habilidad 

para tocar el piano. El extraterrestre le enseñó a 

componer la música del espacio. Fruto de este 

trabajo será el disco Music from another plan et. Se 

trata de un raro LP con música interpretada en 

piano y acordeón. Menger hace la aclaración que en 

Venus los acordeones son más grandes y su sonido 

es un poco diferente. El lado uno contiene 3 pistas: 

Una narración de Menger; Marla (instrumental); y 

Theme From The Song From Saturn (instrumental). 
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El lado dos tiene sólo una pista: The Song From 

Saturn (Music from another Planet).  

Se le informó que en la Tierra había seres de Venus, 

Marte, Júpiter y Saturno y, por si esto no fuera ya 

bastante confuso, t ambién le informaron que había 

personas espaciales buenas y malas. Y como las 

malas fingen ser buenas, ¿cómo podrían saber los 

pobres terrícolas en quién confiar?  

Los mismos venusinos le dieron la papa espacial, 

plantada y cosechada en el lado oscuro de l a Luna. 

Este tubérculo contenía cinco veces más proteínas 

que la variedad terrestre, según Menger.  

En otra ocasión estuvo a punto de ser llevado a la 

cárcel, por escándalo y faltas a la moral, debido a 

que recorría las tiendas observando y comprobando 

la c alidad de la ropa interior que compraba para sus 

amigas del espacio.  
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Howard hablaba de una mesa redonda de 

naturaleza mística que hacía las veces de televisor 

interplanetario.  

Menger dijo haber viajado a la Luna. Sus 

descripciones y fotografías de los vehí culos 

espaciales son similares a las de Adamski. Mostró 

diversas fotografías no sólo de los platillos 

voladores, sino de la Luna en la que se pueden ver 

las bases interplanetarias.  

También llegó a obtener imágenes de los 

tripulantes, siempre a contraluz, p ues de otra 

manera no le permitían sacar las fotos. Hay fotos 

de los extraterrestres delante de sus naves y del 

mismo Menger presenciando los aterrizajes 

(utilizando el disparador automático de la cámara). 

Una de esas tomas muestra a una supuesta mujer 

del  espacio con un cisne brillante en el cinturón. La 

mujer espacial se presentó ante Menger para 

advertirle de que un poderoso grupo de la Tierra 

estaba aplicando terapias cerebrales avanzadas 

sobre determinados políticos para favorecer los 

propósitos de Sat anás.  

La gente del espacio lo visita a todas horas del día 

y de la noche. Unas veces físicamente y otras 

comunicándose vía telepática. En ocasiones se 

quedaban a cenar. Los mensajes que le dejaban 

eran del siguiente estilo:  

 

- ñAmigo, esta Tierra es el campo  de batalla de 

Armagedón  y la batalla se libra por las mentes y las 

almas de los seres humanos. La plegaria, los 
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pensamientos positivos y la cautel a son vuestro 

mejor aislamientoò 

- Sus amigos espaciales le enseñaron a construir el 

motor que utilizan sus nav es:  

- En una nave. Una nave que no se parece a nada de 

lo que hayas podido ni soñar. Será difícil, y 

probablemente imposible, que llegues a 

comprender su fuerza motriz. Es una fuerza 

electromagnética, no muy diferente de la que 

mantiene en sus órbitas, a los  planetas, soles e 

incluso galaxias enteras. Esta fuerza es una ley 

natural, que nos ha sido dada por nuestro infinito 

Creador para que la usemos con buenos fines.  

- Pero varias veces sería captado infraganti en sus 

mentiras. Una vez, por ejemplo, Menger lle vó a uno 

de sus seguidores dentro de un gran edificio para 

hablar con una mujer espacial. Un destello de luz 

cay· sobre la cara de la ñextraterrestreò. El 

seguidor pudo notar que la cara era idéntica a la de 

la joven rubia, que era una de las colaboradoras  

más cercanas de Menger.  

Ni su propio padre creyó sus historias y afirmaba 

que su hijo, o estaba mintiendo o era víctima de 

ilusiones. Dijo que la historia del bebé resucitado 

nunca había ocurrido.  

Acosado y vilipendiado aún por sus familiares, tuvo 

que ce rrar su pequeño negocio de rótulos y huir a 

otro estado (Florida), en compañía de su familia.  

Todas sus andanzas las dejó para la posteridad en 

su libro From Outer Space to You (1959), editado 

por Gray Barker. Como complemento se vendía el 
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disco en donde s e ofrecía música compuesta por 

gente del espacio.  

Lo que pocos de sus seguidores y ufólogos 

saben es que, al verse descubierto el fraude, 

Menger se retractó en un programa de Long 

John Nebel a principios de los sesenta. Dijo 

que tal vez todo había sido el resultado de 

experiencias psíquicas inexplicables, y que 

algunas de sus afirmaciones sólo debían 

considerarse en sentido metafórico . Es más, 

escribió a su editor Gray Barker solicitándole 

que su libro fuera subtitulado como ñhecho-

ficci·nò. 

No obstante, en  1967 Menger y su esposa 

reaparecieron en el Congreso Científico de Ufólogos 

en New York. El ex contactado  comenzó 

hablando del supuesto experimento realizado 

por la CIA en su persona y sus propias dudas 

sobre el fenómeno ovni. Se le notaba vago y 

vacilant e . Como su público estaba ávido de 

noticias sensacionalistas, continuó refiriendo que 

estaba construyendo un platillo volador de acuerdo 

a los planos que le habían dado sus amigos de las 

estrellas. Puesto en este camino, y sintiéndose más 

seguro frente a u n público de fanáticos de los ovnis, 

compuesto por más de dos mil personas, Menger 

volvió a relatar una de sus famosas experiencias.  

- Dijo que en el año de 1956 se encontraba en High 

Bridge, Nueva Jersey, cuando vio que del cielo 

descendía una bola de fuego  que, según se 

acercaba a él, iba disminuyendo su velocidad. A 
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pesar de haber vivido experiencias similares, 

Howard se sintió asustado. Cuando la nave se posó 

en el suelo, se abrió una compuerta que dejó salir 

una pequeña plataforma sobre la que descendier on 

dos hombres vestidos con trajes espaciales 

relucientes. Ambos seres se hicieron a un lado para 

dar paso a otro extraterrestre de apariencia 

notable: alto, de aproximadamente un metro 

noventa de estatura, esbelto y con el cabello rubio 

rozándole los homb ros. El hombre se acercó y dijo 

que traía un mensaje de paz, amor y comprensión. 

Luego se retiró.  

Se hizo un pequeño silencio pues la historia más bien 

parecía un culebrón de mujeres exquisitas venidas del 

espacio y de seres buenos que vienen a ayudarnos, pero 

en 1967 Menger afirmó en público haber sido víctima de 

una operación de la CIA y puso en duda la propia 

existencia del fenómeno ovni. Y en el mismo relato, tanto 

él como su esposa, manifestaron al verse descubierto s el 

fraude. Menger se retractó en un  programa de Long John 

Nebel a principios de los sesenta. Dijo que tal vez todo 

había sido el resultado de experiencias psíquicas 

inexplicables, y que algunas de sus afirmaciones sólo 

debían considerarse en sentido metafórico . Todos 

asumimos que todo este relato no es sino una historia de 

desinformación que deja tantos adeptos como incrédulos 
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enfrentados desde entonces hasta nuestros días. Brandan  

retomó ahora el protagonismo.  

- Hay patrones muy parecidos entre el caso Menger 

y el de Adamski. Por un lado, las naves que ambos 

muestran y que son exactamente iguales entre si e 

idénticas a las Ha unebu de los nazis de la base 211 

de la Antártida. Por otro lado, ambos viajan a la 

cara oculta de la luna y afirman que hay 

vegetación, ciudades y bases o cúpulas ocup adas 

por extraterrestres. Afortunadamente la luna esta 

cartografiada casi al milímetro por las sondas 

enviadas por varias naciones a la misma y no 

existen plantaciones, árboles o vegetación y 

ciudades donde vivan los selenitas. Aunque 

efectivamente se han descubierto construcciones 

antiguas deshabitadas.  

Lo más impresionante y que seguramente no sabéis 

es que existen informes, por muchos 

investigadores compartidos, en el sentido de que 

los nazis fueron los primeros que llegaron a la Luna, 
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ayudados por sus  aliados, ñlos §ngeles ca²dosò y 

tendrían allí una base operativa. Por supuesto, para 

otros esta cuestión es puro folclore.  

Otra cuestión interesante es que Menger prestó su 

casa para que Valiant Thor el supuesto venusiano 

diera una conferencia. Todo pare ce indicar que 

tanto el uno como el otro, eran agentes 

seleccionados por la CIA, al igual que lo fuera 

Adamski con el objetivo de desviar la atención nazi 

y de los verdaderos extraterrestres que habían 

venido en oleadas desde 1952.  

Por supuesto este Valia nt, poco o nada tiene que 

ver con el ser que vio Hans de niño.  

Lo que resulta curioso es que para Menger los 

extraterrestres que contacta son cristianos y con 

tintes anticomunistas, mientras que los de Adamski 

son más proclives al comunismo.  

Menger también  admitió que había trabajado para 

la CIA y que su historia era parte de un 

experimento para probar reacciones públicas a la 

idea de contacto extraterrestre. En resumen, la 

historia de Menger fue un experimento de la CIA 

para ver con qué facilidad y quién e specíficamente 

podría ser engañado a creer cualquier cosa.  

Las historias de los contactados con platillos 

voladores y sus visitas a otros planetas están ahora 

muy cuestionados. Sin embargo, a pesar de su 

estupidez, las historias han tenido un profundo 

impa cto cultural en el momento, y se contactó con 

ellos mismos han atraído a miles de fieles en lo que 

fue la primera aparición del aspecto cuasi - religiosa 
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del fenómeno OVNI. Los contactados fueron los 

precursores de los cultos OVNI que continúan 

prosperando e n el movimiento de la Nueva Era.  

- A mí  me parece que este tal Menger era un ligón, 

pues a todas horas estaba enamorándose de la 

mitad de las ñt²as buenasò extraterrestre que se le 

presentaban. Incluso como no tenía bastante con 

las que venían, las buscaba r eencarnadas por la 

calle ¡Menudo Bribón! -Dijo Bob -  

- El problema, querido Bob es que en los años 

cincuenta la perspectiva y los datos con los que se 

contaban del espacio exterior no existían y ahora 

nosotros juzgamos con otros elementos 

comparativos -Respon dió Marina -  

Era la hora de la comida y hacía un poco fresco fuera de 

la casa, por lo que decidimos de común acuerdo, retomar 

la reunión por la tarde y pasar ahora a la comida.  

Bob llevaba dos meses sin salir prácticamente de casa y 

me había pedido que le llevara a ver el mar o la montaña 

pues se sentía prisionero. Aprovechando esta sugerencia, 

propuse al grupo ir a tomar café al parador de la carretera 

de Garafía. De esa manera podía sacar a Bob y aprovechar 

para acercarme a comprar unas gallinas ponederas  

garafianas que una tal Pola, mujer leyenda y casi 

centenaria vendía por estricta recomendación a 

determinadas personas.  

El grupo aceptó encantado.  Comimos, recogimos con 

rapidez y nos fuimos todos, incluso el pequeño Henry, que 

sin darnos cuenta estaba c ada d ía más crecido y má s 

despierto.  
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Siguiendo las instrucciones de Ramón, no el marido de 

Virginia, sino un director de colegio, que tiene una casa 

en pleno monte y que es un buen amigo mío, llegamos a 

la propiedad de Doña Pola.  

La anciana con noventa y dos años estaba de pie, apoyada 

en su bastón, pero despierta  y erguida como si de un T itán 

se tratara. Era elocuente y amena. Desafortunadamente 

no pudimos llevarnos ninguna gallina, pues dos días antes 

se las habían robado.  

Ramón nos llevó al mirador que  pocos metros más debajo 

de la casa de la anciana habían construido en honor a la 

misma y nos quedamos extasiados mirando el paisaje.  

- Este mirador -Nos decía Ramón -  lleva el nombre de 

la Pola pues esta buena mujer es una pequeña 

heroína. Su historia se des arrolla en un ambiente 

de miseria y de sufrimiento inmenso. Al parecer la 

madre de la Pola tuvo ocho hijos. Era viuda y no 

tenía medios para alimentarlos por lo que fue 

vendiendo uno a uno a distintas familias de la isla. 

Con el dinero de uno alimentaba a los otros, hasta 

que colocó a todos los pequeños. Imaginad el 

sufrimiento de una madre, que antes de que sus 

pequeños se mueran de hambre tiene que 

desprenderse de ellos como si fueran mercancía. Y 

es que en plena guerra los medios de esta región 

eran casi  paleolíticos. No había luz en las casas y 

mucho menos teléfono. El hecho de mantener a sus 

ocho hijos con vida ya fue un acto heroico. La Pola, 

la buena mujer con la que habéis hablado, se 

dispuso una vez adulta a localizar a sus siete 
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hermanos desperdiga dos por toda la isla. Le llevó 

muchos años encontrarlos pues sobre alguno de 

ellos había toda una losa de silencio. Pero no cesó 

en su empeño hasta que los encontró. Después 

reunió a todos y fue a visitar a su madre que estaba 

en el hospital enferma. Cuand o la madre vio a todos 

sus hijos reunidos lloró de felicidad. Aquella madre 

había resistido viva a duras penas hasta que vio a 
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toda su familia junta. Cuenta la historia que al día 

siguiente la madre murió con una sonrisa en su 

rostro. Es por esto que este  pequeño mirador lleva 

el nombre de la Pola, la heroína de noventa y dos 
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años que, sin ganar una guerra, o morir por la 

patria, consiguió; ni más ni menos, que una familia.  

La historia que nos contaba Ramón nos emocionó de 

verdad pues se había dado en un tiempo y en unas 

condiciones tremendas. Efectivamente aquella mujer era 

una heroína a la que sin duda visitaríamos más adelante 

para adentrarnos en los entresijos de su corazón.  

Desde donde estábamos se veía la cumbre del Roque con 

las cúpulas de los obse rvatorios donde trabajaba Matt. Las 

montañas estaban repletas de verde vegetación, donde 

no entraba ni un alfiler. Durante dos o tres minutos nadie 

hablaba, pues estábamos en un paisaje que no había 

variado desde muchos miles de años.  

Miré de reojo a Bob.  Estaba en silencio contemplando el 

paisaje. Dos lágrimas recorrían su s mejillas. No quise 

molestarle. Seguramente estaba almacenando imágenes 

y emociones necesarias para su próximo viaje.  
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Estábamos envueltos en el elocuente silencio de la 

vegetación exuberante de aquel paraíso. Formando un 

grupo de amigos entrañables sabios y generosos. Y 

aunque puede sonar pretencioso, yo sentía junto a 

nosotros la presencia de otras energías, otras entidades 

asomados al mirador de la Pola. Seguramente eran 

nuestros hermanos del Comando Solar. Al fin y al cabo, 

soñar y sentir es un atributo que todavía podemos forjar 

en las entrañas de nuestra alma y a mí se me antojaba 

así y nada ni nadie puede disuadirme de aquel 

sentimiento. Bob giró la cabeza y fijó su mirada en m is 

ojos. No dijo nada. No era necesario.  

Tomamos café en el parador turístico y sin prisa, pero sin 

pausa, retornamos a la casa de Sami para proseguir en la 

aventura del conocimiento.  

Eran las cinco de la tarde. La visita a Doña Pola había sido 

rápida. Bob  estaba radiante. El paisaje le había cargado 

las pilas. Tomamos asiento y siguiendo el protocolo de 

cada reunión, Estaban accionó el ordenador, conectándolo 

con la televisión. Fue Brandan  el que comenzó de nuevo.  

- Me gustaría haceros una pregunta antes de seguir 

con las investigaciones que hemos preparado para 

esta jornada ¿No sentís que con cada historia que 

desentrañamos, algo se libera en vosotros? Quizás 

sea una sensación mía, pero eso es lo que siento y 

me gustaría conocer vuestra opinión.  

El sentimien to era unánime. Salvo María  y Geny, todos 

éramos una cuadrilla de jubilados, con la necesidad 

inconsciente de hacer un examen de conciencia. Con cada 
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historia aliviábamos la carga del dogma y de la necedad 

heredada de nuestros mayores y eso era mucho más d e 

lo que la mayoría de las personas puede o sabe hacer. Por 

otra parte , todos éramos reencarnacioncitas  y sin decir 

palabra, entendíamos que en los años sucesivos 

tendríamos que pasar de grado en la rueda de las 

reencarnaciones, pero caminar hacia esa experiencia libre 

de dolor, de mentira o de auto culpa  era fundamental. 

Estábamos sencillamente encantados con las 

circunstancias que nos habían llevado aquí en este 

tiempo. Brandan  retomó la palabra.  

- Gracias amigos. Es bueno contrastar para saber en 

qué  grado de locura está is.  

Tanto Esteban como yo teníamos muchas historias 

para presentaros aquí. Había que ha cer una 

selección y a riesgo de dejar alguna olvidada, 

creemos que la os vamos a contar ahora es 

sencillamente patética, pues mezcla la paranoia 

religiosa con los extraterrestres y la reacción 

absurda y atávica de las personas que no pueden o 

no saben desp renderse del espíritu de manada.  

Yo soy militar y difícilmente puedo explicaros en 

clave psicol·gica lo que es la ñDisonancia Cognitivaò 

Sería bueno que antes de comenzar a hablar del 

sigui ente personaje, bien Esteban, A net te o Juan, 

que son psicólogos, no s explicaran un poco qué  

demonios es eso de la Disonancia Cognitiva.  

Como mis otros dos colegas no arrancaban y fijaron su 

mirada en mí , no me quedó más remedio que explicarlo.  
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-  El concepto de disonancia cognitiva, en psicología, 

hace referencia a la tensi ón o desarmonía interna 

del sistema de ideas, creencias y emociones 

(cogniciones) que percibe una persona que tiene al 

mismo tiempo dos pensamientos que están en 

conflicto, o por un comportamiento que entra en 

conflicto con sus creencias. Es decir, el térm ino se 

refiere a la percepción de incompatibilidad de dos 

cogniciones simultáneas, todo lo cual puede 

impactar sobre sus actitudes.  La persona se ve 

automáticamente motivada para esforzarse en 

generar ideas y creencias nuevas para reducir la 

tensión hasta conseguir que el conjunto de sus 

ideas y actitudes encajen entre sí, constituyendo 

una cierta coherencia interna.  

-  ¡En definitiva, querido Juan! Que hay que auto 

mentirse  para no caer en el ridículo -dijo Bob -  

- Efectivamente, yo no podría haberlo expresado 

mejor.  

Brandan  retomó de nuevo la palabra:  

- Voy a recrearos lo más gráficamente posible esta 

rocambolesca historia.  

- Eran la diez de la noche. Catorce personas se 

sientan mirando a un reloj, ninguno puede apartar 

la vista mientras ven cómo pasa cada segundo de 

forma agónica. Hace frío, mucho frío. Se abrigan y 

se aferran a sus abrigos. Todos están listos para el 

día, están preparados para la marcha inminente.  

- ñCharles, àrecuerdas la contrase¶a, verdad?ò, 

pregunta una mujer delgada de mediana edad que 
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está sen tada al frente del grupo. ñS², Dorothy, la 

hemos practicado como 100 vecesò, responde 

Charles. ñOk, aun  así,  vamos a practicarlo sólo una 

vez m§s, para estar segurosò. Charles suspira,  

aunque luego asiente con la cabeza y explica los 

pasos:  

- Si todo va según lo previsto, cuando llegue la 

medianoche un hombre del espacio llamará a la 

puerta, momento en el que debo decir: ñàCu§l es 

tu pregunta?ò A lo que el hombre del espacio 

deber§ responder, ñSoy el guardi§nò, y entonces yo 

debo replicar, ñYo soy mi propio guardi§nò. 

- Dorothy asiente con satisfacción. Poco después el 

silencio se vuelve a apoderar de la sala y el grupo 

regresa a su vigilia, observando cómo el reloj se 

acerca a la medianoche.  

- Faltan seis minutos para las doce. Dorothy se 

mueve nerviosa, se r evuelve en su asiento. De 

repente, se agarra las manos, mira hacia arriba 

como si fuera a rezar y dice con voz alta y solemne: 

ñEl plan no se ha extraviadoò. El resto del grupo la 

mira y asiente con la cabeza. El minutero está a 

segundos de la medianoche, la tensión en la 

habitación se palpa como si se tratara de una 

presencia física que los presiona a todos. Queda un 

minuto, 30 segundos, tres segundos, dos, unoé 

Son las doce.  

- El reloj comienza a sonar, cada una de las notas 

hace eco en la habitación. Todos  los miembros del 

grupo detienen su aliento mientras se esfuerzan 

por escuchar un ruido en la puerta.  
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Pero ese ruido no llega. Los minutos pasan y nadie 

toca en la puerta. Entonces todas las miradas se 

vuelven a la misma persona. El grupo mira a 

Dorothy bu scando una explicación. Ella baja la 

cabeza, mira al suelo perdida en sus pensamientos. 

Luego, por fin, Dorothy rompe el silencio:  

- Hay un ligero retraso.  

- A finales de septiembre de 1954 los periódicos 

estadounidenses reportaron una serie de noticias 

catast róficas para el planeta. En tan sólo tres 

meses, en 90 días hasta la mañana del 21 de 

diciembre, una inundación masiva iba a crear un 

vasto mar interior que se extendería desde el 

Círculo Polar Ártico hasta el Golfo de México. 

Lugares como Chicago o Detroi t y la mayoría de 

pueblos y ciudades del Medio Oeste en Estados 

Unidos serían destruidos por las olas. 

Simultáneamente, los cataclismos sumergirían las 

costas occidentales de las Américas, desde el 

estado de Washington hasta Chile. Una ingente 

cantidad de desastres similares devastarán gran 

parte del resto del mundo.  

- El resultado: la mayoría de la gente del planeta iba 

a morir.  

- Ok, ¿y de dónde demonios nació semejante 

apocalipsis peliculero? Lo normal sería pensar que 

fueron unos investigadores, quizás unos  

académicos o unos científicos con alguna de sus 

predicciones. Pero no. La responsable de que los 

medios de comunicación se hicieran eco de 

semejante escenario era una abuela de Chicago de 
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53 años llamada Dorothy Martin. La misma que 

también fue informada de la inminente llegada de 

los alienígenas espaciales. Para más señas, del 

planeta Clarion.  

- Los medios de comunicación trataron la predicción 

como una broma, una que fascinó a Leon Festinger, 

por aquel entonces un joven profesor de psicología 

de la Univers idad de Minnesota. Obviamente, 

Dorothy Martin creía profundamente su predicción, 

lo hacía casi tanto como su pequeño grupo de 

seguidores. Todos ellos se habían arriesgado al 

ridículo público para advertir el destino del mundo 

en apenas unos meses.  

- Sin emba rgo, para Festinger había algo mucho más 

intrigante. ¿Qué iba a pasar con ellos cuando el 

mundo no terminara? ¿Cómo podría el grupo de 

Martin enfrentarse a un golpe tan grande en sus 

convicciones? El profesor se dio cuenta 

rápidamente de que delante de sus  narices se 

estaba desarrollando un experimento natural sobre 

la posible ñinvalidaci·nò de la creencia. As² fue 

como decidió que iba a estudiar el fenómeno en 

persona.  

- Rápidamente el hombre forma un equipo 

compuesto por él, otros dos psicólogos sociales , 

Stanley Schachter y Henry Riecken y un par de 

estudiantes de postgrado. Su misión, una que todos 

aceptaron de buen grado, fue infiltrarse en el grupo 

de Martin haciéndose pasar por creyentes con el fin 

de observar y registrar las acciones del grupo con 
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el m ayor detalle posible y, claro, estar allí el fatídico 

21 de diciembre.  

Querían ver de primera mano la reacción del grupo.  

- Festinger tenía una predicción personal sobre el 

resultado final. El hombre teorizó que la dramática 

realidad no debilitaría las creen cias del grupo en lo 

más mínimo. De hecho, las intensificaría y llevaría 

al grupo a hacer esfuerzos para reclutar a más 

miembros. Desde luego, parece raro pensar así, 

pero el psicólogo predijo esto porque había es tado 

desarrollando una teor²a: ñLa disonanc ia cognitiva ò 

- Festinger argumentaba que las personas necesitan 

que sus creencias sean consistentes y compatibles. 

Las creencias incompatibles, disonantes, causan 

una tensión psicológica. Por ejemplo, si tu sistema 

de creencias te dice que el mundo debería haber 

terminado, pero no lo hizo, entonces tendrás que 

resolver esta discrepancia.  

- Una manera sencilla de hacerlo sería descartar las 

creencias refutadas. Sin embargo, si la persona ya 

se ha comprometido profundamente con dichas 

creencias ïpor ejemplo,  si se ha llegado a dejar el 

trabajo y la pareja por ellas, o incluso si se ha 

arriesgado a acabar en una institución mental -  

entonces es muy posible que no resulte sencillo 

aceptar que no eran correctas.  

- En tal caso, sería paradójicamente más fácil tratar 

de fortalecer tus creencias tratando de reclutar a 

otros creyentes, y lo es porque convencer a alguien 

para que comparta tus ideas es como obtener un 

voto de confianza. Si lo consigues, de repente todo 
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vuelve a encajar y vuelves a estar en el camino 

correcto otra vez. Dicho de otra forma, tu mundo 

no se rompe en pedazos. Así fue como Festinger 

escribió:  

- El equipo de investigadores comenzó su trabajo 

infiltrándose en el grupo de Martin. Esto requería 

de cierta creatividad porque Dorothy y sus 

seguidores, a pesa r de toda la parafernalia que nos 

podamos imaginar con su mensaje apocalíptico, era 

un grupo bastante tranquilo y solitario. De hecho , 

no estaban buscando nuevos reclutas, por lo que 

no existía un formulario de solicitud que los 

investigadores pudieran rel lenar.  

- En su lugar, el equipo de Festinger se acercó al 

grupo individualmente con historias inventadas, 

todas destinadas a apelar a la filosofía de los 

creyentes y poder así unirse a ellos. Por ejemplo, 

una estudiante de postgrado afirmó que había 

soñado c on una terrible inundación, y luego había 

visto la predicción en el periódico. Otro de los 

miembros del grupo de Festinger contó que conoció 

a un ser misterioso, tan extraño que parecía del 

espacio. Y lo cierto es que el engaño funcionó y 

todos los investi gadores fueron aceptados de 

manera efusiva por el grupo de Dorothy.  

- Sin embargo , había un problema. Al mostrarse en 

conjunto todas estas historias, el equipo del 

psicólogo acabó reforzando aún más las creencias 

del grupo de creyentes. De esta forma Dorothy  

Martin decidió que los alienígenas espaciales le 

estaban enviando gente para recibir instrucciones, 
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además se aferró con más fuerza a sus creencias. 

Por tanto y nada más empezar, en vez de 

simplemente observar, los investigadores habían 

alterado desde el principio el curso de los 

acontecimientos a través de su presencia.  

- Festinger y su equipo establecieron una base en 

una habitación de hotel cercana a la casa de Martin, 

así se iban turnando en uno u otro sitio. Cada vez 

que podían tomaban notas de los acon tecimientos 

en curso, a veces excusándose a ir al baño o 

saliendo de la habitación y escribiendo 

frenéticamente lo que acababa de ocurrir. Por 

último, aquellos acontecimientos más importantes 

los retenían en su cabeza y esperaban a llegar al 

hotel para dic tar todo lo que recordaban en una 

grabadora.  

- Tal y como recogieron sus notas, el mayor desafío 

al que se enfrentaron aquello días fue mantenerse 

en un papel neutral dentro del grupo. La ideología 

de Martin ñdespertaba nuestra incredulidad 

constanteò y a menudo debían aguantar y sonreír 

en vez de enfrentarse a la líder.  

- Y es que el sistema de creencias de Martin era una 

mezcla ecléctica del cristianismo moderno con una 

obra de ciencia ficción, una coctelera de ideas 

inverosímil. Dorothy afirmaba sin pudor es tar 

recibiendo mensajes de Clarion, un planeta donde 

los cuerpos se ajustaban automáticamente a la 

temperatura exterior, los habitantes comían copos 

de nieve y donde nadie moría jamás.  
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- Los mensajes llegaban hasta ellas a través del 

espíritu de Sananda, que  aparentemente era 

Jesucristo haciéndose pasar por un nombre 

diferente. La mujer recibía los mensajes entrando 

en una especie de trance y permitiendo que los 

alienígenas guiaran su mano mientras escribía 

palabras en un pedazo de papel en un proceso que 

ell a misma bautizó como escritura automática.  

- Con el tiempo el mensaje se había completado y no 

traía nada bueno para los habitantes de la Tierra. 

Martin había comunicado a sus fieles seguidores 

que las inundaciones destruirían gran parte de la 

Tierra el 21 d e diciembre, aunque los alienígenas 

espac iales descenderían en un barco espacial, 

suponemos y los rescatarían. Eso sí, sólo a los 

verdaderos creyentes que existieran por aquellas 

fechas.  

- Ella misma había fijado la hora del rescate para la 

medianoche, aunqu e esperaba que pudiera 

aparecer un poco antes. Por esta razón enviaba 

diariamente a alguno de los seguidores a observar 

el cielo y la posible llegada de la nave. También 

instó a todos a permanecer alejados del metal, ya 

sea en una cremallera o en una hebil la de cinturón. 

La razón se debía a que en una nave espacial el 

contacto con el metal podría causar graves 

quemaduras. Lo cierto es que nunca explicó por qué 

esto era así, pero aseguró que todo tenía que ver 

con la avanzada tecnología alienígena.   
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- Llegados a este punto los investigadores estaban 

como nosotros al leerlo. El grupo del psicólogo 

también estaba asombrado ante las bromas , cada 

vez más frecuentes,  que llegaban desde el exterior. 

Dorothy y sus seguidores se convirtieron en el 

punto de mira  de los 

bromistas. Y por muy 

ridículas u obvias que 

fueran, se las tragaban 

todas.  

- Por ejemplo , cuando 

les llamó un joven que 

se hacía llamar El 

Capitán del espacio 

exterior. El chico le 

dijo al grupo que una 

nave espacial los 

recogería al mediodía 

en un punto. 

Obedientemente los 

miembros del grupo 

salieron en tropel para 

esperar en la nieve a la 

nave. En otra ocasión 

recordaban que unos chicos llamaron diciendo que 

tenían una inundación en su cuarto de baño y que 

querían que el grupo se pasase para ver si era el 

principio del apocalipsis.  

- El grupo no acudió. Pero no lo hizo porque según 

Dorothy eran  hombres del espacio disfrazados de 

humanos que los estaban probando. En otra 

http://marcianitosverdes.haaan.com/wp-content/uploads/2015/10/WhenProphecyFails.jpg
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ocasión fueron todos invitados a un coctel del fin 

del mundo, una fiesta que declinaron asistir.  

- En cualquier caso , la tensión se mantuvo estable 

hasta la noche del 20 de diciemb re, momento en el 

que el grupo se reunió en la sala de estar de Martin 

para esperar la medianoche. Ese día esperaron y 

esperaron, pero los 

hombres del 

espacio no 

aparecieron.  

- Poco después, a 

las 12:30 de la 

madrugada, se 

produce un golpe 

en la puerta, lo que 

rápidamente causó 

gran expectación y 

emoción en el 

grupo. Uno de los 

miembros se 

levantó y fue a 

contestar a la 

puerta, momento 

que Martin 

aprovechó para recordarle que debía pedir la 

contraseña secreta. Segundos después el miembro 

regresa con la notic ia de que eran unos niños 

jugando.  

- Finalmente , a eso de las 2:30 de la mañana, Martin 

anuncia que ha recibido otro mensaje del espíritu 

de Sananda. Y no, Sananda no se disculpaba por 

http://marcianitosverdes.haaan.com/wp-content/uploads/2015/10/Sananda.jpg
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dejarles tirados ante el inminente apocalipsis. En su 

lugar, el important e mensaje que había transmitido 

desde el planeta Clarion era que... todos debían 

tomar una taza de café.   

- La siguiente escena, totalmente surrealista, era el 

grupo entero bebiendo su taza de café mientras los 

investigadores permanecían atentos ante las 

reacciones tras el fracaso de la llegada de la nave 

espacial. Y es que muchos de los seguidores de 

Martin habían apostado todo a que los hombres del 

espacio los iban a 

recoger. Habían 

dejado sus 

trabajos, sus 

parejas e incluso 

se habían 

gastado todos 

sus aho rros. 

¿Qué iban a 

hacer ahora que 

estaban 

atrapados en la 

Tierra?  

- Pero nadie tenía ganas de hablar. Había un estado 

de ánimo tenso, ciertamente incómodo. Algunos 

miembros caminaban sin expresión, 

aparentemente desilusionados, y en general 

reinaba la confus ión. Todos estaban esperando a 

Martin para que explicara por qué no había 

sucedido nada. Horas después, sobre las 5 de la 

http://marcianitosverdes.haaan.com/wp-content/uploads/2015/10/DorothyMartin-CharlesLaughead.jpg
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mañana, Dorothy anuncia que ha recibido un nuevo 

mensaje desde Clarion:  

- ñVosotros, que de la boca de la muerte habéis sido 

entregados y en ningún momento ha habido tal 

fuerza desatada sobre la Tierra... Desde el principio 

de los tiempos en este planeta jamás ha existido tal 

fuerza del bien como la que ahora inunda esta 

habitación, y lo que ha sido desatado dentro de 

estas cuatro pare des ahora inunda toda la Tierraò 

- Pasados cinco segundos de silencio mirándose las 

caras unos a otros, los investigadores se 

preguntan, ¿qué demonios significa eso? Dorothy 

les dice a todos que su mensaje significa que ellos 

habían salvado al mundo. Su devota c reencia había 

evitado la catástrofe. Por eso la nave espacial no 

había llegado. No sólo eso, Dorothy se vino arriba 

y comunica que ha llegado un segundo mensaje: 

los habitantes de Clarion quieren que difundan un 

mensaje de Navidad en su nombre, un mensaje de 

alegría y salvación al mundo entero. Todo el 

planeta necesitaba saber sobre aquella gloriosa 

redención.   
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- Ocurrió lo que Festinger había predicho. El choque 

entre la realidad y la predicción no había afectado 

las creencias de los seguidores. En lugar de  ello, se 

reforzaron sus convicciones y movilizaron al grupo 

para buscar nuevos miembros. Si bien hasta ese 21 

de diciembre el grupo había rechazado la 

publicidad, aquella mañana descolgaron los 

teléfonos para los 

periodistas llamando 

la atención de los 

me dios de 

comunicación.  

- Así fue también como 

Martin hizo disponibles 

grabaciones  de sus 

mensajes publicando 

un comunicado de 

prensa. Más tarde el 

surrealismo llegó a 

cotas inimaginables 

cuando el grupo salió 

de la casa en modo 

épico y se puso a 

cantar villan cicos en el jardín de la casa de Dorothy 

para difundir el mensaje de alegría a sus vecinos y, 

por qué no, en un último intento por atraer a la 

nave espacial.  

- Desgraciadamente para este grupo de entusiastas 

y a pesar de los grandes esfuerzos, ese día no 

atr ajeron a nadie. A decir verdad , eran pésimos 

http://marcianitosverdes.haaan.com/wp-content/uploads/2015/10/Thedra1.gif
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para el proselitismo. Tal y como escribieron los 

investigadores:  

- Durante una semana estaban en las noticias 

principales en todo el país. Sus ideas no carecían 

de atractivo popular y recibían cientos de visitas,  

llamadas telefónicas y cartas de ciudadanos 

seriamente interesados, así como ofertas de dinero , 

que rechazaban 

invariablemente. 

La realidad es que 

los 

acontecimientos 

conspiraron para 

ofrecerles una 

oportunidad 

magnífica de crecer 

en números. Si 

hubieran sido más 

eficaces, la no -

confirmación del fin 

del mundo podría 

haber presagiado el 

principio de algo 

grande para ellos, y 

no el fin.   

- Por supuesto, no hay que olvidar que un porcentaje 

significativo de los miembros no eran reales y 

habían permanecido observando cínicamente todo 

lo que pasaba como parte de un experimento, lo 

que terminó por socavar la efectividad del grupo.  

http://marcianitosverdes.haaan.com/wp-content/uploads/2015/10/SanatKumara.jpg
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- De lo que no hay dudas es de que la investigación 

de Festinger ofrece una lección sombría sobre la 

capacidad de resistir de las cre encias. ¿Alguna vez 

has tenido una discusión con alguien que no 

cambiaría de opinión, sin importarle los hechos, las 

pruebas o la lógica que le presentaste? Por 

supuesto que sí.  

- En cuanto al resultado para este grupo tras el 

sonoro fracaso que supuso que e n 1954 no fuera el 

fin del mundo, Festinger y sus colegas escribieron 

un relato de sus investigaciones bajo el título de 

When Prophecy Fails. Se trata de uno de los 

primeros casos de disonancia cognitiva aparecidos 

en un libro. Para proteger la privacidad de Martin y 

protegerse de los posibles pleitos legales, se 

refirieron a Dorothy como Marian Keech y fijaron 

todos los acontecimientos en una gran ciudad 

ficticia cerca de Chicago.  

- Con Martin empezó una nueva era de profetas y 

religiones del fin del mundo, lo que derivó en un 

nuevo y lucrativo negocio para algunos, de hecho,  

ella misma continuó su carrera como profeta New 

Age. Se cambió el nombre por el de Hermana 

Thedra y viajó a América del Sur, espació donde 

estableció un pequeño centro religioso bajo el título 

de ñAbbey of the Seven Ra ysò La Abad²a de los 7 

rayos.  

- Allí continuó con sus predicciones y con la cercanía 

de ese tiempo próximo de inundaciones, momento 

en el que una nueva Atlántida surgiría de los 

oc®anosé aunque en este caso se hizo menos 
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espec ífica acerca de la fecha en la que todo esto 

sucedería.  

- Los mensajes de Sananda y otros Guardianes 

asumieron un tono cada vez más profético. Las 

naves espaciales aterrizarán y harán contacto con 

los seres de la tierra en mayo o junio. Seleccionarán 

gente con la que volarán a otros planetas, junto con 

gente del espacio que ha estado secretamente en 

asignaciones en la Tierra. Los mensajes también 

aluden oscuramente a un inminente holocausto 

nuclear: ñLa gente de la Tierra se apresura, correr§ 

hacia su suicid ioé Para esto estamos respondiendo 

con señales y 

maravillas en 

el cieloò. La 

gente del 

espacio velaría 

porque los 

responsables 

fueran llevados 

ante la justicia 

rápida.  

- Con el paso del tiempo y la figura mesiánica de 

Martin apagándose la mujer regresó a Est ados 

Unidos. Allí moría en 1988.  

- Esta es la historia de la Hermana Thedra. No quiero 

hablaros de las barbaridades proféticas y 

canalizaciones que difundió sobre un templo 

sumergido en el Titicaca o un paraíso de maestros 

bajo el Monte Shasta en California, pues resultan 

imposibles de comprobar . Lo curioso es que esos 
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mensajes han sido asumidos por todos y cada uno 

de los grupos esotéricos posteriores a ella y la 

mentira se ha hecho ahora dogma, empujando a 

propios y  extraños a la búsqueda de esos templos 

y ciudades que solo existen en la imaginación de 

aquella extraña mujer.  

Lo más terrible es que como en todos los casos, se 

sigue mezclando lo religioso con lo esotérico, 

produciendo una amalgama de desinformación 

gra ve que se trasl ada de generación en generación 

porque el ser humano tiene la necesidad de fabular 

y someterse, por su espíritu de manada a 

maestros, dioses, iluminados, profetas o 

contactados.  Quizás en Thedra encontramos a un 

Jesucristo mimetizado en Sana nda, pero aquella 

mujer y toda su generación, que es la nuestra, no 

pudo o no supo separar lo religioso y espiritual con 

lo evolutivo y científico que lleva consigo aceptar la 

presencia de estos seres que vienen del espacio.  

-Tu Juan, has hecho alguna que otra tesis sobre la 

perspectiva mesiánica de todos estos movimientos. 

Seguramente puedes aportar algún matiz que 

hayas vivido o estudiado.  

-  Efectivamente Brandan , en España vivíamos los 

últimos años de la dictadura franquista y 

casualmente conocí a unas p ersonas que recibían 

información de un contactado que aseguraba haber 

sido visitado por seres del espacio. La información 

que contenían sus revistas era realmente 

interesante, sobre todo porque representaba para 

todos nosotros una puerta abierta a nuevos 
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conceptos y nuevas ideas, dado que el régimen 

franquista tenía una férrea censura sobre cualquier 

noticia que se opusiera a los dogmas del 

movimiento fascista, en el que nos educamos.  

Con el tiempo, apareció inevitablemente la Virgen 

María y el Mensaje de Fátima. Luego recuerdo a sus 

seguidores comprar sacos de dormir y velas para 

resistir los tres días de oscuridad que en fecha 

inminentes iban propiciar temperaturas de menos 

de 50º bajo cero. Por supuesto aquel apagón no se 

dio, pero volvió a las andadas v aticinando un fin del 

mundo que llevó esta vez a sus adeptos a comprar 

furgonetas para introducir comida, la familia y lo 

más imprescindible y subir a las montañas puesto 

que todo iba a ser arrasado por las aguas. Por 

supuesto no ocurrió nada y los que hab ían subido 

al monte tuvieron que bajar decepcionados. Luego 

recomend· la creaci·n de ñArcasò salvadoras y sus 

seguidores se fueron agrupando en torno a dichas 

arcas. Desescolarizaron a sus hijos y esperaron la 

ansiada liberación de los hermanos del espacio . 

Tampoco en esta y otras tantas ocasiones similares 

no pasó nada. Finalmente , dentro del movimiento 

surgió un estigmatizado completando el puzle , pues 

se habían mezclado, la V irgen,  el Apocalipsis,  el fin 

del mundo, los estigmas de Cristo y por supuesto, 

los extraterrestres.  

Con el tiempo su movimiento fue disolviéndose, 

pero los más acérrimos siguieron y aún siguen 

atado s a los dictados de su maestro, pues para 



318 
 

muchas personas les es imposible prescindir del 

concepto religioso, asociado a lo s alienígenas .  

El fenómeno extraterrestre emerge en los años 

cincuenta y el ser humano en general se posiciona 

necesariamente ante esta novedad con dos 

actitudes dispares. Si Son superiores, 

necesariamente tienen que asociarse a lo que 

nuestra cultura considera más ele vado y 

obviamente hay que vincularlo a Cristo, a sus 

ángeles o a la Virgen. Por el contrario, si son 

inferiores tenemos que asociarlo al diablo, a la 

muerte y a la violencia, por consiguiente, hay que 

presentarles como invasores, vampiros o hijos del 

mismo  Satanás, pues esa es la cultura inculcada 

desde hace miles de años por nuestros 

antepasados. Aquel contactado, no pudo sustraerse 

y liberarse de su cultura y preconceptos que había 

aprendido de sus mayores o en la escuela.  

Recuerdo también por aquel enton ces la 

expectación que levantó un programa de televisión 

donde iban a testar mediante el polígrafo o detector 

de mentiras la veracidad o no del supuesto viaje 

que un famoso contactado, había realizado a 

Ganimedes , uno de los satélites de Júpiter. La 

decepc ión fue inmensa pues el detector sentenció 

que aquel contactado no decía la verdad. Lo curioso 

es comprobar la reacción de sus adeptos, pues 

enseguida se afirmó que el detector estaba 

estropeado, que no era una prueba fiable o incluso 

que había sido víctima de una trama. Nadie , ni el 

propio contactado, podían renunciar a sus 
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maravillosos hermanos del espacio, a ser elegidos 

o a pertenecer a un grupo de seres privilegiados, 

con vía directa con el cielo.   

Es por esto, querido Brandan  que no me sorprende 

la reacción del grupo de l a Hermana Thedra, pues 

si hubiesen aceptado la realidad habrían tenido que 

someterse a una severa autocritica, entrando en 

conflicto y somatizando dicha actitud con 

confusión, depresión o incluso; en algunos casos, 

hasta el propio suicidio.  

Daros cuenta, queridos amigos  lo que significa 

pasar de la 

noche a la 

mañana, 

de ser un 

vulgar 

humano 

atrapado 

en la 

mediocridad de la vida a ser elegido y formar parte 

de la élite más inalcanzable que dan estos 

movimientos. Desde ese momento el sujeto adopta 

una person alidad de maestro o iluminado. Esa 

nueva personalidad necesariamente lleva consigo 

asociada diversos comportamientos 

automatizados, como la intolerancia a la clase 

inferior que no llega a su estatus, amargando la 

vida a los miembros de su propia familia; l a 

ignorancia mantenida conscientemente para no 

contaminarse con lecturas o verdades que no sean 
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las de su grupo o las de su maestro. La soberbia y 

el proselitismo que la nueva personalidad otorga, 

por la cual pretenden evangelizar a los pobres 

humanos que no entienden o están ciegos.  

Otro de los comportamientos automatizados es la 

adopción de una ética y una actitud mesiánica, que 

lleva consigo dejarse el pelo largo, ponerse túnicas, 

llevar determinados amuletos o colgantes o 

tatuarse, ser vegetarianos y ca mbiar los roles 

sexuales, educacionales y sociales. En todos los 

casos el cerebro te lleva a emular la figura del 

inconsciente colectivo que tenemos todos de un 

maestro o de un iluminado, recurriendo a las 

películas, representaciones y tradición que 

muestr an la imagen de la espiritualidad asociado a 

una túnica, barba y mirada difusa, a modificar la 

forma de hablar, la forma de moverse y a mirar a 

los pobres mortales por encima del hombro.  

Recuerdo el caso de un grupo de contacto 

extraterrestre que jamás vio  un solo ovni y 

tampoco a ningún extraterrestre, sin embargo, 

mantuvieron la atención de miles de personas que 

leían sus libros y sus comunicados. Este grupo 

recibía el supuesto contacto por vía Ouija, técnica 

muy usada en el espiritismo de los años veinte  del 

siglo pasado. Jamás pudieron probar que esos 

mensajes recibidos con esa técnica fueran de 

origen extraterrestre, pero siempre es más 

atractivo y sugerente y crea más adeptos decir que 

el origen es de seres superiores que aceptar que 

quizás eran simple mente de su inconsciente. Lo que 
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resulta curioso es que el ser humano en estado de 

trance tiene una sabiduría y puede llegar a niveles 

superiores de conocimiento, mejor aún que 

cualquier supuesto extraterrestre, pero como antes 

he dicho vende más la idea d e ser elegido y 

depositario de la revelación superior de unos seres 

que vienen de lo más alto de la Galaxia. En la 

misma medida pocos saben que las entidades 

malignas pueden revelar acontecimientos de tu 

vida pasada o sondear el futuro de una manera 

asombr osa y manifestarse como ángeles, 

extraterre stres o dioses utilizando su vía de 

contacto preferido; es decir, la Ouija. Al final ese 

grupo tenía a los extraterrestres a su servicio, 

incluso crearon un consultorio para atender las 

preguntas del público. Real izaban cursos 

preparando a las personas para recibir el supuesto 

contacto y cuando los veían preparados les 

concedían entrar en contacto con el extraterrestre 

de turno, facilitándoles el nombre y otros 

pormenores. En definitiva, queridos amigos al final 

los extraterrestres terminaron al servicio del grupo.  

Lo que divulgaron podía ser bonito incluso 

revelador, pero solo cuando tenemos la certeza de 

ser extraterrestre se puede certificar como tal.  

Existen personas que efectivamente tuvieron 

contactos con ser es superiores pero ese contacto 

en ningún caso duró para siempre y finalmente 

comenzaron los mentalismos y las mentiras.  

Otro de los recursos muy utilizados por los 

supuestos contactados, ante la falta de 
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experiencias de contacto físico, siempre queda la 

experiencia de la vía astral y en esa vía como es de 

naturaleza onírica se pude fabular hasta el infinito.  

Como bien nos ha dicho Esteban y Brandan  el 

número de contactados desde los años cincuenta 

hasta nuestro s días se cifran en millones, pero 

contacto f ísico, real y con entrega de fórmulas 

prácticas, científicas y que realmente ayuden a la 

humanidad, se pueden contar con los dedos de una 

mano. Yo creo  rotundamente en los extraterrestres 

y además creo que nos visitan y están aquí entre 

nosotros, pero debe mos concederles la dignidad 

que merecen sin mezclar nuestros prejuicios con su 

realidad. En igual medida, el ser humano tiene la 

suficiente dignidad para reclamar un contacto 

físico, real y certero y dejar de jugar al escondite 

con estas cuestiones tan ser ias y transcendentes.  

Creo asimismo que el futuro y la madurez de la raza 

pondrá cada cosa en su sitio y probablemente todos 

nosotros, en una pequeña medida hayamos 

contribuido a separar lo real y la verdad de la ficción 

y la mentira.  

Creo sinceramente qu e María Orsic es un punto y 

aparte en el mundo de los contactados, primero, 

porque recibió en sumerio, para que no hubiese 

mentalismo, los planos de una astronave; es decir 

algo práctico y útil y en segundo término porque no 

reclamó nada, no formó sectas, no exaltó su ego. 

Simplemente desapareció y basta.  

Y quizás haya una norma para detectar lo real de lo 

fraudulento en esta cuestión de los contactados y 
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es los resultados. Quiero decir con esto, que los 

supuestos contactados que yo he investigado y sus 

seguidores que a su vez también recibían dicho 

contacto podrían cifrarse en millones de personas y 

a pesar de tanta gente, nunca salió una fórmula 

para el c áncer o una tecnología para progresar o 

algo útil y práctico. Recibir un mensaje de un ser 

superior que te dice que hay que amar, no deja de 

ser una simpleza pues cualquiera lo puede decir sin 

recurrir al espacio. Si te dice que eres elegido o que 

tú  vas a  cambiar al mundo, simplemente te han 

drogado y dejas de ser útil por tu vanidad al 

adquirir una personalidad ficticia. Si te informan 

que en tal o cual Galaxia vivió hace tres mil años 

un tal Sananda, que es la reencarnación de 

Jesucristo, no deja de ser un cuento pues 

sencillamente no se puede probar y además no te 

aporta absolutamente nada. María Orsic, entregó 

los planos para realizar una tecnología 

extraordinaria y eso si es un resultado. La Sister 

Thedra falló en sus profecías y contó un cuento de 

Hadas que no se puede probar y además no aporta 

absolutamente nada.  

A estas alturas de nuestras vidas, yo no dije nada nuevo 

que todos no supieran. Se trataba de un grupo de 

personas selectas, experimentadas y con un alto sentido 

crítico. Lo más interesante n o era esa actitud, sino la 

necesidad de no enfadarse o resentirse de los errores 

propios y ajenos. Mis amigos tenían una enorme paz 

interior y contemplaban sus vidas como una auténtica  

aventura en la búsqueda del conocimiento.  
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Estaba anocheciendo. El viaje  a Garafía y el ajetreo de 

aquella jornada aconsejaban dejar la reunión por el 

momento, reanudándola, como era nuestra norma al día 

siguiente.  

Cargamos las bolsas de basura en los coches, nos 

despedimos que Bob y su familia y no citamos para las 

nueve de l a ma ñana del día siguiente domingo. Brandan  

y Marina, como era habitual en estos casos, se quedaron 

a dormid en casa, pues bajar hasta el puerto a esas horas 

se les hacía pesado.  

A las siete de la mañana Brandan  y yo nos levantamos, 

dejamos a María y Marin a descansar un poco más. 

Metimos en el coche la comida y los termos de café y té 

que habíamos preparado la noche anterior y nos fuimos 

andando hasta la casa de Bob.  

Nuestro querido gruñón estaba paseando por el camino 

de senderismo contiguo a su casa. Nos pusimos a la par y 

como tres mosqueteros nos adentramos en el pueblo. 

Como era domingo todo estaba cerrado, solo el bar del 

Pilar, que está cerca del Ayuntamiento abre a esa hora y 

en día festivo. Los parroquianos nos conocen de nuestras 

reiteradas visitas  y nos miran con admiración y respeto. 

Algo hay en nuestras caras o ademanes que nos hace 

diferentes y ellos, gente humilde, sencilla y buena lo 

captan enseguida. Como he dicho reiteradamente nos 

llaman ñDonò que es un tratamiento de respeto reservado 

a ma estros y gente distinguida.  

- ¿Qué tal estás Bob? -Preguntó Brandan -  
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- De Maravilla. La calima ha disminuido, ha 

refrescado y respiro como un chiquillo. Sami y Matt 

me tratan como un dios. Os tengo a vosotros como 

amigos ¿Qué más puedo pedirle a la vida? Ademá s, 

esta noche he soñado como Henry y Sumita en su 

casa de Liverpool. Estábamos comiendo los tres. 

Estábamos jóvenes y guapos. La verdad es que me 

he levantado feliz.  

Desde el punto de vista del Psicoanálisis aquel sueño 

evidenciaba que Bob estaba preparand o su viaje al otro 

lado. Brandan , aun siendo militar, no tenía un pelo de 

tonto y me miró de reojo a la vez que golpeaba con cariño 

la espalda del inglés. Resultaba curioso ver a un irlandés 

abrazando a un enemigo ancestral, pero en Tazacorte, en 

La Cabaña  existía una verdadera comunidad internacional 

unida por el afán del conocimiento y nos sentíamos 

hermanos.  

Estábamos apurando el café cuando  entraron por la 

puerta Ben y A net te, junto con Geny, al poco rato 

entraron Hans, Esteban, Fede y Ronalda, que habían 

venido en el mismo coche y casi seguido Norman y su 

bella esposa  Adelle . Todos sabían que los bares de 

Puntagorda están cerrados los domingos, siendo el del 

Pilar el único que abre, por lo que obviamente vinieron a 

buscarnos al no encontrarnos en la  casa de Sami.  

Todavía apuramos media hora entre risas y comentarios 

y otros veinte minutos en llegar a la casa de Matt y Sami. 

El resto del grupo nos estaba esperando ya sentados 

ordenadamente en la sala. Eran las diez de la mañana, 
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hora en la que iniciá bamos la rutina de todos los fines de 

semana que nos reuníamos.  

Esteban comenzó la disertación, mientras que Brandan  se 

puso al teclado del ordenador.  

- Tal y como nos decía el otro día Juan, para los 

contactados 

de los años 

cincuenta les 

fue imposible 

abordar el 

fenómeno sin 

mezclarlo 

con el 

mesianismo. 

Quiero que 

veías esta s 

fotos y que 

las 

comentéis ï 

Brandan , por 

favor pon las 

fotos en la 

pantalla -   

El irlandés puso 

varias fotos de un 

grupo de gen te 

vestidos con túnica, 

barbas y una 

especie de cruz  

Templaría  dibujada 
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